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; La teología agustiniana de la historia 
y el mundo actual 


por Alberto CATURELLI 


INTRODUCCIÓN 


Karl Jaspers ha escrito estas terribles palabras: «Ante nuestros ojos 
se ha abierto un abismo... La angustia ante lo horrible queda reprimida 
en la conciencia de la impotencia. La humanidad trata de encubrirse a 
sí misma este horror. Se llega a la indiferencia, pero siempre sobre el 
trasfondo de la angustia a la vista de aquello hacia donde se encamina la 
humanidad. Cuando se piensa en ello, entonces parece inevitable; se ve 
que todo y uno mismo se hunde. Acabará lo que hace humano al ser 
del hombre y a la vida digna de ser vivida. No falta mucho para ello. 
Pero hasta que la desdicha no está presente, no se quiere pensar en 
ella» (1). 

En efecto, ante el hombre contemporáneo se ha abierto un abismo, 
y nadie que haya meditado sobre el mundo actual podrá negarlo. Expli- 
car el presente es grave tarea de hoy; pero esta explicación del presente, 
que ha producido una gran literatura sobre el tema, encierra otro pro- 
pósito recóndito, aunque sea el fundamental: y es la previsión del futuro. 
Como es natural, el futuro, que es un no-ser-aún, es obscuro e imprevi- 
sible, y los hechos actuales, que sólo son en el instante inespacial del 
presente, huidizos y casi inaprehensibles. Pero la misma inseguridad del 
presente, que señala Jaspers, ha creado en el mundo actual, que habla por 
medio del filósofo citado, un pesimismo por el mundo del futuro. La 
humanidad actual ha adquirido conciencia de la posibilidad de su auto- 
destrucción: el hombre vive rezagado tras las obras que ha creado, y 
hasta el espacio para prever algo mejor se va haciendo cada vez más es- 
trecho. El hombre contemporáneo ha borrado de sí mismo la presencia de 
Dios: para él, Dios ha muerto; Dios, cuanto más, es una abstracción fría. 

De tal actitud se sigue que, en general, para la humanidad del pre- 


(1) Origen y meta de la historia (trad. F. Vela, Ed. Rev. de Occid.), 2.* ed., 
Madrid, 1953, pp. 159 y 161. 
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sente no tiene sentido hablar de una causalidad divina, de una provi- 
dencia divina actuante en la historia universal. La correlación de los 
hechos, la continuidad histórica, carece de sentido porque carece de un 
fin seguro y de un comienzo claro y determinado en el tiempo; de ahí * 
que, como en el caso de Jaspers, no pueda hacer otra cosa que compro- 
bar, describir, el estado de la humanidad actual, pero sin desentrañar el 
sentido profundo de ese acontecer histórico. Europa y en parte América 
viven con el miedo prendido a las entrañas e interrogándose angustiosa- 
mente respecto del futuro. El miedo se ha transformado ya en angustia 
porque el mundo «no se sabe lo que todavía puede llegar a ser». Esta 
afirmación del filósofo de Basilea pone de relieve el desconocimiento 
exacto del peligro que acecha a la humanidad actual; pero, por otro lado, 
anuncia su inminencia. De ahí que la angustia sea la pasión del mundo 
“actual, pues uno se angustia ante algo inminente, pero desconocido, que 
vendrá no se sabe de dónde, pero que con toda certeza vendrá. 


De LA DISOLUCIÓN DE LA «CARITAS» AL HOMBRE ACTUAL 


Tratemos de ver el problema, sobre el que nos atreveremos a exponer 
una interpretación personal. Esta desolación del hombre contemporáneo 
a que hemos hecho referencia, como todo fenómeno histórico, tiene sus 
raíces en un largo pasado, que quisiéramos esclarecer aquí. Invitamos, 
pues, al lector a retroceder y efectuar con nosotros una investigación de 
las causas más profundas que han producido la crisis del hombre actual 
y han llevado a la humanidad al límite de su autodestrucción. 

El espíritu del hombre occidental, si lo identificamos con el hombre 
cristiano sobre cuyas espaldas descansa toda la cultura de Europa, sufre 
su primera crisis a partir del siglo x1v, en el cual se escinde la conciencia 
cristiana, Esto nos obliga a determinar con exactitud lo que constituye la 
conciencia cristiana, pero en especial la conciencia cristiana de la his- 
toria. Los antiguos, griegos y romanos, carecieron de una conciencia his- 
tórica, por lo menos del mismo sentido que el de los cristianos. El mundo 
griego es el mundo de la necesidad; como es sabido, los griegos carecieron 


de la noción de Creación y concibieron el mundo como perpetuo, como 
siendo siempre. 


Tanto para los presocráticos como para Platón y Aristóteles, el mundo 
está regido por causas que establecen una necesidad eterna. Aristóteles 
concibe el tiempo como perpetuo; y como no hay tiempo sin movimiento, 
el movimiento también lo es. El tiempo de los griegos es un tiempo circu- 
lar, es decir, cíclico; y los griegos consideraban que éste era el más per- 
fecto de todos, porque el movimiento circular no tiene fin. Sobre este 
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movimiento se genera el tiempo cósmico, no el tiempo histórico; de aquí 
se derivan todas las doctrinas que consideran al universo como un todo 
asumido por un ineludible movimiento cíclico, de tal naturaleza, que todas 
las cosas que fueron en determinado tiempo, al cabo de innumerables 
tiempos volverán a suceder, doctrina que debió combatir San Agustín 
especialmente en el libro X11 de La Ciudad de Dios. Esta conclusión era 
lógica y necesaria en un universo concebido al modo griego. Por tanto, 
la historia, tal como la concibe el hombre del occidente actual, no tiene 
cabida en el mundo griego. Los hechos históricos dependen de la libertad 
humana, cuyos actos pueden efectuarse o no efectuarse, ser o no ser; en 
una palabra, son contingentes, como todo lo que depende de la libertad: 
en consecuencia, en el mundo griego, la contingencia, la libertad propia 
del hecho histórico es un escándalo, no tiene cabida en él. 

El Cristianismo rompió esta necesidad griega que también heredaron 
los romanos, y explicó la contingencia de lo histórico. Dios lo ha creado 
todo de la nada; y si Dios lo ha creado todo, Él es el autor de las causas 
necesarias, como las causas del orden físico, y también de las causas li- 
bres, como la voluntad del hombre. El hecho histórico es, como lo hemos 
expuesto anteriormente, un contingente cargado de indeterminación; si 
nos referimos al hecho presente, sabemos que el instante presente apenas 
si tiene realidad aprehensible por visión de la inteligncia, pues no bien 
se deja de ser, se hunde en la nada del pasado que ya no-es. El futuro 
aún-no-es; y como nada podemos conocer que no sea ser, el futuro re- 
sulta incognoscible; este ser que es un será, es, fué, y del cual lo único real 
es el instante inespacial del presente, que nos pone en el rastro de la 
eternidad, se da en el tiempo, que atraviesa al hecho histórico de tal ma- 
nera, que nada cae fuera de él. 


El hecho histórico es, pues, un acontecimiento producido en el tiem- 
po; para obtener categoría de histórico, ha de gravitar en el desarrollo 
de la humanidad, y es radicalmente contingente por depender de la li- 
bertad. Pero como cualquier efecto está por debajo de la voluntad divina, 
que produjo no sólo el ser necesario, sino el contingente, el hecho histó- 
rico no es otra cosa que el resultado de la acción conjunta de la voluntad 
divina y la libre voluntad del hombre. Entre estos dos términos se mueve 
la historia. El cristiano, sin embargo, no se queda en la consideración 
providencialista de la historia, sino que extiende al todo la presencia di- 
vina, de tal manera que su mundo cósmico es como un aposento sacro; 
el mundo del cristiano, que sigue siendo en cierto modo el mundo griego, 
pero asumido por la Revelación cristiana, se transforma en una especie 
de aposento seguro, donde todo está en su lugar, donde todo es conocido 
y en cuyo centro se sitúa el hombre. 

El Cristianismo trajo una concepción acabada de la historia, que se 
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extiende desde la Creación hasta el Juicio, y en cuyo movimiento todo 
encuentra su sentido. El hombre cristiano se sabe miembro de una so- 
ciedad sacra fundada por Dios mismo. Los miembros de esta sociedad 
no están unidos entre sí por el temor servil a un Dios fuerte, como el 
hebreo del Antiguo Testamento. Tampoco esta sociedad cristiana puede 
identificarse con la del hombre griego, cuyos miembros no tienen liber- 
tad; la libertad del hombre griego es una libertad política, si es que puede 
llamarse libertad a la inmolación del hombre a la polis, que lo traga todo. 
La sociedad sacra, de la que forma parte el cristiano, es aquella en la 
cual sus miembros están unidos por el agape divino, de tal manera que 
Dios es para él más íntimo que lo más íntimo suyo. San Agustín explicó 
claramente este hecho con su doctrina sobre la historia, en la cual la so- 
ciedad cristiana (aunque no se identifique con la Ciudad Santa) podemos 
decir que, fundamentalmente, el amor divino la configura y le da ca- 
rácter. 


Para el hombre cristiano, que funda el mundo de Occidente aunando 
la fe en la Revelación al mundo armonioso de los griegos, la historia de 
la humanidad tiene un sentido muy profundo, no filosófico, sino teoló- 
gico. En consecuencia, para el hombre cristiano el mundo es un esce- 
nario donde él está de paso: es peregrino de una realidad más alta. Po- 
demos concluir entonces que el cristiano concibe la vida como un en- 
caminamiento hacia la Ciudad de Dios como término, en la cual encuentra 
su última perfección. Este mundo, por otra parte, se le presenta como 
un aposento finito y conocido —concepto heredado de los griegos—, del 
cual es señor y en el cual puede transitar por derecho propio. Pero el 
cristiano tiene ante el mundo y la naturaleza un sentimiento de respeto 
algo semejante, no idéntico, al respeto por la fisis del hombre griego. 

Hacia el siglo xrv comienza la disolución de este mundo sacro. El lazo 
de unión entre los miembros de la Ciudad que es el agape cristiano co- 
mienza a diluirse, y también se pierde el sentido de totalidad que tiene 
el Cristianismo. No podemos desarrollar en este artículo todo el largo 
proceso que precede a la Revolución francesa; debemos referirnos a este 
nuevo hombre que aparece en Europa, y cuyo prototipo parece encon- 
trarse en Erasmo y otros humanistas del Renacimiento. La concepción del 
hombre que trae Erasmo se centra no ya en este lazo unitivo trascendental 
entre los miembros de la sociedad, como para San Agustín, sino en este 
mundo, como si el hombre terminara por afincarse definitivamente aquí 
y renunciara a la patria del hombre cristiano. El hombre de Erasmo per- 
manece en esta patria y cuida que nada le aparte de ella y pueda llevarle 
más allá de sí mismo; por eso, este pensador trata en sus diálogos que el 
hombre concentre su atención en sólo el hombre como elemento natural; 
de esta manera, el hombre de Occidente seguirá viviendo, es cierto, de la 
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concepción cristiana del mundo y de la vida, pero habrá perdido la con- 
ciencia de su unión con el otro por el amor Dei. 

Fijémonos que el lazo más firme de la sociedad cristiana se ha roto 
o por lo menos ha dejado de ser algo consciente. Por aquí queda abierto 
el camino del individualismo, que, como la ciudad perversa de Agustín, 
establece el amor de sí como el elemento de unión entre los miembros de 
la sociedad. Pero esto es un engaño, pues el amor de sí y la libertad indi- 
vidual no son unitivos, ya que el amor de sí no es trascendente, sino que 
queda en el sujeto mismo que lo siente. Por tanto, el concepto mismo de 
la sociedad como un todo ha quedado roto. La Revolución francesa fué 
la afirmación rotunda de este hecho y la mera manifestación de algo que 
estaba definitivamente en el ambiente. 

Naturalmente que la Ciudad Santa, tal como la concibió San Agustín, 
existe y seguirá existiendo hasta el fin; pero es necesario destacar que, 
en general, se ha roto el lazo de amor trascendental que unía a los miem- 
bros de la comunidad. Frente a la concepción cristiana de la vida que 
funda la cultura de Occidente, surge un nuevo tipo de hombre, que ha 
sido magistralmente analizado por Groethuysen en su obra sobre la for- 
mación de la conciencia burguesa. Del conjunto de todo el mundo cris- 
tiano, este hombre separa ciertos aspectos que nada tienen que ver con 
él; en efecto, «Dios pierde crecientemente su carácter cristiano. Deja de 
representar algo concreto y personal. Se torna crecientemente una especie 
de divinidad anónima sin verdadera personalidad, el principio abstracto 
e incoloro de un mundo por creador del cual sigue pasando, pero que ya 
no es en realidad su mundo, a saber, un mundo en el que siga presente 
y pudiendo operar» (2). 

En efecto, el mundo del burgués-liberal es de tal naturaleza que, aun- 
que este hombre siga creyendo firmemente en Dios, ha mutilado su omni- 
potencia, pues ahora se ha transformado en un Dios alejado del mundo, en 
el cual deja al hombre un amplio margen de autonomía. Ciertos aspectos 
de la vida pueden muy bien ser regulados por el hombre mismo sin la 
molesta e innecesaria referencia al Señor, que tampoco tiene por qué 
dignarse intervenir aquí abajo. Este hombre seguirá siendo eristiano y 
hasta se indignará si alguien tiene la osadía de dudar de su cristianismo; 
por un lado y por otro, está situado, tenga o no conciencia de ello, en 
un lugar intermedio por encima de la necesidad física y por debajo de 
la Providencia; éste será su mundo, pleno de autonomía. 

Lo más curioso es que, generalmente, este hombre no negará la inter- 
vención de la Providencia hablando teóricamente, pero vive en realidad 
sin tener en cuenta la Providencia; su mundo es autónomo. Parecería 


(2) Bernhard GROETHUYSEN, La formación de la conciencia burguesa en Fran- 
cia durante el siglo XVIII (trad. J. Gaos), México, 1943, 
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que la Redención no se hubiera producido jamás. Así nace el mundo del 
burgués, para quien ese mundo ni es el de la necesidad griega, ni tampoco 
el mundo sacro del Cristianismo, aunque él se siga llamando cristiano; 
el mundo, por así decirlo, se ha secularizado y queda a merced de sí 
mismo. Dios ha comenzado a morir. Su muerte definitiva está ya cerca. 

Fijémonos en un hecho de enorme importancia: Desde el punto de 
vista de la Teología de la Historia, el hombre burgués carece de sentido. 
El griego encontraba su lugar en la armonía de un mundo perfecto, donde 
todo era absorbido por la circularidad; el cristiano ve al mundo como un 
aposento seguro que apenas le sirve de tránsito, y del cual use como de 
un medio. Pero no se necesita ser creyente para comprobar que el mundo 
del hombre moderno no tiene sentido, por la sencilla razón de que este 
mundo no está ya referido a nada; no se mueve hacia nada. Esto es lo defi- 
nitivo, aunque sea bien pobre y miserable. 


Esta nueva visión del mundo y de la vida —de la que participan ge- 
neralmente muchísimos cristianos— hace imposible que el antiguo con- 
cepto de sociedad como ser moral tenga vigencia real. Aunque se hable 
de la sociedad como ser moral, esto será verdadero en el orden teórico, 
será verdadero en los manuales, pero no corresponde a ninguna realidad 
exterior; ya no existe ninguna causa para que el hombre común —no 
el verdadero cristiano— se sienta unido al otro por amor y transitando 
como peregrino del otro mundo; esto ha pasado a ser una cosa muerta. 

El hombre moderno creerá en Dios, pero su relación con Él es cosa 
privada y nada más que privada. En consecuencia, si esta relación es 
privada, queda roto el lazo más poderoso de la sociedad por el cual está 
fuertemente unido un hombre con otro. En este momento nace en la his- 
toria universal el individualismo absoluto, que se traduce en doctrina en 
la obra de Rousseau: el burgués asume la dirección del mundo de Oeci- 
dente, pero carece ya del sentido con que fué fundada la cultura de 
Occidente; a su lado va surgiendo un fenómeno interesantísimo para la 
consideración del filósofo: La naturaleza pierde a los ojos del hombre 
aquel sentimiento de respeto heredado de los griegos y acentuado aún más 
por el Cristianismo. Este concepto destructor de la naturaleza se encarna 
en algunos pueblos, para quienes la naturaleza pasa a ser un elemento 
de explotación, aunque sea a costa de su destrucción progresiva; por en- 
cima de todo está el poderío material arrancado a la naturaleza. 

Observemos que esto es absolutamente común con los pueblos sovié- 
ticos, para quienes también la fisis es elemento de explotación. Pero, sin 
adelantarnos demasiado en nuestras conclusiones, resulta evidente que, 
para el hombre moderno, los viejos principios de distinción social basados 
en las jerarquías morales, intelectuales, etcétera, pasan a muy segundo 
plano y el burgués concentra toda su atención en la riqueza como elemento 
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de distinción. Pero este sentimiento, sumado a la destrucción del lazo 
unitivo del amor Dei de los miembros de la sociedad, tenía que producir 
necesariamente ese epifenómeno moderno que es el capitalismo o el super- 
capitalismo. 

A partir de esta destrucción del amor Dei en los miembros de la so- 
ciedad capitalista, el heroísmo cristiano carece de sentido, pues la unión 
con Dios se hace por la vía de la Caritas, lazo que se ha roto para este 
hombre moderno. El ascetismo y el misticismo cristianos les resultan 
casi ridículos y en su lugar han erigido otro ascetismo y otro misticismo, 
que se traducen en la vida llena de sacrificios y privaciones del hombre 
de negocios, del hombre de empresa, del magnate de la industria, sumido 
en mortificaciones tales, que sólo tendrían valor trascendental referidas 
a Dios; este seudocristiano, este adorador del becerro es el más alto 
exponente del ciudadano de Babilonia, sumergido en el amor sul. 

En el seno de la sociedad capitalista, el mundo cristiano ha dejado en 
absoluto de existir. Este mundo tiene su fin en sí mismo; es esencialmente 
egoísta y no puede dejar de serlo porque le falta el sentido del amor 
trascendental cristiano. El capitalismo pasa automáticamente a ser no ya 
diremos anticristiano, sino antihumano por esencia. Para el cristiano, tal 
como era concebido por Agustín, el rico, el que tiene mucho dinero, está 
obligado en conciencia a suplir lo que falta a los pobres; y esto no por 
una filantropía fría y antipática, sino por amor, caritas, que €s justa- 
mente el lazo de unión de la civitas christiana. Si no, deja de proceder como 
cristiano. Por el contrario, el capitalista burgués, como ha perdido el 
sentido de la caritas cristiana, aunque no se lo proponga, aun ayudando a 
los pobres, lejos de dignificarlos, los reduce a la categoría de siervos, a 
la altura de aquel que recibe, no por amor, las sobras de un mundo en 
descomposición; por eso decíamos que también es inhumano. 

El capitalismo, en suma, representa la destrucción del mundo eris- 
tiano. Dios, aunque se crea en Él, ha muerto; en realidad, Dios ha muerto. 
No tiene por qué asombrarse farisaicamente el capitalismo porque los 
comunistas sean ateos. El hombre del mundo capitalista obra como si Dios 
no existiera; el comunismo obra convencido de que Dios no existe. 
¿Acaso no es lo mismo? En efecto, como dijo Nietzsche y hoy se repite 
constantemente: Gott ist tot, Dios ha muerto. Para el mundo de Occi- 
dente, Dios ha muerto como una presencia vital y cálida, como diría 
Blondel; como una presencia en el alma, más íntima que lo más íntimo 
de sí mismo, Dios no existe. 

El hombre contemporáneo se ha afincado para siempre en este mundo 
circundante, donde todo carece de sentido. Nos atrevemos a decir que el 
hombre actual es el hombre del sin-sentido. De ahí que la soledad del 
hombre actual no sea una soledad cálida como la del cristiano unido a 
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Dios en el secreto de su interioridad. La soledad del hombre actual es 
pura desolación, sin salida posible; el hombre actual, en tal estado, es 
lógico que se pregunte por boca del gran filósofo alemán: ¿Por qué hay 


ser y no más bien nada? 


POLÍTICA, TÉCNICA Y DESESPERACIÓN 


Esta disolución progresiva de la caritas, que ha ensanchado cada vez 
más el campo de dominio de la civitas mundi, tiene su explicación más 
evidente en el Estado moderno y en la técnica sin alma, que en gran 
parte se han transformado en instrumentos de la disolución de la caritas. 
El grandioso paralelismo enunciado por Donoso Cortés acerca del adve- 
nimiento de un despotismo universal, en virtud de la gradual desaparición 
del amor, se ha cumplido ya en su mayor parte, y lo más grave es que 
actualmente tal advenimiento parece acercarse vertiginosamente. 

En el siglo x1v, Ockam pone en tela de juicio la estabilidad misma 
del orden presente, en cuanto este orden sólo depende de un acto de la 
voluntad divina, que es voluntad arbitraria; así, al final de la Edad Media, 
la tradición griega, que, como dijimos, fué asumida por el cristianismo, 
es casi definitivamente resquebrajada, porque el mundo griego era un 
mundo que reconocía una necesidad intrínseca, sin la cual no puede ser 
concebido. También en el siglo x1v, y estrechamente unida a la doctrina 
anterior, se sostiene por primera vez cierta autonomía de lo que, siendo 
mundano, es propio del hombre. En efecto, por un lado se lucha por 
salvar y reafirmar los derechos de Dios a una soberanía absoluta; pero, 
por otro, ser intenta con los nominalistas defender la existencia de un 
margen de realidad —la de los medios temporales del hombre— como 
cosa autónoma. No creemos que sea ajeno a esto la posterior posición de 
teólogos como Molina, que de manera análoga dejan un margen de libertad 
al hombre, sin interferencia alguna con la voluntad divina; de esa ma- 
nera se establece una independencia del mundo presente, que en la polí- 
tica se traduce por su autonomía frente al orden divino, frente a la gra- 
cia, y después, frente a la misma Ética. 

Nace así la conciencia de que los pueblos y las maciones pueden de- 
terminarse por sí mismos, sin ninguna dependencia al orden de la gracia. 
De ahí se sigue que ya en el siglo de Ockam resulta lógica la separación 
completa de los dos dominios, que es el tema fundamental de la Política 
de entonces, evidente en las grandes cuestiones tratadas por Ockam en 
sus obras políticas. Como consecuencia de esto, la noción de totalidad y 
de unidad, que era propia de la sociedad cristiana, desaparece; el camino 
para la aparición del Estado en el siglo siguiente está preparado, si 
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entendemos por tal algo absolutamente secular, en el cual la noción agus- 
tiana y cristiana del amor Dei, que reconoce ante todo sentido social, 
no tiene cabida. El Estado posterior es exclusivamente mundano, secular, 
con una autonomía absoluta perfectamente concorde con las doctrinas que 
por entonces afloran acerca de la libertad humana y la omnipotencia 
divina. 

A pesar del escándalo que causó en su tiempo, la noción de Stato de 
Maquiavelo responde perfeciamente a este fenómeno universal que inde- 
pendiza a la política mo ya del orden de la gracia, sino de toda norma 
moral. Antes bien, ésta es utilizada como instrumento en orden a la 
finalidad secular del Príncipe; esta autonomía del Estado, que responde 
en el orden político a la autonomía del burgués, especie de cristiano 
apóstata, comienza por confundir el orden de los medios y los fines; y 
como todo resulta situado en un aquende absoluto, el Estado, de hecho, 
tiende a ser a-teo y prepara las modernas formas del totalitarismo, en el 
cual el Estado es por sí mismo último fin, sin allende que no sea él mismo. 
Naturalmente que en tal Estado la antigua noción cristiana de caritas, 
que rompería esta autonomía, no tiene sentido. 

En consecuencia, la evolución política de la humanidad, que puede 
ser seguida en cualquier buen libro sobre el tema, es un progresivo au- 
mento y fortificación de lo que Donoso Cortés llamaba la «represión ex- 
terior», que viene a sustituir a la caritas, sobre la cual se fundó la política 
cristiana. Al lector podrá parecer nuestro desarrollo algo ingenuo por lo 
simple; pero eso sería un engaño, porque es precisamente la simplicidad 
de las grandes líneas lo que distingue la evolución de la historia de la 
humanidad. 

No ereemos necesario insistir aquí sobre la aparición y las causas del 
individualismo de los siglos xvi y x1x, al que en realidad ya nos hemos 
referido brevemente al hablar del hombre burgués y la sociedad capita- 
lista. Pero el individualismo político no es más que una etepa que de 
ninguna manera está en contradicción respecto de la marcha de la hu- 
manidad hacia un supremo despotismo; antes bien, la impulso hacia él, 
y de su seno nacerán los más modernos movimientos de exaltación de la 
pura autoridad secular. Observemos que tanto el individualismo político 
como los regímenes autoritarios más modernos tienen de común lo esen- 
cial: el ser formas políticas que de ninguna manera se refieren a un fin 
situado más allá de sus límites; se mueven dentro de una absoluta auto- 
nomía y consideran al hombre como un elemento puramente natural, 

En el mundo actual se ha destruído hasta el rastro de la política eris- 
tiana. Aun más, insistimos que la afirmación general de Donoso acerca 
del progresivo desarrollo de los principios de un gigantesco despotismo 
es verdadera y operante todavía. A medida que se opera la disolución 
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de la caritas, aumenta la «represión exterior» en manos del Estado, ente 
sin nombre y sin contenido, impersonal, y por eso mismo cruel y des- 
piadado, ignorante de las jerarquías del espíritu. De ahí que el hombre 
actual, transformado en un engranaje más, padezca de un sentimiento 
de profunda soledad, de abandono indefenso en las manos omnipotentes 
del Estado a-nónimo. Como tal Estado carece de un allende a sí mismo y, 
por tanto, carece de sentido la noción de caritas cristiana por un lado, y 
por otro, como carece de un fin determinado que no sea el mismo, se 
confunden el orden de los medios y el orden de los fines, lo que trae 
lógicamente como consecuencia la confusión de todos los demás órdenes, 
y el Estado se vuelve omnívoro, se transforma en Estado «planificador», 
frente al cual poco a poco van desapareciendo los límites de lo público 
y de lo privado, de lo económico y de lo político, etcétera. 


El Estado llegará en muchos casos a discriminar qué sea lo honesto y 
qué lo deshonesto, lo justo y lo injusto, e inspeccionará los actos huma- 
nos y hasta tratará de gobernarlos monopolizando la información, la 
propaganda y, lo que es peor, la cultura, que en realidad perderá toda 
validez desde el momento que deja de ser resultado del libre cultivo de las 
potencias del alma. ¿Cuál será entonces la actitud del Estado moderno 
frente a la Religión, trascendente por su misma esencia? El Estado ten- 
derá a crear una religión terrena, secular, en base a la natural tendencia 
del hombre a lo absoluto (religio naturalis), de tal manera que así se 
generará un culto secular con un remedo profano de liturgia generalmente 
tomada y deformada de la liturgia cristiana. Así como el amor Dei genera 
el sentimiento de comunidad, así también esta religión profana tenderá 
a generar cierta comunión entre los súbditos del Estado, pero fundada 
precisamente en la previa disolución de la caritas. Naturalmente que este 
estado de cosas del mundo actual no puede durar mucho, porque la ten- 
dencia del hombre al Absoluto es aquí defraudada, y en lugar de Aquél, 
se le ofrece un sustituto que no puede llenar las condiciones de necesidad, 
de eternidad y perfección propias de Dios; sin embargo, la progresiva diso- 
lución de la caritas y el desenfrenado aumento del amor de sí va haciendo 


posible la instauración de religiones profanas y estatales, que vienen a 
ocupar el lugar del cristianismo. 


Todo lo dicho está, en cierta manera, condicionado por el progreso 
técnico. No ha de verse en nuestras palabras ni una sombra de desprecio 
por la técnica, lo que resultaría ridículo. La técnica, en cuanto humilde 
penetración racional que tiende a la transformación del mundo ambiente, 
es moralmente neutra y sólo tiene razón de medio; su mera utilidad puede 
ser superada en virtud del fin al cual se ordena; pero no es éste el caso 
de la técnica tal como de hecho se da entre nosotros. Por eso, decíamos 
que, juntamente con el Estado a-nónimo, la técnica sin alma es instru- 


«a lcd 


LA TEOLOGÍA AGUSTINIANA DE LA HISTORIA 445 


mento de la disolución de la caritas. En un mundo donde se han confun- 
dido los órdenes de los medios y los fines, la técnica, cuanto más, apenas 
elabora para el hombre un mundo que está dotado de una autonomía 
que viene a reforzar la conciencia de autonomía preparada por el espíritu 
burgués y por el Estado materialista; el progreso técnico ha elaborado 
para el hombre su mundo propio, que cada vez más depende del adelanto 
y perfeccionamiento de esa técnica. 

El mundo tecnocrático, que se basta a sí mismo, se prepara así para el 
advenimiento de la negación del Absoluto que no sea él mismo. La téc- 
nica encarna el grave peligro, casi siempre consumado, de transformarse 
insensiblemente en un fin sin referencia posterior a nada. Como sabiamen- 
te observa Marcel, la técnica, que sólo tiene razón de fin, nos ha sustraído 
del ritmo cósmico, sustituyéndolo por una cierta transformación caricatu- 
resca de una eternidad nostálgicamente reclamada (3). 

La verdad de esta afirmación podemos palparla en la tristeza de las 
ciudades que llevan una vida artificial y en la monstruosa promiscuidad 
de las grandes urbes. Pero la observación de Gabriel Marcel es mucho 
más profunda de lo que puede parecer a primera vista; esta sustracción 
nuestra respecto del ritmo cósmico implica la destrucción del universo 
finito y conocido propio de los griegos y el cristianismo, como ya hemos 
dicho en otro lugar. Además, esta vertiginosa rapidez de la técnica y su 
carácter utilitario, y necesariamente falto de profundidad, tiende a en- 
cerrar al hombre —sobre todo al que vive en las grandes concentracio- 
nes— en una soledad cada vez mayor, porque la rapidez y el progreso 
utilitario sin la referencia al orden de los fines no tiene sentido. El 
hombre tiende a transformarse en un ente sin vida —ya que la técnica lo 
aleja de ella— hasta tal punto, que este sentimiento radical de soledad 
aumenta progresivamente a medida que aumenta la concentración hu- 
mana y el progreso incontrolado de la técnica. 

Esta soledad del hombre actual es resultado directo de aquellas con- 
diciones de la vida contemporánea que hemos indicado antes, y que cada 
día hacen más difícil la verdadera comunicación con el prójimo, que no 
es contigitidad física, sino con-vivencia, únicamente posible en una rela- 
ción esencial entre el yo y el tú, que es el amor o caritas cristiana. Vol- 
vemos así a San Agustín: el amor Dei es necesariamente amor proximi, 
y en virtud de él se genera la comunión de muchos o comunidad. Desde 
este punto de vista, la técnica, no subordinada al orden de los fines, 
imposibilita cada vez más esta comunicación y con-vivencia con el otro, 
y aquí reside la causa profunda del sentimiento de soledad del hombre 
actual. Á esto se agrega una consecuencia necesaria: la ausencia de esta 
relación esencial ha vaciado al hombre de verdadera interioridad, hasta 


(3) Homo Viator (6d. Montaigne, Aubier), Paris, 1944, p. 112. 
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tal punto, que hoy podemos hablar de la vacuidad del hombre contem- 
poráneo, estado que no puede por menos de ser cada vez más trágico. 

Esta vacuidad de todo lo interior que implica el derramamiento del 
hombre en las cosas exteriores (homo exterior) lo transforma en un ser 
anónimo, sin contenido, que, sumado a los otros que se encuentran en el 
mismo estado, genera la masa, que tanto da que hablar a los sociólogos 
actuales. En la masa, el amor Dei no tiene cabida, como no tiene cabida 
ninguna referencia esencial al otro, con el cual apenas se encuentra en 
estado de contigiiidad física; y mientras más compacta sea la masa, más 
grande será la soledad y la vacuidad del hombre. Esta situación del hom- 
bre actual es aprovechada concienzudamente por el Estado materialista, 
que tiende a aumentar cada vez más el ámbito de la masa. 

En un mundo semejante, hasta los rastros más esfumados de la caritas 
cristiana han desaparecido. Esta soledad y vacuidad del hombre no es 
natural, puesto que naturalmente tiende al Absoluto, presuponiendo siem- 
pre un acto interior respecto de Aquél; pero como este acto interior está 
cada vez más limitado y generalmente impedido en la existencia masiva 
del hombre actual, aquella tendencia es vana y genera en el alma el sen- 
timiento profundo de su desolación: la angustia. Á esto se agrega, para 
agravar aún más este panorama, ya bastante trágico, lo que alguien ha 
llamado las «anestesias» de la angustia. Tal estado de vacuidad y de 
angustia no puede ser ininterrumpidamente soportado, y se han de buscar 
desesperadamente los sustitutos de la interioridad, al cabo de los cuales 
la vacuidad y desolación se hacen más patentes. Estos medios de evasión, 
que recibirán los nombres de «diversión», por ejemplo, sólo sirven, en 
última instancia, para hacer más patente el estado de desolación. Por 
este camino, es lógico que se llegue a la desesperación, que significa ya la 
completa y radical disolución del amor trascendental; en el estado de 
desesperación, nos encontramos en las antípodas de la caritas que genera 
la ciudad cristiana. 


Las conclusiones no pueden ser más claras: El mundo se encamina ha- 
cia aquel despotismo universal anunciado por Donoso Cortés en el siglo 
pasado, y que sólo podría impedir una revitalización de la caritas. Mien- 
tras tanto, veremos encaminarse a la humanidad hacia la dominación 
mundial, bajo la cual arrastrará una existencia transida de angustia y 
desesperación. En segundo lugar, debido a las causas teológicas que hemos 
apuntado antes, el hombre está imposibilitado hasta ahora de establecer 
una verdadera regulación de las fuerzas, que la técnica libera de las obscu- 
ridades de la materia; y esto nos pone efectivamente frente a la posibilidad 
inmediata de la destrucción de la humanidad. Para un espíritu cristiano, 


la disolución progresiva de la relación trascendental (amor Dei) tiene 
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como término esta doble posibilidad inmediata y ya en vías de realiza- 
ción: la dominación mundial y la autodestrucción de la especie humana. 


. 


LA DESTRUCCIÓN DEL UNIVERSO CRISTIANO 


Si bien es exacto, como dijimos al comienzo, que las dos ciudades 
están entremezcladas y que es imposible determinarlas en nuestro estado 
presente, hemos visto también cómo por la disolución paulatina del amor 
Dei la ciudad de Dios se ha ido «estrechando» más y más, hasta tal punto, 
que, como dice Jaspers, hasta el espacio, para prever algo mejor, se va 
haciendo cada vez más estrecho. Esta disolución del mundo contemporáneo 
puede aún ser seguida e iluminada por los principios cristianos. En efecto, 
para el hombre actual no es operante la caritas cristiana: este hombre, 
aunque se declare creyente, resuelve sus negocios como si Dios no exis- 
tiera. Por eso, el progreso de la civitas mundi se hace a costa de la diso- 
lución de la caritas, y lo peor del caso es que, como dice San Agustín, 
los ciudadanos de la civitas mundi, contrariamente a los buenos que se 
sirven del mundo para gozar de Dios, se sirven de Dios para gozar del 
mundo: mali autem contra, ut fruantur mundo, uti volunt Deo (4). 

En efecto, el burgués de cuyo espíritu participa el capitalismo titánico 
ha aprendido a no negar a Dios, pues no tiene necesidad de ello, ya que 
Dios ha muerto en él como presencia viva, pero le resulta útil; todo queda 
así reducido a relaciones terrenas, lo que resulta lógico, pues esta ciudad 
«tiene su principio y su fin todo terreno» (5). De ahí que los pueblos que 
más se han inclinado hacia el capitalismo y las formas burguesa de vida, 
sin casi proponérselo, reducen todo a pura utilidad, y no les queda otra 
alternativa. Lo verdadero se vuelve proceso, y toda verdad pierde los 
caracteres de eternidad que le confieren Agustín y el cristianismo. Es 
altamente significativo que el norteamericano William James diga que 
«la verdad, pues, es una construcción, como la salud y la riqueza, fabri- 
cada en el curso de la experiencia» (6). Aun de modo no consciente, «lo 
verdadero... es sólo un expediente de nuestro modo de pensar» (7); y 
Dios mismo, para tal hombre, pasa a ser objeto pragmático, sin que esa | 
sociedad quiera confesárselo a sí misma. Habrá —dice James— que «ol- 
vidar lo bajuno que hay en nosotros, pensar sólo en lo alto» (8); pero 
sólo como un expediente de nuestro modo de obrar; tal sociedad hasta 


(4) De Civ. Dei, XV, 7. 

(5) De Civ. Dei, XV, 17. 

(6) Pragmatismo, nombre nuevo de antiguos modos de pensar (trad. Rubia- 
no), Madrid, 1923, p. 226. 

(7) Op. cit., 224. 

(8) Op. cit., 281. 
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llegará a erigirse en campeona del Cristianismo, pero esto se debe prin- 
cipalmente a su reconocimiento de que el Cristianismo es lo más eficaz, 
lo más útil y necesario para desenvolver la vida y sus condiciones ac- 
tuales, esta actitud no nace del quemante amor Dei que abrasa a los miem- 
bros de tal sociedad. 

Los habrá sin duda (la ciudad de Dios tiene sus miembros por todas 
partes), pero nosotros sólo queremos determinar el fenómeno general. 
No olvidemos que los miembros de esta sociedad se afincan aquí abajo 
como si esto fuese lo definitivo. San Agustín no se fatiga de repetir que 
«una (ciudad se funda) en la posesión de este siglo» y que «El hijo de 
Caín, esto es, el hijo de la posesión, ¿qué nombre ha de tener sino el de 
la ciudad terrena, que se fundó llamándola de su nombre?» (9). Sin em- 
bargo, sería injusto no reconocer que esta ciudad, cuyos límites permanecen 
indeterminados, no desea cierta paz; sobre todo, cuando la sociedad ca- 
pitalista contemporánea se encuentra en la más grande encrucijada de 
su historia, pone en tensión todas sus fuerzas disponibles para lograr 
cierta paz que le permita seguir usando de los bienes sobre los que se ha 
afincado. Esta característica es claramente definida por Agustín en múl- 
tiples lugares; dice en De Civ. Dei, XIX, 12: «No quieren, pues, que deje 
de haber paz, sino que haya la que ellos desean», y más adelante recuerda 
que «aun lo perverso, es necesario que en alguna parte, por alguna parte 
y con alguna parte natural, donde está, o de que consta, esté en paz, porque 
de otra manera nada sería» (10). No se trata de otra cosa que la paz de 
la res publica terrena de que habla en la En. in Ps. 136,2. Luego la di- 
solución paulatina de que venimos hablando va a parar a este total afin- 
camiento en la ciudad temporal, en cuyo seno se mueve como en lo pro- 
pio el supercapitalismo burgués. 

Alguien podrá ahora preguntarnos: ¿Es posible ir más lejos? En ver- 
dad, ya se ha ido más lejos. Desde el instante en que los vínculos de la 
sociedad cristiana comenzaron a disolverse, desde el momento en que la 
caritas unitiva comenzó a enfriarse, desde que la religión dejó de ser con- 
siderada como un todo para pasar a ser asunto de la conciencia privada, 
comenzó la destrucción del universo cristiano. Este magno acontecimiento 
parece pasar inadvertido a muchos de los hombres actuales. Sin embargo, 
para citar un testimonio insospechable, es Martín Buber, el gran filósofo, 
filólogo y místico judío, quien ha señalado con más claridad esta destruc- 


: (9) De Civ. Dei, XV, 21: Filius ergo Cain, hoc est filius possessionis (cuius 
nisi terrenae?) habeat nomen in civitate terrena, quae in ejus nomine condita est. 
(10) De Civ. Dei, XIX, 12, 1: Non ergo ut sit par nolunt, sed ut ea sit quam 
nolunt... Itaque pacem iniquorum in pacis comparatione justorum ille videt, nec 
pacem esse dicendam, qui novit praeponere recta pravis et ordinata perversis 
Quod autem perversum est, hoc etiam necesse est ut in aliqua et ex aliqua et 
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ción del cosmos cristiano. El universo del Cristianismo es un aposento 
seguro, finito y conocido como lo era para los griegos; pero, a diferencia 
de ellos, el mundo cristiano está pleno de Dios; en él el hombre podía 
moverse como en su casa. «El esquema de esta imagen del mundo —dice 
Buber hermosamente— es una cruz, cuyo madero vertical es el espacio 
finito entre cielo e infierno, que nos lleva derechamente a través del Co- 
razón humano, y cuyo travesaño es el tiempo finito desde la creación 
hasta el día del juicio; su centro, la muerte de Cristo, coincide, cubrién- 
dolo y redimiéndolo, con el centro del espacio, el corazón del pobre pe- 
cador. En torno a este esquema se construye la imagen medieval del mun- 
do, Dante pobló de vida el interior de ese mundo, pintando la vida de 
hombres y de espíritus, pero sus perfiles conceptuales fueron trazados por 
Tomás de Aquino» (11). 

Este mundo, que es el de San Agustín también, y que el Obispo de 
Hipona pintó mejor que nadie en su evolución histórica, hoy ha desapa- 
recido, El mismo Buber trata de restablecer esta armonía perdida, y la 
busca al menos en ciertas relaciones esenciales entre el yo y el tú, rela- 
ciones que mucho tienen de un amor trascendental. Porque, en efecto, 
y esto es lo que Buber no puede ver, la ruptura de aquel lazo más íntimo 
que lo más íntimo nuestro que es el amor Dei, ha roto también la pers- 
pectiva cristiana desde la cual era posible contemplar el universo. El 
hombre actual, afincado definitivamente en la pax terrena, ha dejado de 
contemplar bajo aquella perspectiva al universo y ahora está obligado a 
referirlo todo a sí mismo. Por ejemplo, se demuestra que la naturaleza 
nada tiene que ver con velocidades absolutas, sino únicamente con velo- 
cidades relativas; por eso, en la física actual los fenómenos de la natura- 
leza son determinados por nosotros y por nuestras experiencias antes 
que por un universo objetivo, exterior a nosotros. 

Si las leyes de la naturaleza se refieren a un espacio-tiempo cuatridi- 
mensional en el cual espacio y tiempo no se distinguen; si las nociones de 
tiempo absoluto y de espacio absoluto no tienen ya razón de ser, la ley 
de gravitación universal, por ejemplo, deja de tener significación. La si- 
multaneidad en el tiempo no puede ser establecida para ningún caso, y 
así sucesivamente, aunque se hayan buscado sustitutos para estas doc- 
trinas muertas. La afirmación de los físicos de que nada significa decir 
que dos puntos están a idéntica altura significa, sí, algo enormemente 
grave: el universo, concebido como un aposento finito y conocido, ha 
estallado, se ha pulverizado. Se ha destruído la mansión cósmica del 
hombre actual. Por otra parte, la investigación de la materia y los ma- 


e 


(11) ¿Qué es el hombre? (trad. Imaz), México, 1950, p. 31; nos hemos ocu- 
pado precisamente de este texto en Una reciente exposición de la Antropología 
de Martín Buber, en Arkhé, 1, fasc. 1, pp. 105-110, Córdoba, 1952, 
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ravillosos descubrimientos a que se ha llegado el hombre actual, como 
solamente son ordenados a la paz temporal de la ciudad terrena, como 
no se usa de ellos únicamente, como diría Agustín, se han rebelado contra 
el hombre con una violencia primitiva, y el hombre ha quedado rezagado 
tras los instrumentos inventados por la técnica. 

Como decíamos al principio, este rezago del hombre tras sus obras lo 
ha puesto al borde de su autodestrucción. Creemos que presenciamos un 
instante culminante del desarrollo de la civitas mundi, en la cual, aun sin 
proponérselo, el hombre trata simiescamente de ser émulo de Dios (12), 
pues es lógico que si Dios ha muerto como una presencia viva, se le bus- 
que el sucedáneo en el hombre mismo; pretender esto es pretender ser 
por sí mismo, lo que nos lleva no tanto a ser nada, sino que nos acerca 
cada vez más a la nada: non iam nihil esse est, sed nihilo propinqua- 
re (13). 

Para el mundo actual ya todo es posible. Y en tal caso, ¿no resulta 
lógico —como dijimos antes— preguntarse por qué hay ser y no más bien 
nada? La nada, en efecto, comienza a tener un sentido, si bien diverso 
del que tiene para el cristiano; comienza a ser cosa, un algo que irre- 
misiblemente lo traga todo o lo ha de tragar todo. La totalidad del mundo 
cristiano parece haber caducado para el hombre contemporáneo; él pa- 
rece haber seguido la tremenda exhortación de Nietzsche: Oh meine Brii- 
der, zerbrecht, zerbrecht mir die alten Tafeln!, ¡Oh hermanos míos, des- 
truid, destruidme las viejas tablas! (14). Naturalmente que la destrucción 
de la estructura cristiana del universo, que significaría también la liqui- 
dación de la tradición griega, lleva a la negación de toda escatología, con 
lo cual la historia deja de tener el punto de referencia final que le con- 
fiere un sentido acabado. Si hablamos como cristianos, no debemos temer 
las últimas consecuencias de nuestro tema. Para un Agustín, estaríamos 
en presencia de un momento culminante del desarrollo de la iniquidad en 
el mundo; para un espíritu agustiniano, la total ruptura del amor Dei 
significa también una «apostasía del pensamiento». 


LA PUGNA ORIENTE-OCCIDENTE 


Falta aún una referencia a la división actual del mundo entre los dos 


bandos en lucha, Oriente y Occidente. Una de las más certeras afirma- 


ciones acerca del origen de la sociedad capitalista la encontramos en el 


(12) De Genesi ad litteram, 11, 15, 20. 
(13) De Civ. Des XIV, 13. 


(14) Also sprach Z t) 7e 5 TES , 
gart, 1921. prach £arathustra, p. 295, en Nietzsche's Werke, Band VI, Stutt- 


manifiesto comunista de Karl Marx. Dice el gran teórico del comunismo 
actual que «cuando las ideas cristianas en el siglo XVIII se sometieron a la 
ciencia, la sociedad feudal reñía el último combate con la burguesía en- 
tonces revolucionaria». Marx está, pues, bien lejos de afirmar que la bur- 
guesía sea esencialmente cristiana; por el contrario, del texto citado re- 
sulta que con ella comienza la destrucción de la sociedad cristiana, que 
Marx identifica con las formas feudales. Lo que no podía ver, natural- 
mente, es que esta disolución era debida a la posición de autonomía que 
adopta el hombre burgués, por la cual diluye el lazo unitivo de la so- 
ciedad —amor Dei— para reemplazarlo por otro, el amor sul, determiú- 
nante de la ciudad terrena. 

El mismo Marx señala en el célebre Manifiesto, conjuntamente con 
Engels, el hecho innegable de que «la burguesía procrea, sobre todo, el 
propio sepulturero», porque el obrero se transforma en el pobre y éste 
aumenta cada vez más con el aumento de la población y de la riqueza. 
de lo cual resulta que la burguesía no puede dominar por mucho tiempo 
más a la sociedad. Pero lo que Marx no sabe es que él mismo, como el 
sovietismo contemporáneo, a pesar de todas las variaciones de la doctrina. 
es un producto típico de la sociedad burguesa-capitalista. La afirmación 
marxista de que «la crítica del Cielo debe ceder su puesto a la crítica de 
la Tierra» equivale a decir que la civitas terrena debe devorar a la civitas 
sancta; pero ésta es justamente la actitud fundamental del hombre mo- 
derno. 

Esta actitud es absolutamente común a los dos titanes en lucha; lo 
demás es diferencia accidental. Uno será, si se quiere, más feroz que el 
otro, pero ambos son miembros de la ciudad del mundo. La lucha que 
sostienen entre sí se explica perfectamente, ya que no hay —como diji- 
mos antes— verdadera paz en la ciudad terrena: «Lo que aconteció —dice 
San Agustín— entre Remo y Rómulo nos manifiesta cómo se desune y 
divide contra sí misma la ciudad terrena» (15); y en otro lugar dice: 
«La ciudad terrena, que no ha de ser sempiterna, porque cuando estuviere 
condenada a los últimos tormentos no será ciudad, en la tierra tiene su 
bien propio, del que se alegra como pueden alegrar tales cosas; y porque 
no es tal este bien que libre y excuse de angustias a sus amadores, por 
eso la ciudad de ordinario anda desunida y dividida entre sí...» (16). 


(15) De Civ. Dei, XV, 5: Illud igitur: quod inter Remum et Romulum exor- 
tum est, quemadmodum adversus se ipsam terrena civitas dividatur, ostendit. 

(16) De Civ. Dei, XV, 4: Terrena porro civitas, quae sempiterna non erit 
(neque enim cum in extremo supplicio damnata fuerit, jam civitas erit), hic 
habet bonum suum, cuius societate laetatur, qualis esse de talibus rebus laetitia 
potest. Et quoniam non est tale bonum, ut nullas angustias faciat amatoribus 
suis, ideo civitas ista adversus se ipsam plerumque dividitur litigando, bellando, 
atque pugnando, et aut mortiferas, aut certe mortales victorias requirendo, 
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¿Qué conclusiones podemos sacar de este desarrollo? La primera de 
todas se impone con absoluta claridad. La división de Oriente y Occidente, 
como formas históricas y doctrinales absolutamente diversas y absoluta- 
mente opuestas, es ficticia. Este enfrentamiento gigantesco no puede ser 
negado. Pero es falso que sea la antítesis necesaria de dos formas contra- 
dictorias de vida. La visión del mundo y de la vida en la sociedad capita- 
lista-burguesa y la del mundo soviético moderno en todas sus formas con- 
figuran solamente la crisis profunda de una civilización dividida en dos 
fracciones que se disputan de diversas maneras una misma res-pública 
terrena. Podrá alguien decir que en Oriente esta especie de gigantismo es 
más feroz que en Occidente. En efecto, en la pendiente de la civitas mundi 
contemporánea el comunismo ha sido más lógico y riguroso por la apli- 
cación de la dialéctica hegeliana, mientras que el Occidente lo ha sido 
menos, enclaustrado en los límites pobres del utilitarismo como forma 
de vida. No en vano han surgido en Europa pensadores como Kierkegaard, 
Donoso Cortés, Nietzsche, Heidegger, que representan la reacción cuasi 
desesperada contra este estado de cosas. 


La otra conclusión es que la historia universal ha comenzado a des- 
plazarse hacia América del Norte y Asia, de tal manera que en la primera 
se coaligan las fuerzas de la sociedad capitalista y en la segunda las del 
marxismo, que —como queda dicho— es producto típico de la descompo- 
sición de aquella misma sociedad. Este nuevo esquema de la Historia 
Universal vendría a destruir en cierta manera el esquema trazado poz 
Hegel en la Introducción de su Filosofía de la Historia, que, como todo 
esquema demasiado geométrico, deja escapar porciones ricas de realidad. 
Sin atrevernos a negar del todo que la historia se desarrolla de Oriente a 
Occidente, queremos dejar sentado lo siguiente: La tragedia del mundo 
actual se manifiesta en el colosal enfrentamiento de dos fuerzas semejantes, 
pertenecientes ambas a la «civitas terrena» de que habla Agustín. 

Nuestra afirmación no implica, lógicamente, la negación lisa y llana 
que en los hechos los cristianos han de adoptar una actitud de pasiva 
prescindencia; todo lo contrario. Sabemos que la ciudad necesita de la 
paz y aun sus miembros ocupan puestos directivos de la ciudad terrena; 
tampoco podemos negar que de hecho, aunque doctrinariamente estemos 
pr pados en distinto plano, no veamos en Norteamérica la fuerza quizá 
providencialmente destinada a abatir el sovietismo, infinitamente más 
inhumano. Luego si bien afirmamos que este enfrentamiento titánico no 
es sino la lucha de dos sectores de una misma sociedad mundana, no 
repugna, sino todo lo contrario, a la doctrina cristiana de la historia que 
una E esas fuerzas sea apoyada por los cristianos (de los cuales no todos 
son miembros de la Ciudad de Dios), y esto, sobre todo, en virtud de que 
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sus principios (sociedad liberal y capitalista) son menos malos que los 
de la otra parte (sociedad comunista y totalitaria). 


CRISTIANISMO SIN «CARITAS» 


Cabe ahora hacernos una grave pregunta: ¿Cuál es la posición del 
hombre cristiano? Indudablemente podría afirmarse que estamos ante una 
disminución progresiva de la ciudad de Dios, que San Agustín dice ocu- 
rrirá en los últimos tiempos; pero sobre esto nada podemos decir. Lo 
único que podemos comprobar es que el hombre cristiano está en las 
antípodas de estas dos fuerzas gigantescas, cuyos miembros están reunidos 
por el amor sui, contradictorio del amor Dei de la sociedad cristiana. Pero 
aquí nos es posible considerar un fenómeno sumamente interesante, aun- 
que trágico. No hay que olvidar que ambas ciudades están mezcladas y 
que este afincamiento en el mundo que define al hombre burgués es 
asumido por muchos cristianos adoradores de la bestia. 

Aunque parezca contradictorio, es posible hablar de un cristianismo 
mundano, y, por tanto, de cristianos que han pactado con el mundo, lugar 
propio de la ciudad terrena. El cristiano sin caritas es como una estrue- 
tura vacía. ¿Será, pues, necesario, admitir que la cristiandad (no el 
Cristianismo) ha entrado en la fase de una lamentable corrupción? Porque 
no entendemos por corrupción las fallas y defectos de la naturaleza hu- 
mana, sino algo mucho más profundo. Parece que aquello que constituye 
la medula y esencia misma del cristiano ha comenzado a disolverse; pero 
según la historia nos lo va descubriendo, el cristianismo de muchos cris- 
tianos jamás pasó de ser una adherencia periférica, y, por tanto, nada 
cristiano había que se pudiese disolver. 

Por boca de un oriental, los cristianos sin caritas son determinados 
con precisión, según cuenta el Padre Thomas Ohm: «Un día estaba yo 
sentado en el Himalaya a orillas de un río; saqué del agua una hermosa 
piedra, redonda y dura, y la rompí en pedazos. El interior estaba com- 
pletamente seco. Esta piedra llevaba ya mucho tiempo en el agua, pero 
el agua no había penetrado en la piedra». ¿Será, pues, necesario admitir 
que para muchos cristianos la caridad no ha penetrado más allá de la 
superficie, mientras que la interioridad permanece intacto, no consumida 
por el fuego del amor divino? ¿No es acaso reemplazado este amor por 
un amor in-mundo, privado, turbulento, sedicioso, envidioso, como cali- 
fica San Agustín al amor sui? Lejos de establecer con el prójimo una 
relación esencial y profunda, apenas tiene con él una relación extrínseca 


por mera contigiiidad. 
Así, el cristiano es un ser desfigurado en el cual la humildad se ha 
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vuelto estupidez o soberbia; el ascetismo, dureza; la castidad, frialdad 
de corazón; la piedad, santurronería; la estudiosidad, medio para «refu- 
tar» y repetir; en una palabra, el amor Det se ha trocado en amor de sí 
mismo. Si hemos de agregar algo, será recordar que la fuerza del eris- 
tiano, la fortaleza, se trueca en debilidad, y la virtud en general (también 
fuerza, vis), en cobardía. Ante los embates de los enemigos de Cristo, 
tales cristianos se comportan con debilidad, vestida a veces con el ropaje 
de la prudencia, y con cobardía, trasuntada por el silencio y las trans- 
acciones. 
El cristiano mundanizado, sea cual fuere su posición, estado o jerar- 
quía, se conducirá dentro de una visión autónoma de la vida. Su cristia- 
nismo dejará de ser una presencia de quemante amor divino en su inte- 
rioridad, presencia que es transeúnte al prójimo, en el cual ve realizado 
también el otro término de la relación amorosa. Por el contrario, este 
término, el tú, pasará a ser uma abstracción, y con ello la misma caritas 
se volatilizará, la presencia interior no existirá en realidad y lo único que 
quedará a la postre será un cristianismo profano, duro y antipático; en 
una palabra, un cristianismo sin caritas, un cristianismo de la ciudad del 
mundo afincado en el amor sui. Este cristianismo justifica plenamente la 
afirmación del marxismo de que «la Religión es el opio del pueblo». 

Volvamos ahora al tema central, citando dos textos entre los muchos 
de San Agustín que definen esta actividad clave para comprender el mun- 
do contemporáneo: «Quién sea esta bestia —dice, comentando a San 
Juan— no es ajeno a la fe católica que se entienda por la misma ciudad 
impía...» (17). Pero esto es más profundo todavía, pues San Agustín 
sostiene que cuando San Pablo dice: «Bien sabéis lo que detiene (al 
Anticristo), y que principia a obrar el misterio de la iniquidad», «lo dijo 
de los malos e hipócritas que hay en la Iglesia, hasta que lleguen a tanto 
número que constituyan un numeroso pueblo al Anticristo, y que éste 
es el misterio de la iniquidad, por cuanto parece oculto» (18). 

Este tipo de cristiano burgués que vive como si no hubiera de morir 
y que en la pugna actual espera, sabiéndolo o no, una paz a la que ha 
dado en llamar «duradera», «justa», «sin temores», etcétera, espera en 
realidad que se vea cumplido el mismo fin de la ciudad terrena, que es 
solamente la paz terrena. Ha de buscarse la paz temporal, y es absoluta- 
mente necesaria, naturalmente; pero esta actitud no debe terminar ahí, 
pues el cristiano busca otra paz, para cuya consecución es imprescindible 
el total renunciamiento a este afincamiento en la paz terrena que le 
ofrece al cristiano el mundo burgués; esta tentación, cuando no es ven- 
cida, nos introduce de lleno en la civitas mundi. Es el caso del eristiano 
ardientemente anticomunista únicamente por temor de la carne, porque 


(17-18) De Civ. Dei, XX, 9, 3. 
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el comunismo puede quitarnos la vida, el bienestar material, etcétera. Este 
temor al comunismo está dictado por el amor sui, el amor de sí; el espí- 
ritu que anima a la sociedad burguesa capitalista generalmente no ha de 
quitarnos la vida y quizá ni el bienestar material, y hasta logrará aumen- 
tarlo; pero puede ser tan dañoso para el eristiano como el primero, y 
aun más dañoso, porque carcome poco a poco el amor Dei, sin despertar 
mayor resistencia. La adhesión del cristiano a los principios de tal sociedad 
está también dictada por el amor sui; esta actitud ambigua ha llevado a 
algunos a la distinción entre individuo y persona. El individuo es frae- 
ción de una especie; la persona es un todo únicamente para Dios. Sin. 
tener en cuenta que esta distinción se encuentra en Kant, es sabido que 
esta doctrina sostiene que el individuo es para el Estado y puede ser orde- 
nado al bien común, en tanto que la persona no, por ser un todo inde- 
pendiente. Esta partición del hombre totalmente ficticia significa la so- 
berbia de la persona, pues entonces, como señala Leopoldo Palacios (19), 
si sólo es común lo temporal, Dios es únicamente un bien personal. 

Si Dios ha dejado de ser un bien común, la religión pasa a ser.un 
asunto privado, y hasta la Iglesia visible no tendría razón de ser, salvo 
que fuera tragada por el Estado. Esta determinación de Dios como Bien 
personal en realidad destruye la ciudad de Dios, pues San Agustín pudo 
hablar de ciudad porque sus miembros, tanto los que ya gozan de la 
gloria como los actuales peregrinos, están unidos por el amor de Dios, y 
esto no es posible si Dios no es Bien Común Último. Hasta la historia se 
vuelve inexplicable desde el punto de vista cristiano. Esta actitud, en 
definitiva, no es otra que la ya clásica del liberalismo burgués con ropaje 
cristiano; éstos son a quienes San Agustín señala con estas palabras: fin- 


gunt enim se esse quod non sunt (20). 


LA ÚNICA SALIDA 


La humanidad actual ha destruído la racionalidad del mundo here- 
dada de los griegos, y, sobre todo, la sacralidad del mundo, propio del 
Cristianismo; sin embargo, no todo lo que ha hecho el mundo contem- 
poráneo ha de ser desechado si no se quiere caer en ridículo anacronis- 
mo; sobre todo, la voluntad de conocer la naturaleza con exactitud em- 
pírica es evidentemente una conquista de los tiempos modernos. Pero ya 
al cabo de nuestra meditación sobre el mundo actual resulta evidente que 
la nueva edad que adviene en la historia de la humanidad ha de con- 
servar, so pena de grave peligro para su misma supervivencia, la racio- 


(19) El mito de la nueva cristiandad, 2.* ed., Madrid, 1952, pp. 125-126, 


(20) In Psal. 136, 4. 
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nalidad griega del cosmos, por un lado, y por otro, ha de recuperar el 
carácter sacro del universo cristiano. Todo lo demás que caracteriza a los 
griegos y a la civilización medieval, por ejemplo, no es necesario que 
sea mantenido, y ni siquiera es posible, pues las aguas de los ríos de la 
historia no vuelven sobre sí mismas; pero el grave error de los tiempos 
actuales ha sido destruir la racionalidad del mundo, que automáticamente 
hacía al hombre dueño de la creación física y le permitía moverse en ella 
como en terreno conocido. 

Por otra parte, un mundo absolutamente despojado de lo sacro como 
una vida igualmente despojada de lo sacro no puede ser mantenida por 
mucho tiempo, como observa Romano Guardini (21). Todo existente, todo 
hombre, es más que él mismo, como todo acontecimiento significa algo 
más que su mero cumplimiento, y se refiere siempre a un allende del cual 
recibe su plenitud; y si ese allende a sí mismo desaparece —que es el caso 
del mundo actual—, el hombre, la vida y el universo se vacian de con- 
tenido y carecen de significación; lo mismo pasa con la religión, sin la 
cual el mundo carece de sentido: «Sin elemento religioso, la vida deviene 
como un motor que no tiene aceite. Falla. En todo instante, tal o cual 
pieza se quema». La existencia se desorganiza; y «cuando los hombres 
no se sienten más unidos desde el interior, se los organiza exteriormente; 
y para que la organización trabaje, el Estado pone por detrás su fuerza. 
¿Pero se puede a la larga vivir por fuerza?» (22). 

Esto nos recuerda la ya citada afirmación de Donoso, que sostiene 
que cuando la represión interior (caritas) desaparece, aumenta por mano 
del Estado la represión exterior. Por tanto, el mundo actual no tiene otra 
salida que la restauración de la sacralidad del mundo y de la vida. Auto- 
máticamente, la explotación de la fisis y el desarrollo de la técnica cobran 
nuevo y más profundo sentido. En efecto, como hemos dicho, la técnica 
y sus últimos descubrimientos, sobre todo en el campo de la física nuclear, 
en su validez, no dependen de sí mismos, o sea, que en sí mismos no son 
ni negativos ni positivos. Son neutros, pero dependen de una concepción 
del mundo, que es la que les confiere su valor propio. En un mundo des- 
pojado de racionalidad y de todo elemento sacro, la técnica que ha pro- 
ducido la bomba atómica es también a-racional y no tiene por qué tener 
en cuenta lo sagrado que niega por principio. En tales circunstancias, el 
riesgo y el peligro aumentan geométricamente para la humanidad; pero 
en un mundo racional donde, además, se haya restaurado su carácter 
sacro, el riesgo y el peligro, si no desaparecen del todo, al menos dismi- 
nuyen grandemente. La técnica y los descubrimientos actuales, como de- 


(21) La fin des temps modernes (trad - j 
E (trad. Ancelet-Hustache), Paris, 1953, 


(22) Romano GUARDINI, Op. cit., 111. 
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penden en su validez de una concepción del mundo, cobrarán en virtud 
de ella el valor que los sitúe donde jerárquicamente corresponde. Mientras 
esto no sea tenido en cuenta, todos los esfuerzos serán vanos. 

Si referimos lo dicho a lo social, en un mundo donde se haya restau- 
rado su carácter sacro, es evidente que la burguesía como estado espiritual 
debe desaparecer, puesto que su actitud de autonomía es lo que propia- 
mente la define. La desaparición del espíritu burgués deberá ser susti- 
tuído por una verdadera clase media, a la que deben tender tanto las 
clases altas como las que están por debajo de ella. 

En efecto, cuando nos hemos referido al espíritu burgués, hemos cui- 
dado de no hablar de clase burguesa, como identificando a ésta con la 
clase media; creemos que es una actitud errónea, en la que cae frecuen- 
temente una autoridad como Groethuysen; burguesía y clase media no 
se identifican, aunque la burguesía se haya dado en la clase media. Lo 
que define a la burguesía no es precisamente el concepto de clase, sino 
un estado espiritual, que es el que debe ser reemplazado. En lo que se 
refiere al proletariado y a la masa, en buena parte resultado de la ato- 
mización del individualismo burgués, ha de tenderse a la desproletari- 
zación y a la desmasificación, contrariamente a la actitud tan repudiable 
de nuestros días, que tiende a aumentarlas. Restaurando la sacralidad del 
mundo y de la vida, paulatinamente se hará posible arrancar con éxito 
al hombre de su estado de ente a-nónimo y restituirlo al lugar que jerár- 
quicamente le corresponde en cuanto persona racional y libre. 


Se hará necesario que el Estado omnipotente ceda el lugar a realida- 
des que le superan. ¿No será acaso necesario admitir que el concepto de 
soberanía política ha caducado en buena parte? Más de una vez nos hemos 
planteado este problema ante la evolución de la historia contemporánea. 
Recuérdese que el concepto de soberanía, del que aun siguen viviendo la 
gran mayoría de los Estados actuales, nació en el siglo xv, cuando se cons- 
truyeron las nacionalidades modernas, y que en la Edad Media no existía. 
Si las condiciones de la vida actual han cambiado radicalmente, como 
todos estamos dispuestos a reconocer, ¿por qué no reconocer que el con- 
cepto de soberanía no haya de cambiar también, puesto que no es un 
absoluto? ¿Por qué aferrarnos a él, si ya resulta imposible? 

Creemos que el viejo concepto de soberanía nacional debe ceder el 
paso a una federación 0 universalidad federal, donde no se toquen las 
características regionales ni la independencia natural de tales sectores. 
En el futuro inmediato, siempre y cuando se restaure el carácter nacional 
y sacro del universo, el mundo será un mundo federativo. De lo contra- 
rio, se cumplirá la predicción de Donoso acerca del advenimiento de un 
gigantesco despotismo universal; el mundo no será federativo, sino uni- 
tario, y sometido a una sola dominación despótica, que es el último tramo 
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de este aumento progresivo de la represión exterior de que hablaba Donoso 
y ahora Romano Guardini. 

En realidad, una dominación del mundo ya no es como impuesta por 
el desarrollo mismo de la historia y por el progreso de la técnica; pero 
este hecho nos pone ante una alternativa que no podemos soslayar: o la 
destrueción de la humanidad o, por lo menos, la instauración de un des- 
potismo universal y clauso, o la apertura de una Edad Nueva, en la cual, 
restaurado el sentido de sacralidad del mundo, sea posible la subordina- 
ción del hombre al orden del todo, y lo mismo se diga de los pueblos y 
de las naciones. Para un espíritu cristiano, en definitiva, la solución de 
los grandes problemas del mundo actual no es otra que la expansión de 
los principios de la Ciudad de Dios. No podemos, en verdad, decir, como 
ya lo han hecho algunos, que estamos ante el fin de la humanidad; es 
posible; pero lo que es indudable es que estamos ante el fin de un mundo. 
Únicamente alrededor del principio del amor Dei o caritas cristiana será 
posible el ordenamiento del mundo del futuro, porque no podrá evadirse 
de la necesidad de restaurar la sacralidad del todo. Únicamente la caritas 
auténtica hace patente al hombre que Dios es el bonum commune, en vir- 
tud del cual todo adquiere sentido y jerarquía. Desgraciadamente, parece 
que el mundo actual no tiene conciencia de su profunda necesidad de amor. 

Para el cristiano, Dios es ante todo Bien Común, y después, personal; 
él es miembro de una sociedad que, como decíamos, no tiene ni su prin- 
cipio ni su fin terrenos. Él sabe que esta confusión del bien y del mal, 
de las dos ciudades, en su juego con la Providencia constituye el desarrollo 
de la historia universal; desarrollo que llegará a su conclusión en el su- 
premo Juicio, tras el cual no habrá ya ciudad peregrina, sino PAZ perpe- 
tua. «La ciudad, cuyo rey es la Verdad, cuya ley la Caridad, cuya norma 
la eternidad» (23). Esta actitud fundamental de todo miembro de la 
Ciudad Santa le impedirá caer en equívocos respecto de la gran tragedia 
del hombre actual. El eristiano aporta la solución misma de todos los 
problemas del mundo actual, pero no puede entrar en componendas con 
él. El mundo ha de hacerse cristiano; el cristiano no ha de hacerse del 
mundo. 

No hay otra solución para la humanidad actual, si la contemplamos 
desde la altura de la Teología de la Historia; y este hombre, porque tiene 
puestos sus ojos en el término de la historia, puede comprender el resto. 

Esto es lo que hace estallar a San Agustín en el siguiente pasaje de 
la Ennarratio al Salmo 136: «Por eso, los ciudadanos de la Santa Jerusa- 
lén, dándose cuenta de su cautiverio, advierten las ansias y múltiples ape- 
tencias humanas, que acá y allá se deslizan y arrastran y empujan hacia 


(23) _Epist, 138 ad Marcellinum, 3, 17: homines cives alterius civitatis, cuius 
rez veritas, cuius lex Charitas, cuius modus aeternitas. 
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el mar. Las ven, y no se meten en los ríos de Babilonia. Se sientan sobre 
esos ríos, y lloran a los desventurados que fueron arrebatados por la 
corriente, o a sí mismos por haber merecido estar desterrados en Babi- 
lonia. Estar sentados significa humildad: «Sobre los ríos de Babilonia 
nos sentamos y lloramos al acordarnos de Sión». ¡Oh Santa Sión, donde 
todo está firme y nada fluye! ¿Quién nos precipitó en esta corriente? 
¿Por qué nos desprendimos de nuestro Creador y de la compañía de tus 
ciudadanos? Henos aquí metidos entre las cosas que fluyen y pasan. Si 
alguien es arrebatado por el río, apenas escapará, cuando puede afianzar 
en el fondo el propio cayado. Humillados, pues, en nuestra cautividad, 
sentémonos sobre los ríos de Babilonia, pero no nos precipitemos en 
ellos» (24). No será difícil, en verdad, ver aquí lo que San Agustín nos 
dice en figura. El cristiano, por más que se encuentre mezclado en esta 
titánica pugna del mundo actual, jamás se afincará en él, porque tiene 
puestos los ojos en aquel sábado que no tiene tarde: Ecce quod erit in fine 
sine fine (25). 


Profesor Alberto CATURELLJI. 
Universidad de Córdoba. 
República Argentina. 


(24) In Psal, 136, 4. 
(25) De Civ. Dei, XXII, 30, 5. 
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Hacia una ética agustiniana del hogar 


Por Gregorio ARMAS 


En este trabajo queremos salir al encuentro de una afirmación pro- 
testante que achaca a San Agustín desinterés inconcebible por la fami- 
lia y por la sociedad. 

La afirmación, estampada en un libro reciente, que pretende servir 
de guía a los augustinólogos, está formulada en los siguientes términos: 
What to the modern mind perhaps stands out most in these views is the 
lack of concerne St. Augustine shows both for wife and children and for 
the future of the human community (1). Los autores de tal aserto ex- 
presan su convicción de que la ética agustiniana se halla notablemente 
influída por el neoplatonismo, según el cual, el cuerpo no es sino una 
prisión ignominiosa del alma. En consecuencia, para ellos el amor agus- 
tiniano es un amor griego, de movimiento sólo ascensional, ora se recoja 
en el claustro, ora se difunda en el hogar. 

Nosotros, en cambio, tenemos el convencimiento de aue el alma agus- 
tianana vuela siempre con las dos alas: el amor a Dios y el amor al 
prójimo. Agustín no nos ha dejado un código minucioso de sociología 
doméstica ni de política; pero en sus escritos se hallan sentados los 
principios para un buen gobierno de la familia y de la nación. Sabia- 
mente, Boecio los llamó semina rationum, por el gran contenido doc- 
trinal que encierran (2). 

Lo que han de hacer los estudiosos es buscar en el inmenso campo 
de las obras agustinianas estas razones seminales, desarrollarlas lógi- 
camente y elaborar un sistema doctrinal que responda a las geniales 
concepciones del Santo. 

Como refutación sumarila de la exégesis protestante que hemos subra- 
yado, aducimos aquí el siguiente texto, donde se prueba que Agustín 
no desconoce los problemas de esta vida ni menosprecia la familia, ni 
siente indiferencia por la prosperidad nacional, sino aque les da su justo 
valor de medio y de tránsito para conseguir la suma felicidad, que 


es Dios. 


«Pregunto a los hijos del reino celestial, a los hijos de la eterna re- 
surrección, a los miembros de Cristo, al templo de Dios: ¿Luego no es 
ninguna felicidad tener hijos fuertes, hijas hermosas, despensas bien 


provistas, rebaños numerosos, casas sólidas, fincas cercadas, sosiego en 
las plazas, decanso y paz en el hogar, abundancia de vituallas en casa y 


(DD A companion to the study of St. Augustine, p. 385. New York. Oxford 
University Press, 1955. Cf. AVvGvSTINVS, 1, pp. 119-120, 559-571, 
(2) De Trinitate. Citado por B. de Urbino en Milleloquium veritatis D, Au- 


gustini, in prologo, Lugduni, 1555. 


AVGVSTINVS, HI (1958), 461-478 
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en la ciudad? ¿No es acaso esto ninguna felicidad? ¿Deberán los justos 
rehuirla? ¿Acaso no hay justos que gozan de abundancia en su familia 
y nadan en la felicidad? ¿Por ventura Abrahán no tenía en su casa 
abundancia de oro y plata, cortejo de hijos y siervos, y gran riqueza 
de rebaños? ¿No es ésta ninguna felicidad? Sí, pero es una felicidad que 
debe colocarse al lado izquierdo. Es decir, es una felicidad temporal, 
mortal, corporal. No quiero que la menosprecies, ni rehuyas, pero tam- 
poco la pongas a tu derecha... ¿Qué bienes deben poner los hombres 
a su derecha? Dios, la eternidad» (3). 


Examinaremos los siguientes temas: 1. La mujer, imagen de la San- 
tísima Trinidad. Nobleza original y escatológica de la mujer. II. Misión 
glorificante de la esposa. 111. Función y dignidad social de la esposa. 
1VY. Amor conyugal. Deberes del marido para con la esposa. 


» * + 


L La mujer, imagen de la Santísima Trinidad. Nobleza original 
y escatológica de la mujer 


Algunos Padres griegos, fundados en las palabras del Génesis: Ha- 
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, pretendieron ver re- 
flejada en la familia humana la imagen de la Santísima Trinidad. 

San Gregorio Niseno, y antes Metodio de Olimpo, explican así la 
semejanza: Adán, formado sin generación, representa al Padre; los hi- 
jos, formados por generación, representan al Verbo engendrado; la es- 
posa, Eva, formada del cuerpo de Adán, pero no por generación, re- 
presenta al Espíritu Santo (4). 

Metodio se atreve a llamar al Espíritu Santo «costilla del Verbo» (5). 
San Gregorio Nacianceno en su apología de la Trinidad cree descubrir 
en Adán, Set y Eva una analogía del misterio (6). Y San Juan Damas- 
ceno ve en ¡Adán, Abel y Eva un destello de las tres divinas Perso- 
nas (7). 

Cornelio a Lápide resucitó con alguna variante la interpretación 
griega que la autoridad de San Agustín había ya anticuado. Según el 
ilustre comentarista, en la formación del hombre, Dios quiso imitar la 
generación e inspiración eterna. Como engendró desde toda la eternidad 
al Verbo e inspiró al Espíritu Santo, así en el tiempo creó a su imagen 
a Adán, como a hijo, y de Adán formó a Eva, amor de Adán, como el 
Espíritu Santo es el Amor de Dios (8). 

Modernamente, Scheeben ha desarrollado con entusiasmo esta idea, 
primero, en su obra Misterios del cristianismo, y después, en su Dogmá- 
tica: considera a la tercera Persona de la Trinidad como el prototipo de 
la naturaleza femenil, como quien es la ternura procedente del Padre y 
del Hijo. A. Rósler, profundo conocedor de la naturaleza femenina, se 


(3) Enar. in psalm., 143, 18, PL 37, 1867. 

(4) S. GREG. Nis.: De eo quid sit ad imaginem Dei, PG 44, 1327 ss. 
(5) Conv. X virg. orat., IM, c. 8, PG 18, 73. 

(6) Orat.'theol., V, n. 11, PG 36, 144. 

(7) De duabus in Christo voluntatibus, n. 30, PG 95, 167. 

(8) In Gen., II, 22. Comment. in S. Sript.,'I, p. 93, Parisiis, 1859, 
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muestra partidario de la exégesis oriental (9). San Agustín rechaza 
como absurda tal explicación, alegando el texto bíblico y la igualdad 
específica del varón y de la mujer. 


«No rechazamos esta sentencia porque temamos representar a la 
santa, purísima e inmutable Caridad cual esposa de Dios Padre y como 
procediendo de Él, pero no como prole ni destinada a engendrar el 
Verbo, por quien fueron hechas todas las cosas, sino porque la Escri- 
tura evidencia su falsedad. Dijo Dios: Hagamos al hombre 1 nuestra 
imagen y semejanza; y poco después se dice: E hizo al hombre a ima- 
gen de Dios. Nuestra, en número plural; expresión inexacta, de haber 
sido el hombre plasmado a imagen de una sola persona ora sea el Pa- 
dre, el Hijo o el Espíritu Santo. Mas como fué hecho a imagen de la 
Trinidad, por eso se dice a nuestra imagen. Item, para que no se crea 
que hay tres dioses en la Trinidad, siendo la Trinidad un solo Dios, se 
añade: E hizo Dios al hombre a imagen de Dios; como si dijera: a su 
imagen» (10). 


La opinión de San Agustín no rebaja a la mujer, sino más bien la 
realza, ya que por ser esencialmente iguales el varón y la hembra, igual- 
mente reflejan al Sumo Bien. 


«El hombre fué creado a imagen de Dios, no según su forma corpó- 
rea, sino por su alma racional... ¿No nos dice el santo Apóstol: Reno- 
vaos en el espíritu de vuestra mente y vestíos del hombre nuevo, crea- 
do según Dios; y más claramente en otro lugar: Despojaos del hombre 
viejo con sus actos, y vestid el nuevo, que se renueva en el conoci- 
miento de Dios, según la imagen del que le crió? Si nos renovamos en 
el espíritu de nuestra mente, el hombre nuevo se remoza en el conoci- 
miento de Dios, según la imagen de su Criador; luego para nadie ofre- 
ce duda que el hombre ha sido hecho a imagen del que le crió, pero no 
según el cuerpo o según una partecica cualquiera de su alma, sino 
según su mente racional, sede del conocimiento de Dios. Según, pues, 
esta renovación, nos hacemos hijos de Dios por el bautismo de Cristo, 
y al vestirnos del hombre nuevo, nos vestimos de Cristo por la fe. 
¿Quién hay que excluya a las mujeres de este benéfico concierto, sien- 
do nuestras coherederas en la gracia, cuando en otro lugar el mismo 
Apóstol dice: Todos, pues, sois hijos de Dios por la fe de Cristo Jesús. 
Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, 0s habéis vestido de Cristo. 
No hay ya judío mi griego, no hay siervo ni libre, no hay varón ni 
hembra, pues todos vosotros sois uno en Cristo Jesús? ¿Por ventura 
perdieron las mujeres creyentes su sexo?» (11). 


Si en este punto Agustín no admite diferencia esencial entre el va- 
rón y la mujer, tampoco la admite en cuanto a su causa creadora, ni en 
cuanto a la resurrección de los sexos. Hubo, en efecto, quienes, fun- 
dados en el silencio de la Escritura, defendieron que el alma de Eva 
no fué creada por Dios de la nada, sino que procedió del alma de Adán. 

El argumento, según ellos, convence: el Génesis manifiesta que 
Dios, soplando sobre ¡Adán, le infundió el alma; en cambio, calla cuanto 
al almúa de Eva se refiere. Luego se debe concluir que, así como el 
cuerpo de la mujer fué formado del marido, así también acaeció con 


el alma. 
Pero el Santo, estribando siempre en la igualdad de las almas, les 


(9) RósLer, A.: La condizione della donna nella umana convivenza, pp. 230, 
521. Versione dalla seconda edizione tedesca, Torino, 1915. 

(10) De Trinitate, XII, 6, PL 42, 1001. 

(an 1bid., XIL, 7, PL 42, 1004-1005. 
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retuerce el argumento. Si la Escritura refiere la formación del cuerpo 
de la mujer y calla sobre el alma, es porque lo sucedido en la primera 
tuvo lugar también en la segunda. Así como Dios creó la de Adán, 
creó de igual modo la de Eva. Y corrobora su sentencia con una razón 
psicológica que nos hace evocar sus experiencias amorosas: 


«De ser verdadera la opinión contraria, cuando Adán, al despertar 
y ver a Eva, dijo: Ésta es carne de mi carne, y hueso de mis huesos, 
¿con qué ternura, con qué amor no hubiera añadido: Ésta es alma de 
mi alma?» (12). 


Las mismas ideas de elevada estimación manifiesta acerca del cuer- 
po y del sexo. Él se pregunta si fueron los ángeles o Dios mismo quien 
formó el cuerpo de Eva; no siente dificultad en admitir que los ángeles 
infundiesen aquella profunda hipnosis a Adán y le extrajesen la cos- 
tilla, pero 'afirma rotundamente que sólo Dios pudo formar de la costilla 
a la mujer, como sólo Dios formó del polvo al varón. El Santo supone 
en entrambos casos una acción creatriz. ? 

Cuando más, el ministerio angélico podría compararse a la operación 
del labrador que 'arroja la semilla, a la del regador que dirige el agua 
por el almatriche o a la del cirujano que aplica el emplasto a la 
llaga. (13). 

De origen tan soberano, deduce que el sexo femenino no es imper- 
fección o defecto de desarrollo orgánico, ni vicio de la naturaleza, como 
pensó Aristóteles, sino cosa natural. Non est autem vitium sexus femi- 
neus, sed natura. Creatura est ergo Dei femina, sicut vir (14). 

Y por ser obra suya, Dios honró al bello sexo y lo libertará. Honrólo 
en la Encarnación, y lo libertará en la resurrección de los cuerpos. Como 
el varón fué honrado en la carne de Cristo, la mujer lo fué en la carne 
de María. Honor masculini sexus est in carne Christi: honor feminini est 
in Matre Christi (15). 

San Agustín ha saludado a María con el grandioso epíteto de «dig- 
nidad de la tierra», por ser Ella el huerto regado por el Espíritu Santo, 
para que naciese en su seno el Hombre nuevo (16). Por esta dignidad 
tan encumbrada, el Santo anima a todas las mujeres a levantar el cora- 
zÓN, a no sentir el complejo de inferioridad, a no menospreciarse por ser 
mujeres, puesto que el mismo Dios nació de una Mujer (17). 

Por la misma razón, nadie debe echar en cara al sexo débil la ruina 
del paraíso, ya que si la mujer nos propinó el veneno de la serpiente, 
la Mujer nos ha dado el Salvador; si la mujer nos hizo caer, la Mujer 


(12) De Gen. ad litt., X, 1, PL 34, 409. No creem í 
de los titubeos del Santo sobre el origen del alma. A 
(13) «Certissime tamen dixerim, supplementum illud carnis in costae locum 
ipsiusque feminae corpus et animam conformationemque membrorum, omnia 
viscera, Sensus omnes, et quidquid erat quo illa et creatura et homo et femina - 
erat, nonnisi in illo opere Dei factum, quod non per Angelos, sed per semetip- 
sum... operatus est» (De Gen. ad litt., IX, 15, PL 34, 404). : 

MADE cto. Dei, XXIL 17 PLAN 77 

(15) Sermo 199, 2, PL 38, 1008. 

(161 De Gen. contr. man., 11, 24, PL 34, 216. 

(17) «Nolite vos ipsas contemnere, feminae 


O MS . 
(De agone christ., 11, PL 40, 298), Filius Dei ex femina natus est» 
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nos dió el Redentor; si la mujer nos causó la muerte, la Mujer nos ha 
dado la vida (18). 

En La Ciudad de Dios, examina la sentencia de Orígenes y de les 
armenios, según la cual, las mujeres resucitarán no en su propio sexo, 
sino en el masculino. El Santo la desecha por ilógica, impía e ignomi- 
niosa para las mujeres. Ilógica, puesto que el texto paulino Hasta que 
todos converjamos en un varón perfecto, a la medida de la plenitud de 
Cristo (19), en el cual se apoya la sentencia origenista, ha sido violen- 
tamente aislado del contexto donde el Apóstol habla del Cristo total 
que va logrando su plenitud a medida que los hombres se van adhirien- 
do a la verdadera fe en el seno de la unidad católica. Pero aun conce- 
diendo que San Pablo se refiera aquí a la forma gloriosa de la resurrec- 
ción, se deben igualmente incluir las mujeres, como cuando el salmo 
canta Bienaventurado el varón que teme a Dios (20), comprende, sin 
asomo de dudia, a la mujer temerosa del Señor. 

Impía, puesto que arguye en Dios, o insipiencia en crear a la mu- 
jer, o crueldad en no restituirle su naturaleza completa y específica. 

Ignrominiosa para la mujer, por suponer que el sexo femenino es un 
defecto de la naturaleza. Y tañade el Santo que el bello sexo será en el 
cielo realzado con nuevos encantos, sin riesgos de peligrosas atracciones, 
ya que la concupiscencia estará desterrada de aquella mansión de sua- 
vidad y descanso; de este modo, los cuerpos de las mujeres bienaven- 
turada spregonarán la sabiduría del Dios que los plasmó y la clemencia 
del Redentor que los salvó. Erunt membra feminea, non accommodata 
usui veteri, sed decori novo (21). 

Agustín apela también al testimonio de Cristo, cuya respuesta a los 
saduceos, que negaban la resurrección de la carne, contradice a la tesis 
origenista, puesto que tal objetarle ellos que de quién sería la mujer 
que había tenido siete maridos, Él no dice: En la resurrección no habrá 
mujeres, sino, En la resurrección no tomarán esposas ni tomarán espo- 
sos, y serán todos como los ángeles de Dios (22). 

Luego consta que estará allí el sexo mujeril, puesto que el tomar 
esposo pertenece a la mujer (23). 

Hemos querido erigir sobre este sólido pedestal filosófico-teológico 
la figura de la esposa ideada por San Agustín, para poner de manifiesto 
que la ética agustiniana de la familia no está modelada en el neoplato- 
nismo, sino en los auténticos postulados de la naturaleza y en los dog- 
mias de la revelación, y al mismo tiempo, para reivindicar al humaní- 
simo Santo de la censura de menosprecio hacia el sexo débil (24). 


(18) Sermo 289, 2, PL 39, 1308; sermo 51, 3, PL 38, 335; sermo 232, 3, PL 38, 
1108. Véase P. Fénix DoMÍNGUEZ, María, joya de las mujeres, capítulo último de 
su tesis doctoral: Ideología mariana de S, Agustín, Bogotá, 1946. zz 

(19) Ephes., IV, 13. Cree el Santo que los cuerpos de los justos resucitarán 
en plena edad juvenil de treinta años. Cf. De civ. Del, XXIL, 150; PL 41; YI TE 

(20) Psalm., 91-1. 

(21) De civ. Dei, XII, 17, PL 41, 778. 

(22) Matth., XXII, 30. 

(23) De civ. Dei, XXIlI, 17, PL 41, 779. : 

(24) «Después de conocer el feminismo de S. Agustín, nos repugna disputar 
con quienes desvergonzadamente le achacan desestima de la mujer y del amor 
conyugal.» Así se expresa Reuter-Amandus en su obra S. Augustini doctrina de 
bonis matrimoníii, p. 113, nota 18, Roma, 1942. Puede verse también a MausBacn, 
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II. Función glorificante de la esposa 


Inspirado en el ¡Apóstol de las gentes, San Agustín mira a la esposa 
como una reproducción exacta de su consorte, y le asigna una función 
de gloriosa epifanía marital. 

Según la clásica definición antigua, gloria es frequens de aliquo fama 
cum laude. San Pablo enseña que el marido es la gloria de Dios, y la 
esposa, la gloria de su marido (25). 

¿Cómo será el marido la gloria de Dios y la esposa la gloria de su 
marido? Oigamos la explanación agustiniana : 


«Fué hecho el varón a semejanza e imagen divina, para que, así 
como Dios con su poder domina sobre todas las criaturas, así el varón 
con su inteligencia y voluntad dominase sobre todos los animales de 
la tierra. Dióle también una ayuda en la esposa, para que así como el 
varón glorifica a Dios, ajustando sus actos a la divina Sabiduría, así la 
esposa glorificase al varón, imitándole en la piedad, y caminando en 
pos de él en la amorosa ascensión hacia el gozo del Bien Sumo» (26). 


Homo, moneta Dei. He aquí una metáfora muy familiar al Doctor de 
la gracia. Como la moneda limpia y bruñida revela la imagen del rey, 
así el hombre, limpio del pecado y lúcido por la gracia, revela las di- 


Die Ethik des heiligen Augustinus, I, 332; a B. M. Lavaun, L'idée divine du ma- 
riage, in ÉTUDES CARMELITANES, XXIII (1938). En este punto, por prejuicios 
o por falta de investigación, se ha formado una leyenda negra en torno no sólo 
de San Agustín, sino también de los monjes antiguos y de los eclesiásticos, Des- 
de Bayle, muchos autores citan el concilio de Macón (Francia), celebrado el 585, 
como exponente de la opinión monacal y clerical respecto a la mujer. Allí —se- 
gún la versión legendaria— se discutió porfiadamente si «la mujer tiene natu- 
raleza humana». L. A. Martín, por ejemplo, escribe con toda seriedad y con no 
disimulada indignación: «Un Obispo suscitó la cuestión de si las mujeres perte- 
necen a la sociedad humana. El concilio —añade— se decidió por la parte afir- 
mativa, aduciendo el texto de la Escritura: Dios los hizo varón y mujer» 
(L. A, Marrín, Histoire de la condition des femmes chez les peuples de l'anti- 
quité, Paris, 1839, p. XIX). Fornasotto afirma: «En este concilio, por pocos vo- 
tos, se admitió en la mujer la existencia del alma humana, pero casi se llegó a 
excluir la inteligencia» (ForNasotTo, La condizione giuridica della donna nella 
storia del diritto romano, p. 12, Treviso, 1902). Este mismo autor añade: «El odio 
contra la carne —y por consecuencia, contra la mujer, eterna seductora del va- 
rón desde la tragedia del paraíso— es el arma favorita de los Padres de la Igle- 
sia. S. Agustín decía: ”en el cielo, los continentes semejarán estrellas fulguran- 
tes, mas los casados permanecerán velados en las sombras de la obscuridad”» 
(Ibidem, p. 92). En las obras de S. Agustín —respondemos nosotros— no se en- 
cuentran tales frases, antes bien, se lee que la singularísima gloria y claridad 
de los continentes en el cielo redundará en mayor dicha y gloria de los casados. 
Videbit vos (virgines) cetera multitudo fidelium, quae Agnum ad hoc sequi non 
potest: videbit, nec invidebit; et collaetendo vobis, quod in se non habet, habebit 
in vobis. Nam et illud canticum novum proprium vestrum dicere non poterit; 
audire autem poterit, et delectari vestro tam excellenti bono (De sanct. virgnit 27, 
PL 40 410-411; sermo 161, 12, PL 38, 884). En cuanto a la versión del concilio. 
anotamos que Gregorio de Tours, en su obra Historia de los francos primera 
fuente histórica del suceso, dice literalmente: «Se levantó a hablar un Obispo 
y dijo que mulierem hominem non posse vocitari, o sea, que en la palabra homo 
no se incluye la mujer. Pero convencido por los asistentes, se calló» (Cf. Historia 
francorum, VIII, 20, PL 71, 462. RÓSLER, Op. Cit., p. 230) 
PANR-C075 XL 7. , SA 
(26) De cathech..rud., 18, PL 40, 332. 


HACIA UNA ÉTICA AGUSTINIANA DEL HOGAR 467 


Ñ 


vinas perfecciones cumpliendo el mandato del Evangelio: Sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto (27). 

Entonces el marido es doblemente cabeza de su mujer, pues repre- 
senta a Dios con el sello de la autoridad recibida y con el sello de la 
santidad imitada. Entonces la esposa podrá mirar al marido como al 
arquetipo de su belleza moral, para transcribirlo fielmente. 

Las virtudes del marido se verían reflejadas en las virtudes de su 
compañera, y a la condición de esposa uniría la mujer la de ser —en un 
sentido más noble que lo era en el Derecho romano— hija de su ma- 
rido. Viendo a la esposa, todos adivinarían el molde donde estaba tro- 
quelada su fisonomía interior, y por la mujer alabarían al marido, como 
se alaba a los progenitores por las buenas prendas de los hijos. 

Y como la semejanza es fómite del amor, el marido, al contemplarse 
reproducido en la santidad de su consorte, se inflamaría en amor hacia 
ella, y le diría, con el júbilo de quien se ve reproducido: Ésta es alma 
de mi alma. La «*sposa, a su vez, colmaría el tansia viva que la mujer 
siente de consagrarse a un hombre, despersonalizarse por él y ser re- 
flejo de él. 

Esta maravillosa unidad que descubrimos en el panorama agusti- 
niano no es una quimera, sino realidad consumada en los matrimonios 
santos, como en San Enrique y Santa Cunegunda, San Paulino y Tara- 
sia, el duque de Gandía y doña Leonor de Castro. «Muy buena compañía 
y ayuda —escribe el P. Ribadeneyra— tenía el duque don Francisco 
de Borja en la duquesa doña Leonor para todas estas obras de caridad, 
porque era muy cristiana y sierva de Dios, e imitadora de la devoción, 
penitencia y uso de los sacramentos que veía usar a su marido. El cual 
iba delante de ella, de manera que, aunque la duquesa de suyo no fuera 
tan inclinada como era a todas las obras de piedad, bastara el ejemplo 
del duque para hacer que imitase el modelo que tenía delante. Y ASE, 
diciendo un día una señora principal a la duquesa que por qué andaba 
tan llanamente vestida y ni se aderezaba ni trataba conforme a su Ca- 
lidad, respondió ella que, viendo al que Dios le había dado por señor, 
cabeza y marido vestido de un cilicio y buscando la bajeza y menos- 
precio del mundo, no podía ella acabar consigo de tratarse de otra ma- 
nera» (28). 

Sublime concierto, en el que la esposa es el laúd del marido, y el 
marido, el laúd de Dios. 

En un orden inferior, aunque muy tadmirable, cuando los cónyuges 
observan fielmente la ley de la naturaleza sin fraudes ni reservas, rea- 
lizan asimismo una sinfonía de felicidad, cuyos jubilosos acentos ale- 
gran el hogar y la patria. Por su importancia moral, nos atrevemos a 
insinuar aquí este misterioso abrazo de la naturaleza y de la gracia, que 
la fisiología y medicina moderna nos atestiguan. «¿No se ha observado, 
sobre todo en el campo, donde la vida conyugal se desarrolla general- 
mente con normalidad, que algunos esposos viejos se parecen de modo 
tan extraordinario como si fuesen hermanos? En realidad se han hecho 


consanguíneos» (29). 


(27) Matth., V, 48. 
(28) Vida del P. Francisco de Borja, 1, 112. Citada en la Colección Docete, 


tomo VI, p. 602, 
(29) A. STECHERTE, A. KREMPEL, La continencia periódica en el matrimonio, 
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IV. Función y dignidad social de la esposa 


Consecuente con el error pelagiano, que negaba la transmisión del 
pecado original y de todas sus secuelas, Juliano sostenía que el primer 
hombre, 'al salir de las manos divinas, estaba, como ahora, sujeto a la 
muerte y que el matrimonio había sido instituído para que con los naci- 
mientos fuesen compensados los óbitos. Anotamos las palabras de Ju- 
liano para poder mejor apreciar la réplica agustiniana: Conscius operis 
sui (Christus), propter quid coniugia instituisset expressit, videlicet ut 
damna mortis fetura suppleret; statim autem cessatum iri munificam fe- 
eunditatem, cum mors avara cessaverit (30). «Yerras de medio a medio 
—responde Agustín— al pensar que el matrimonio fué instituído para 
que la mortalidad del género humano quedase equilibrada con los naci- 
mientos. Fué instituído para que por la castla fidelidad de las esposas 
supiesen con toda certeza los hijos quiénes eran sus padres, y los pa- 
dres quiénes eran sus hijos» (31). Agustín, para quien la naturaleza 
humana antes del pecado era inmortal, en otros pasajes señala como 
uno de los fines del matrimonio el completar el número de los elegidos; 
completado el cual y trasladados todos al cielo, hubieran cesado los 
nacimientos. En varios lugares, como en el citado, destaca el fin social 
del matrimonio, y lo condiciona a la fidelidad de la esposa. Quemadmo- 
dum partu certae sunt matres, ita fide coniugii certi sunt patres (32). 
Cui rei proficit in feminis castis foederis fides coniugalis (33). 

Desarrollando esta idea, el Hiponense vincula al casto proceder de 
la esposa la sólida constitución de las naciones, ya que el lazo seminal 
de paternidad y filiación, cuyo conocimiento cierto sólo se puede obtener 
por la fidelidad de las esposas, da tal cohesión a las sucesivas genera- 
ciones, que en la Sagrada Escritura se llama al pueblo escogido pueblo 
de Israel, por haber recibido este nombre Jacob, su padre y fundador. 

El mismo progreso material, la honradez y la virtud son vinculados 
por el Santo a la honestidad de la esposa, puesto que —como él obser- 
va— los padres sólo quieren ser aventajados por sus propios hijos. El 
dicho de Cicerón 'a su hijo: Sólo tú quisiera que fueses superior a mí, 
refleja el anhelo de todo buen padre (34). 

El afán de perpetuarse en una descendencia honrada y dichosa esti- 
mula al trabajo y al bien, sostiene en la adversidad, alienta en la viudez 
prematura, y no raras veces libra del crimen y suicidio. 

Ahora bien, para que en el corazón de los padres palpite un amor 
tan poderoso hacia los hijos, es indispensable que sean ciertamente co- 
nocidos, lo cual se logra por la fidelidad de la esposa. En la misma 
fidelidad tiene un sólido fundamento la veneración a los antepesados, 
ya que éstos no podrían formar una cadena ininterrumpida de paren- 


Editorial Herder, Barcelona, año 1954, traducción española de Ignacio Rodri- 
80, Pp. 39-40. Cf. Bare, Les conséquences pathologiques des pratiques anticon- 
ceptionelles. 

(30) Cont. Tul. op. imp., VI, 30, PL 45, 1581. 

(31) Ibid., VI, 30, PL 45, 1582. 

(32) Ibid., V, 23, 1459. 

(53) bd. Y1, 22, 1551, 

(349) Ibid., VI, 22, 1552. 
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tescos si no coexistiera una serie ininterrumpida de fieles esposas; por 
donde se demuestra también que el patriotismo halla en gran parte su 
explicación y génesis en la honestidad femenina. 

Por una vía diametralmente opuesta a la agustiniana, Platón, reco- 
mendando el acceso promiscuo a las mujeres, creyó fomentar la unión 
y amor de los ciudadanos, ya que como cada padre podría contar con 
un gran número de hijos probables y cada hijo con un sinnúmero de 
probables padres, el afecto paternal y filial no se circunscribiría a 
unas pocas personas, sino que se extendería a muchísimas, y de esta 
suerte los hombres vinculados por una mayor comunidad de sangre se 
amarían más. 

San Agustín critica con acento de menosprecio la sórdida utopía 
platoniana. Philosophus Plato iure displicuit, quia censuit permixte uten- 
dum feminis (35). 

El Santo pone asimismo de relieve el embellecimiento social que 
proviene de la esposa fiel. Es axioma 'agustiniano que todo lo ordenado 
es bello, por lo que es bella la unión del marido y de la mujer cuando 
aquél preside con perfección y ésta se somete con decencia (36). Y esa 
tonalidad de hermosura, de placidez, de orden; esa fragancia de pu- 
reza se percibe mejor cuando se compara la noble conducta de las ma- 
tronas con el libertinaje de las rameras. Constitue meretrices matrona- 
rum loco, labe ac dedecore omnia dehonestaveris (37). 

Este decoro social resultante de la honradez femenina compáralo 
nuestro moralista con el orden que resplandece en la sumisión del cuer- 
po tal espíritu y en la obediencia de la Iglesia a Cristo (38); aun más, 
en la fidelidad de la esposa atisba el genio de Agustín un destello y un 
presagio de la hermosura con que la Ciudad de Dios se presentará ves- 
tida de luz en las bodas eternas del Cordero (39). AMí todos los biena- 


(35) Ibid., VI, 1552. 

(36) De cont., 9, PL 40, 364. 

(37) De ordine, II, 4, PL 32, 1000. San Agustín fué un decidido partidario del 
abolicionismo. En efecto, declara que el torpe comercio repugna a la ley eterna: 
Prostitutio feminarum divina atque aeterna lege damnatur (Cont. Faust., XXII, 
61, PL 42, 438). Prohibe a los fieles no sólo mezclarse con las meretrices, sino 
establecerlas en los pueblos, y afirma que la mayor ignominia de una ciudad 
es permitirlas. Tanto honestior civitas, quanto istis inanior (Ma, 1, Denis, 17, 
pp. 88-89). Reprende a los paganos, porque miraban a los gobernantes no como 
a rectores de las costumbres, sino como a proveedores de goces sensuales; recon- 
viene a aquellos idólatras cuyos anhelos se cifran en que Abundent publica scor- 
ta, vel propter omnes quibus frui placuerit, vel propter eos matime, qui privata 
habere non possunt (De civ. Dei, 11, 20, PL 41, 65). Enseña que los gobernantes 
están obligados, en cuanto tales, a servir a Dios mandando cosas buenas y pro- 
hibiendo lo que es malo, tanto para la sociedad humana como para la religión 
(Contr. Cresc., III, 51, PL 43, 527). En un sermón predicado en la ciudad de Bula. 
echa en cara a las vecinos el que se acuda a ellos en busca de malas mujeres, 
como se acude al mercado a comprar trigo o aceite. Quid quaeris? Mimos, mere: 
trices. Bullae habes. Gloriam putatis? Nescio an sit maior infamia (Ma., I, Denis, 
17, p 88). Lo que dijo de palabra lo ejecutó en su diócesis, donde logró supri- 
mir por completo los lupanares. Para mayor esclarecimiento, véase nuestra obra 
La moral de San Agustín, p. 709, Difusora del Libro, Bailén, 19, Madrid; ZALBA, 
Moralistas a favor del abolicionismo, en Pensamiento, abril-junio, año 1956, p. 245; 
Boyer, San Agustín. Sus normas de moral, pp. 180-182, Buenos Aires, año 1945. 

(38) De cont., 9, PL 40, 363. 

(39) De bono coniug., 18, PL 40, 387-388. 
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venturados se fundirán en un solo corazón, que alabará al único Dios; 
aquella unidad tiene un símbolo en la unión de uno con una para siem- ' 


pre (40). 


IV. Amor conyugal: Deberes del marido para con la esposa 


San Agustín no pierde de vista el concepto romano del matrimonio, 
contra el cual reacciona. El criterio por el que los romanos distinguían 
un estado matrimonial de una relación concubinaria era el proceder 
social de un hombre con una mujer, la convivencia habitual, que lla- 
maban honor matrimonii. Dos elementos constituían la esencia del 
matrimonio romano: uno, espiritual, la affectio maritalis; otro, mate- 
rial, la convivencia asidua de los cónyuges. La pérdida de la libertad, la 
prisión, la cautividad, maxima capitis diminutio, o también la pérdida 
de la ciudadanía romana, media capitis diminutio, hacían imposible la . 
convivencia, y como el matrimonio no podía subsistir solo animo, se 
.disolvía por las causas dichas. 

Para Agustín, el elemento vivificante y diferenciante del matrimonio 
es el amor conyugal (41). Tal importancia e influjo concede 'al afecto, a 
la unión de los corazones, a la concordia de las voluntades de ambos 
esposos, que, no obstante la perpetua virginidad de María, afirma que 
San José es Padre de Cristo, precisamente porque estaba unido con el 
amor más puro y ardiente a su Esposa. Lo que otros maridos logran 
con la unión de los cuerpos, San José lo logró con la unión del corazón. 


(40) A. Martín parece revolverse contra el Santo, como si hubiera defendido 
la poligamia: «On est surpris de voir Saint Augustin justifier la polygamie» 
(Op. cit., p. XII). Nosotros sí que nos extrañamos de que un feminista tan eru- 
dito achaque al Hiponense tal doctrina. Contra los ataques maniqueos el Santo 
excusa de liviandad y de pecado a los antiguos Patriarcas polígamos, pues toma- 
ron varias mujeres sólo por el anhelo de multiplicar el pueblo de Dios, y conta- 
ron para ello con la ley y la costumbre de entonces. «Los pecados —replica a 
Fausto—, o son contra la naturaleza, o son contra las costumbres, o son contra 
las leyes. Siendo esto así, ¿cuál es el delito de que se acusa al santo varón Jacob 
por haber tenido a la vez muchas esposas? Si en la naturaleza te fundas, él no 
se mezclaba con aquellas mujeres por gozar de los placeres carnales, sino por 
engendrar hijos; si en la costumbre, en aquel tiempo y en aquellos países esto 
se practicaba a menudo; si en la ley, ninguna lo prohibía» (Contr. Faust., XXII, 

47, PL 43, 428). «Yo creo haber contestado suficientemente a las calumnias que 
los herejes, sean maniqueos, sean de cualquiera otra secta, han propalado contra 
los patriarcas del Antiguo Testamento con motivo de la pluralidad de sus muje- 
res, que es el argumento que contra ellos esgrimen para probar su incontinencia. 
Pero deberían entender bien que no hay pecado alguno en aquello que ni es 
contra las leyes de la naturaleza, ya que estos santos varones usaron del matri- 
monio con el propósito de tener descendencia y no para dar pábulo a los apetitos 
carnales; ni es contra las costumbres, ya que el uso de los tiempos lo permitía 
y facilitaba; ni es contra un mandamiento, ya que ninguna ley se oponía enton- 
ces a ello» (De bon. coniug., XXV, PL 40, 395. Cf. De doctr. CRASAS PISA 
479; De mupt. et conc., 1, 9, PL 44, 419). Como se ve, el Hiponense no defiende 
en O a: Por otra parte, el enlace de la primera pareja y la 
restauración cristiana del matrimonio apront: isi 
al prontan a su pluma argumentos decisivos 

(41) Cf. E. ALBERTARIO, Di alcuni referimenti al matrimonio ed al possesso 
1m S. Agostino, Studi di diritto romano, vol. 1, Pp. 239-240, Milano, 1933. 
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“Y su paternidad es tanto más sólida, cuanto más casta (42). Creemos 
que es aquí, en la defensa de la paternidad josefina, donde San Agustín 
ha destacado con mayor relieve la trascendencia del amor conyugal. 

Pasando a segundo lugar, la unión de los cuerpos, el matrimonio 
no se disuelve por las causas indicadas en el derecho romano; la doc- 
irina de la absoluta indisolubilidad, proclamada por los Santos Padres, 
máxime por San Agustín, alcanza, por fin, su plena eficacia en el de- 
recho justinianeo. El aforismo de Paolo, Dirimitur matrimonium capti- 
vitate, se convierte en un fósil histórico en las disposiciones del tan 
justamente llamado Legislator uxoris (43). 

Distingue el Santo dos grados del amor conyugal; habla de un amor 
humano, fundado en las prendas sensibles, amor sensible, de concupis- 
cencila y, a la vez, de benevolencia; terreno, carnal, que lo tienen tam- 
bién los infieles, los impíos, los hejeres. No lo condena, sino lo juzga 
bueno. Quien no profese este mínimo grado de amor a su cónyuge, no 
merece contarse entre los hombres (44). 

Refiriéndose en particular a los cristianos, también lo juzga lícito, 
con tal que, llegado el trance de tener que perder al consorte o a Dios, 
no imiten la perversa conducta de Adán, que, por no verse separado 
de Eva y por no contristarla, abandonó al Creador. «No quiso separarse 
de su única compañera, ni en la participación del mismo pecado» (45). 

Con acento de elegía, Agustín ha evocado muchas veces este amor 
fatal del primer hombre. «Cuando la mujer, seducida, comió del árbol 
prohibido y lo dió a Adán para que también comiera, él no quiso con- 
tristarla, porque temía que, disgustándola, se muriese de pena sin el 
consuelo de su marido. No comió Adán vencido de la concupiscencia, 
que todavía no había sentido en los miembros rebeldes a la razón, sino 
de la amorosa benevolencia que tantas veces induce a ofender a Dios 
por no enemistarse con un hombre; mas las justas secuelas de la divina 
sentencia demostraron que nunca debiera hlaber comido» (46). Milton 
atribuye también a la debilidad amorosa de Adán la tragedia del pa- 
caíso (47). El apasionante diálogo de la infeliz pareja nos hace pensar 
en reminiscencias agustinianas del vate. 

El amor perfecto, el que Agustín inculca, mira al cónyuge como a 
miembro de Cristo; no se limita a procurarle la felicidad temporal, sino, 
ante todo, se esfuerza por ayudarle a conseguir la perfección cristiana. 


(42) «Non itaque propterea non fuit pater Ioseph, quia cum Matre Domini 
non concubuit; quasi uxorem libido faciat, et non charitas coniugalis (Sermo aL; 
21, PL 38, 344). «Pater non carne, sed caritate firmatur... Pietati et charitati 
loseph natus est de Maria Virgine filius, idemque Filius Dei (Ibid., 20). Confer 
etiam: De consensu Evang., 11, 1, PL 34, 1071; Contr. Faust., XXIII, 8, PL 42, 471. 

(43) E. ALBERTARIO, Op. cit., p. 239. Constantino, en una Constitución del 337, 
autorizó a la esposa para contraer nuevas nupcias, si después de cuatro años no 
tenía noticias de su marido soldado. También en los siglos tercero y cuarto la 
ley civil reconocía disuelto el matrimonio por el ingreso en el claustro de cual- 
quiera de los cónyuges. Cf. E. ALBERTARIO, Op. cit., p. 243; FORNASOTTO, Op. cit., 72. 

(44) Sermo 349, 2, PL 39, 1530. 

(45) De civ. Dei, XIV, 11, PL 41. 419. 

(46) De genes. ad litt., XI, 42, PL 34, 453. 

EG Dal divelto ramo (Eva) A lui con mano liberal presenta-Le frutta 
allettatrici. Egli sospeso-Punto non sta, ma, benché scorga il meglio-Da troppo 
amore e da que' vezzi vinto-Le prende e le divora» (Il Paraiso perduto, lib, IX, 
y. 1296-1301, p. 211; tradotto da Lazzaro Papi, Milano, 1881). 
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Este amor no amontona leña, heno y paja para el fuego, sino que edifica 


con oro, plata y piedras preciosas (48). Es decir, los cónyuges que se 
profesan este supremo grado de amor no sentirán, al separarse por la 
muerte, aquel hastío de la vida, aquella desolación que sufren los que 
se aman carnalmente; más bien, la esperanza en Cristo, en quien se 
amaron, endulzará su soledad, sabiendo que pronto se juntarán, para 
no separarse nunca. 

La Encíclica «Casti Connubii», cuya primera parte resulta una con- 
tinuada paráfrasis de los grandes axiomas agustinianos, establece la 
misma gradación que el Águila de los Doctores. Pío XI intima a los ca- 
sados la ley del sincero 'amor, que no se funda sólo en la inclinación 
natural, ni se reduce a los mutuos auxilios de la vida hogareña, sino 
que polariza hacia un orden superior: se afana primordialmente por 


ayudar al consorte la reproducir en sí el ejemplar absoluto de toda per- 
fección, Cristo (49). 


Descendiendo ahora al cariño que el marido debe profesar a su mu- 
«Jer, creemos que ninguna dama, por afectuosa que sea, sentiráse ofen- 
dida por la doctrina del Santo. En un apóstrofe vehementísimo y tier- 
nísimo, Agustín celebra como gloria y distintivo de la verdadera Iglesia 
la santificación del matrimonio por el amor. «Tú, Iglesia Católica —pro- 
rrumpe, enamorado—, pones a los maridos al frente de sus esposas no 
para que se burlen del sexo débil, sino para que las gobiernen con un 
sincero amor» (50). 

Llega ta proponer el caso extremo de una esposa infecunda. enclen- 
que, fea, sorda, coja, agotada por el dolor y la enfermedad y afligida de 
las más horribles desgracias. A imitación de Cristo, que se hizo feo vor 
hermosear a su Esposa, que extendió en la cruz sus miembros para 
quitar las arrugas de su Esposa, que derramó su sangre por lavar las 
manchas de su Esposa, Agustín recuerda al marido la obligación de 
cuidar de su infortunada mujer, con la cual le une un lazo indisoluble 
y un juramento nupcial ratificado por el mismo Dios (51). 

Los libros, las cartas, los sermones, las audiencias mismas del Doctor 
de la caridad pregonan la doctrina apostólica de la tierna solicitud por 
la esposa. «Para saber cómo han de comportarse mutuamente el varón 
y la mujer, reciben un precepto y un ejemplo. El precepto es: Sométanse 
las mujeres a sus maridos como al Señor, ya que el marido es cabeza 
de la mujer. Y también: Varones, amad a vuestras mujeres. A las mu- 


jeres les presenta el ejemplo de la 


Iglesia; a los varones, el de Cristo, 


diciendo: Como la Iglesia está sometida a Cristo, así han de someterse 
las mujeres a sus maridos en todo. De igual modo, después de intimar 
a los varones el precepto de 'amar a sus mujeres, les presenta el ejem- 


plo: Como Cristo amó a la Iglesia 
ejemplo también de una cosa inferi 


(48) 
(49) 
(50) 
(51) 


. Pero a los varones les presenta el 
Or, y no solo de una cosa superior 


De civ. Dei, XXI, 4, PL 41, 746. 
ÁAS., XXI, p. 248. 


De mor. Eccl. Cath., 1, 30, PL 32, 1336. 
De serm. Dom. in mont., 1, 18, PL 34, 1257. 
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como es Dios. No les dice tan sólo: Varones, amad a vuestras mujeres 
como Cristo amó a la Iglesia, que es un ejemplo superior, sino que aña- 
de: Los varones deben amar a sus mujeres como a su cuerpo, que es 
un ejemplo inferior» (52). 

El ejemplo inferior, tomado del predominio del alma sobre el cuer- 
po, indica a los maridos el ordenado amor a sus mujeres: como el es- 
píritu mira por el bien de la carne, ya cuando la vivifica y provee de lo 
necesario, ya cuando frena sus desordenados impulsos, procurándole 
así una resurrección gloriosa, así el esposo debe amar a su esposa, soste- 
niéndola en su debilidad, tasistiéndola en sus necesidades temporales, 
negándole las cosas ilícitas y dirigiéndola eficazmente hacia la felicidad 
imperecedera. 

El orden del amor al que hemos aludido está ampliamente explicado 
por el autor de la Ciudad de Dios. «Dios, nuestro Maestro, nos ha dado 
el doble precepto del amor: amarle a Él y al prójimo. Tiene, pues, el 
hombre aquí señalados tres objetos: a Dios, a sí mismo y al prójimo. 
Y como quien ama a Dios ciertamente se ama a sí mismo, Ha de procurar 
que también el prójimo ame a Dios, pues debemos amar al hermano 
como a nosotros mismos. De este modo debe amar el hombre a su esposa, 
a sus hijos y cuantos prójimos pueda. Otro tanto ha de querer que los 
demás hagan consigo. Procediendo así, cuando está de su parte, hace lo 
que puede por fomentar la concordia ordenada con todos; la caridad 
ordenada exige primeramente que a nadie se haga mal, y después, que 
se haga bien a cuantos se pueda. Cada cual ha de tener cuidado y pro- 
videncia de los suyos, ya que a ellos se halla vinculado más estrechta- 
mente, ya por la ley natural, ya por las relaciones sociales. Por eso, 
dice el Apóstol: Quien no atiende a los suyos, máxime a los de casa, 
niega la fe y es peor que el infiel. De tal providencia nace también la 
paz doméstica, o sea, la ordenada concordia de los que mandan y obe- 
decen en una misma casa. Mandan, en verdad, los que proveen. Así, 
verdaderamente manda el marido a su mujer, los padres a sus hijos, los 
amos a sus siervos. Obedecen aquellos a quienes se provee, como las 
mujeres a sus maridos, los hijos a sus padres, los siervos a sus señores. 
Aunque, hablando con propiedad, en la casa del justo que vive de la fe 
y and'ía peregrino lejos de la Patria, los mismos que mandan sirven a 
aquellos a quienes, al parecer, mandan. Porque no mandan por la am- 
bición de dominar, sino por la obligación de proveer; ni mandan por 
el orgulloso afán de sobresalir, sino por deseo de hacer el bien y ejer- 
citar la misericordia» (53). 

En el pasaje citado, cuando se menciona a los deudos del marido, 
siempre se pone en primer lugar a la esposa, indicando así que las prin- 
cipales atenciones y cuidados del marido han de ser pira ella. 

Hay otro título más que hace a la esposa acreedora no sólo de la 
solicitud amorosa de su consorte, sino también al respeto y veneración: 
San Agustín lo encarece en uno de sus sermones más ricos en doctrina 
cuando dice: «Ama verdaderamente a su esposa aquel que la honra y 
se esfuerza por santificarla, como a coheredera de la gracia» (54). Esta 


(52) De cont., 9, PL 40, 363. 
(53) De civ. Dei, XIX, 14, PL 41, 642-643. 
(54) Sermo 51, 21, PL 38, 345. 
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dignidad la realza por encima de toda la aristocracia mundana, pues > 
hace hija de Dios; como tal, merece que su marido la trate con ed de 
respeto y delicadeza que si fuera hija de un rey terreno, pues es AI] 
ial. : 

E de padre, da cuenta desde el púlpito que a 
maridos acuden a su despacho para deshacerse de sus mujeres. a 
él no es mercenario, sino Pastor. Contéstales que también el Obispo e 
mó el documento nupcial. 7stis tabulis subseripsil Episcopus (55). as 
mismas manos del Obispo los han amarrado con grillos irrompibles. 
Los intentos de repudio fracasan, y del monasterio episcopal los preten- 
dientes de nuevas mujeres salen más atados, pues han sido aterrados 
con las tamenazas eternas (56). 


No olvida tampoco la torpe injusticia de los jóvenes que exigen de 
sus prometidas una limpieza virginal y ellos van al matrimonio sórdidos 
y traidores. El orador los conjura a que por respeto al Cuerpo y Sangre 
del Señor y por miramiento a sus novias se conserven puros e intactos 
como virginales e intactas quieren hallarlas el día de la boda (57). 

Ellas pueden con la ayuda de Dios; y si ellas pueden, ¿por qué no 
han de poder ellos? Cierto que las doncellas son estrechadias con la vigi- 
lancia de los padres, frenadas por el pudor y contenidas por la ley civil. 
Pero en esta sublime lucha, el sexo fuerte —Jice Agustín— debe su- 
perar al sexo débil: a los novios debe alentar un motivo más excelso 
que las humanas precauciones. El joven, como el rey David, ha de llevar 
en sus carnes clavado el temor de Dios, y así su castidad merecerá mayor 
gloria que la pureza de su novia (58). 

Esta misma dialéctica emplea el Santo cuando los miaridos se ofen- 
dían de que el Obispo impusiese la misma penitencia al adúltero que a 
la adúltera. «¿Es que precisamente por ser varones —replica— no tie- 
nen obligación de reprimir con más elergía la pasión? Ya que se reco- 
nocen jefes y guías de sus mujeres, deben reconocerlas por compañeras, 
por lo cual no deben ir por donde no quieren que ellas vayan» (59). 


(55) Sermo 332, 4, PL 38, 1463. 

(56) Enar. in psalm., 149, 15, PL 37, 1959. Cf. M. GertY, The life 0f North Afri- 
cans as revealed in the sermons of St. Augustine, p. 100. Cat. Univers. of Wash- 
ington, 1937. Desde Constantino, los Obispos tenían jurisdicción en las causas 
civiles de los fieles, cuando las partes contendientes, de común acuerdo, acudían 
a ellos como árbitros. El poder civil ejecutaba las decisiones episcopales. Con 
esta ocasión pudieron intervenir en los asuntos matrimoniales, pues la ley im- 
perial permitía elegir un arbitraje episcopal en tales materias. Cf. LecLERQ, Dic- 
ttonnaire d'archéologie chrétienne et liturgie, X, p. 1860. No sólo por derecho 
civil, sino también por derecho divino, Agustín se cree juez competente en las 
contiendas de sus diocesanos, y estima que los fieles, como hermanos que son, 
deben abstenerse de todo pleito ante el tribunal laico. «Constituit enim talibus 
causis ecclesiasticos Apostolus cognitores, in foro prohibens ilurgare christianos 
(I Cor., V, 1-6)» (Enar. in psalm. 118, sermo 24, PL 37. 1570). Pero esta actuación 
le molestaba sobremanera, ya que muchos solicitaban de él un laudo para llevar 
a cabo negocios ilícitos, y otros le requerían para poder recobrar los bienes 
perdidos. 

(57) Este sentimiento de justicia y lealtad alejaba a Mozart de la fornica- 
ción. Solía decir: «Tengo tal amor a la virtud y al prójimo, que no puedo enga- 
ñar a una criatura inocente». Citado por Gemelli en su obra Non moechaberis, 
p. 103, ed. 4.*, Florentiae, Libreria editrice fiorentina, 1912, 

(58) Sermo 132, 2, PL 38, 735. 

(59) De coniug. adult., II, S, PL 40, 475. 
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Según el testimonio del Santo, los adulterios de los maridos eran 
- frecuentes; y, en vez de ser castigados con más rigor, como él Opina, 
eran bien vistos por el pueblo y tolerados por la ley. «Si alguien comete 
homicidio, lo desterráis; si hurto, lo detestáis; si calumnia, lo abomi- 
náis... Pero si adultera con sus esclavas, lo estimáis, lo tenéis por amigo, 
os Chanceáis con él, y el hombre casto apenas si tiene valor para acer- 
carse al adúltero» (60). 


Celoso guardián de la familia, agota los recursos de su ingenio. 
Siendo ellos más culpables, necesitan de mayores auxilios divinos para 
recobrar la gracia de la continencia, por lo que deben tener miseri- 
cordia con sus mujeres, si quieren que se tenga con ellos. 

Según ya dijimos, en el alma virtuosa que corrige los impulsos 
aviesos del cuerpo ve Agustín un ejemplo propuesto por el Apóstol a 
los maridos: como el espíritu es gobernador de la carne, así el marido 
es gobernador de su mujer, y la corrección forma parte esencial de todo 
buen gobierno, conforme reza el aforismo agustiniano: Non autem regit 
qui non corrigit (61). En este difícil arte de corregir, donde él cree 
fracasar a diario, nos ha legado sabias reglas, de las cuales entresaca- 
mos la siguiente, porque manifiesta los sentimientos bondadosos de su 
corazón: «Con todos los subordinados se debe guardar aquella modera- 
ción que de consuno exigen la dignidad humana y la caridad, y nunca 
se ha de usar el poder coercitivo con toda su amplitud. Obrando así, en 
la corrección brillará la caridad y en la tolerancia la mansedumbre» (62). j 

Tratando en particular de la corrección que se debe imponer a los 
de casa, justifica la reprensión y el azote, más otros castigos justos y 
lícitos, teniendo siempre en cuenta la gravedad de la culpa, la utilidad 
del transgresor y las exigencias de la paz, tanto familiar como pública, 
ya que siendo la familia principio y parte de la nación, la paz doméstica 
debe ordenarse también a la tranquilidad social. 

En las Confesiones nos refiere que muchas señoras mostraban el 
rostro desfigurado por los golpes recibidos de sus maridos; también nos 
cuenta que los astrólogos azotaban a sus mujeres por el solo hecho de 
asomarse con frecuencia a la ventana. Jamás él presenció en casa tan 
villano espectáculo, ya que Santa Mónica, con tener un marido furibun- 
do, nunca le contradijo ni de obra ni de palabra, y esperaba el momento 
oportuno de calma y reflexión para darle cuenta de su proceder y para 
mostrarle que, por dejarse arrastrar de la cólera, él había obrado irra- 
zonablemente. 

No recordamos ningún texto donde el Santo autorice al marido a 


(60) Sermo 9, PL 38, 77-84. «The infidelity of women was formally punished 
by the Roman law, whereas men seem to have been allowed all sorts of licen- 
ses» (M. Gerry, Op. cit., p. 100). Constantino permitió al marido repudiar a la 
esposa infiel; pero nada dispuso contra el adúltero, En el derecho teodosiano se 
autoriza a la mujer para que se divorcie del marido adúltero, si el adulterio es 
cualificado, es decir, si las concubinas viven habitualmente en la misma casa o 
ciudad del marido. Cf. G. BrINI, Matrimonio e divorzio nel diritto romano, vol. 3, 
p. 255. Bologna, 1889, e 

(61) Enar, in psalm. 44, 17, PL 36, 504. 

(62) Contr. Crescon., III, 51, PL 43, 527. 
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pegar a su mujer; más bien podemos aducir un pasaje que excluye tal 
castigo. Tan arraigada estaba en África la costumbre de tener banquetes 
dentro del lugar sagrado, y tales eran los excesos, que para extirpar 
aquellas comilonas y embriagueces, Agustín recomienda al Primado de 
Cartago la celebración de un Concilio (63). En la diócesis de Hipona, él 
luchó con denuedo por eliminar semejantes abominaciones, y en un 
sermón apostrofa a los padres de familia con estas palabras: «Si alguno 
de los tuyos quiere ir a la iglesia o al cementerio a emborracharse, pro- 
híbeselo, impídeselo. Si no es súbdito tuyo, amonéstale afablemente. 
¿Es tu amigo? Avísale, ruégale. ¿Es tu mujer? Refrénala con severidad. 
¿Es tu esclava? Usa de más rigor. Azótala» (64). 


A nuestro modo de entender, según este pasaje y otros paralelos, 
el Santo reprueba como injuriosos los azotes a la esposa, a quien manda 
amar con el cariño con que se ama el propio cuerpo, honrar y reve- 
renciar como a vaso sagrado. 


Como yta hemos visto, San Agustín encarece al marido el amor a su 
esposa, rodeada de calamidades; y añade que el afecto marital no debe 
apagarse sobre la fría losa del sepulcro, sino trascender más allá, hasta 
la eternidad, puesto que si la unión de los cuerpos cesa con la muerte, 
la unión de los corazones debe tener su perfecta realización cuando los 
dos cónyuges posean juntos el reino de los cielos, fin último para el 
cual se casaron. Uxor coniungitur viro, ut simul mereantur possidere 
regnum caelorum (65). 


A un antiguo amigo que le pide unas letras de encomio para la santa 
esposa que acaba de perder, le insta a que siga amándola, pues también 


ella lo ama, vela por él, ruega por él y lanhela juntarse con él no en el 
destierro, sino en la Patria. 


Aunque ya triunfante y gloriosa, infinitamente rica y de nada indi- 
gente, la esposa estima y desea los obsequios del marido que dejó en la 
tierra; no condena San Agustín ni las coronas de flores, ni los mauso- 
leos, como muestras de afecto hacia los deudos difuntos; pero los obse- 
quios que recomienda al viudo son, ante todo, la imitación de las virtu- 
des que la esposa practicó en vida. En tal sentido, se declara dispuesto 
a dar gusto al amigo: Mittamus munera spiritualia coniugi tuae: tu imi- 
tationem, ego laudem (66). Será la mejor prueba de que la ama, pues 
sólo por la imitación de las virtudes podrá tornar a su compañía. 


Aun indica el Santo que el cónyuge réprobo experimentará una pena 
específica por no gozar de la gloriosa y celestial compañía de quien con 
él formó una sola carne y un solo espíritu. Así se lo previene al amigo: 
Considera cuánto padecerás si no estuvieres con ella (67). 


La violación de la ley no queda sin castigo; por consiguiente, el cón- 


(63) Epist. 22, 4, PL 33, 92. 

(64) Evang. in loamn., tr. X, 1, PL 35, 1471 
(65) Contr. Adimant5.3, PL 42. 133. : 
(66) Ebpist. 259, 4, PL 33, 1075.. 

(67) Ibidem. 
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divina ley que el autor de La Ciudad de Dios, con subido realismo, pon- 
dera así: Cuánto se deban amor marido y mujer, fué suficientemente 
- declarado por el hecho de haber sido Eva tomada y formada de la costilla 
de Adán (68). AN 
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Roma. 


uod vero femina ¡lli (Adam) ex eius latere facta est, etiam hine satis 
cairo est quam chara mariíti et uxoris debeat esse coniunctio» (De civ. Dei, 
, 27, PL 41, 376.) , 


yuge réprobo será eternamente castigado por haber infringido aquella 


a E 


js > ÓN 


El retorno del alma en la vía mística 


Por Pablo CEPEDA CALZADA 


El hecho de producirse la noche obscura del alma, que experimenta lo 
inefable, viene condicionado por una serie de presupuestos en los que 
aquélla se encuentra. La situación de toda alma en el estadio previo a la 
iniciación mística consiste en que sus raíces vivenciales calan y se nutren 
de las vivencias del mundo. El proceso que se da en la noche obscura va 
dirigido a arrancar esas vivencias mundanales mediante el alejamiento de 
todo contacto con las criaturas y aun la poda de las mismas raíces. 

De ahí la desimplantación mundana, el estado de total inseguridad y 
las congojas de muerte. Cuando este estado ha avanzado hasta sus propios 
límites, acaece la resurrección, transfigurada en la vivencia sensible de 
Dios. Es una nueva situación del alma, por la que se patentiza su propia 
substancia. Ocurre que en la mundanidad y en el siglo apenas se percibe 
el espíritu, 0, más bien, permanece soterrado ante las fuerzas mecánicas 
de la naturaleza, conjuradas a una con las pasiones de los hombres para 
matar todo brote de subjetiva libertad. Ciegas potencias en furioso ven- 
daval, desatan su caótico reinado, en el que se proscribe la voz de la 
conciencia. 

Por eso, el desarraigo del mundo en la noche obscura, cuyo desarraigo 
posibilita la yuelta en sí, el resurgimiento y la patentización de la subje- 
tividad soterrada. «Todo conocimiento de sí propio es constitutivamente 
un retorno desde las cosas hacia sí mismas» (1). El retorno hacia el alma, 
mediante el retiro del mundo, apunta en sucesivas gradaciones hacia los 
hondones de la misma. El resultado no será un exclusivo conocimiento 
de sí, sino que, implicado este conocimiento, es caudalosamente desbor- 
dado por el saber de Dios. Deducido del mundo, el saber de Dios es siem- 
pre extrínseco, mediato, y ha de ser salvado el vacío de la nada, cuando 
se llega a la ultimidad mundana, mediante la idea de la creación. En 
cambio, el saber de Dios intuído en el alma que va por la senda numinosa 
es intrínseco, inmediato y experimental. 

Cada avance en la gradación del retorno acerca indefinidamente al 
hondón, a lo más interior, al centro del alma, al ápice de la mente o sin- 


(1) Zusmir1, Naturaleza, Historia, Dios, Madrid, 1951, p. 347. 
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déresis, al fondo esencial. En este avance se van revelando algunos atri- 
butos divinos. Para percatarnos de ello, hemos de aludir a la estructura 
del alma, según los místicos, así como a la idea del ser que ello implica. 
Pero antes hemos de dar unas pinceladas descriptivas sobre la noche 


obscura. 


EL RETIRO DEL MUNDO EN LA NOCHE OBSCURA 


La insensibilidad del espacio es la condición que determina el estado 
de pasividad de la actitud mística. En sentido contrario a lo que ocurre 
con una acusada conciencia espacial, que impele a un activismo cada vez 
más acentuado. Esta insensibilidad del espacio viene dada por un cambio 
de forma radical en la situación existenciaria del ser que experimenta lo 
inefable. 

En el modo espiritual-natural en el que vulgarmente nos encontramos, 
la situación existenciaria está preformada «en» y «frente» al mundo, de 
tal forma que, como enseña Heidegger, la partícula «en» aparece como 
estructural, constitutiva en nuestra vinculación o religación con el mundo. 

Observemos la oposición dialéctica entre la «cura» o cuidado heideg- 
geriano, de tanta trascendencia en su filosofía, y el «descuido» de Fray 
Bernardino de Laredo, por vía de ejemplo, que expresa uno de los gran- 
des motivos de toda mística. En la experiencia numinosa se produce una 
variación tan absoluta con respecto a la vinculación mundanal, que llega 
a desprenderse de la misma. El alma ya no se encuentra «en» o «frente» 
al mundo, sino que ha variado absolutamente de posición y se encuentra 
«en sí» o «frente a sí». Lo «en sí» tiene un carácter absoluto, va referido 
directamente a la propia substancialidad. Por ello, cobra su enorme sig- 
nificado la distinción kantiana de que lo «en sí» de las cosas es incog- 
noscible, ya que realmente ellas no tienen esa dimensión trascendental. 
Únicamente es propiedad del sujeto, capaz de volcarse a su intimidad y 
conocerse, cuando aparece como categoría substantiva la contemplación 
«en sí» del mismo. En la auténtica postura de recogimiento se produce el 
ensimismamiento, trascendentalidad subjetiva que desarrolla sus proce- 
sos íntimos, sin contar para nada con el mundo externo. La ausencia de 
ese mundo faculta la iniciación en la marcha de la vía ascendente, que se 
alimenta del propio hontanar. Es la insensibilidad espacial, determinante 
de un estado de pasividad, a saber: la conformación de la voluntad con 
la Voluntad superior, sin que ello obste para que el activismo de la unión 
sea cada vez más pujante. 

Semejante estado de ausencia constituye la forma específica del retiro. 
Si quisiéramos caracterizar ontológicamente la relación o situación en que 
se encuentra el místico con respecto al mundo, diríamos que está retirado 
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del mismo. Es el retiro la más precisa formulación de la especialísima 
forma de ser —según las categorías ontológicas— en que la actitud mís- 
tica consiste. No otra significación tiene la absoluta cerrazón de hori- 
zontes que se produce en la noche obscura del alma, como preludio de la 
contemplación. Es la caída de la noche, en la que no aparece ninguna 
estrella, ni la mínima señal de luz. Noche desamparada y sin posibilidad 
de orientación, donde la obscuridad es la categoría suprema del sentido 
y de la inteligencia. Noche sin sueño, una vigilia sin claridad, y en la que 
ni el ladrido del perro, ni el canto de la chicharra, ni el temblar del bosque 
pueden taladrar los negros y apretados silencios telúricos. Es, pues, la 
noche obscura la mejor expresión plástica del retiro místico, que, por ser 
plástica, conserva aún algo del sabor de espacio mundanal. Porque un 
retiro, con todo rigor, irá allende el Universo, sin que ni siquiera la noche 
le afecte; y más que transfiguración del Tabor, es abismo total, sueño y 
tumba. 

Pero un simple retiro carece de sentido. Además de estar determinado 
negativamente por aquello de lo cual se separa, está asimismo en función 
de un posible y futuro retorno. Como en la embriogenia misteriosa de la 
noche se incuban los pálpitos del amanecer y como al batirse en retirada 
la resaca se alimenta el nuevo impulso de la ola para estrellarse en la 
costa, así el retiro de la actitud mística condiciona su nuevo retorno, para 
derramar sobre el mundo luz y amor en la transfiguración. Es el retorno 
el momento que completa el ciclo de los procesos del alma. Sepultura 
y resurrección. En ésta se transmuta la antigua relación óntica con el 
mundo, del que se disvinculó previamente en el retiro. Y éste, el retiro, 
es el centro o eje de polo a polo sobre el que giran las fases de los diver- 
sos estados místicos. Bergson sólo ha visto el fenómeno por la superficie, 
cuando insiste de manera tan primordial en el fuego que arrebata las 
almas para prender una hoguera de incandescencia de amor en el mundo, 
salvando a los demás. Ese empuje de la caridad, con ser tan poderoso, 
sólo es una consecuencia de haber perdido relevancia el mundo en cuanto 
tal y haber adquirido dimensiones insospechadas el valor de la chispa 
de divinidad que alienta en las almas. La huída al yermo es el primer 
paso de la reterida. La retirada plena no tiene por objeto ningún desierto, 
sino el logro de una «muerte de sentidos y potencias», y la incandescencia 
de amor no va tanto a ejercer una acción personal en la sociedad, sino a 
«comunicar» o contagiar con su presencia a las demás almas del toque 
o herida del amor divino que la consume. Y este contagio es, a veces, algo 
inconsciente. De una pasividad de efectos arrolladores en la actividad del 


amor, valga la paradoja. 
El retiro está en función del retorno y viceversa. La misma reversión 
metafísica del retiro implica en su esencia el juego dialéctico del retiro 
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y el retorno. Dice Ramiro de Maeztu que «al negar por un momento el 
mundo, hemos hecho descubrimiento de la chispa inmortal de nuestro es- 
píritu» (2). Con la forma de batirse en retirada, mediante la negación del 
mundo, lo que ocurre precisamente es el hecho de que cobra categoría 
suprema la intimidad. Se desvanece la conciencia de la sensación espacial, 
por la que la mirada que delecta y regodea al recorrer la extensión sin 
fin, acariciando voluptuosamente los colores y las formas. Esa mirada 
queda ciega para los cuerpos y brilla con el poder de penetración en el 
reino de las intimidades, de las honduras, de la interioridad, más allá de 
todo límite. Acaece el retorno al mundo sin forma del espíritu. Con la 
sensibilidad espacial, pierde el sentido de la proporción, y la ley de la 
causalidad es sustituída por el principio de identidad. Éste es la expresión 
plástica o lógica de la fuerza ontológica del amor. Todo el Universo a 
descubrir en el retiro del mundo se encamina a lograr una identidad amo- 
rosa a través de la fascinante sugestión de las interioridades. En rigor, 
no son tales semejantes interioridades, pues para que una cosa tenga el 
carácter de íntima es preciso que el límite de ella lo ponga en conexión 
con otra externa. Pero este mundo de la interioridad mística a que me 
refiero no tiene nada que ver con lo externo. Es algo sui generis, no en- 
marcado en las categorías mundanales, una metafísica desconectada de la 
física, un universo sin agarrotamiento espacial, una voluntad sin acción, 
sino con pasión, en sentido aristotélico, un entendimiento que no razona 
y, sin embargo, entiende, una intimidad omnímoda que por no estar con- 
trastada con lo externo, en cierto modo es una intimidad absolutamente 
objetivada. 

El retiro del mundo es un retorno a la objetivización absoluta de la 
experiencia de lo inefable. Y lo llamado «objetivo» y «real» con las cate- 
gorías mundanales no es más que una engañosa sensación de los sentidos. 
La fugacidad de semejante sensación, «desrealizada» y «desobjetivada», 
queda patente con el transcurso del tiempo, a medida que el soplo sutil 
de la muerte va disolviendo en la nada todo el aparatoso artilugio de las 
combinaciones de colores y de formas, para que aparezca quedamente y 
con imponente grandeza el imperio absoluto de la nuda intimidad. Por 
eso, es la muerte la gran verdad, o el hecho que nos faculta a ponernos 
en contacto con la gran verdad. La gran llamada que constantemente nos 
está vociferando el momento en el que se desvela con toda satisfacción 
el misterio, Esos mensajes vociferantes, en los que nuestros oídos se mue- 
ven, nos implantan en la insobornable vocación, para llegar donde esas 
voces nos llaman, al estado de la pura patencia, de la gran verdad, a la 
muerte. Los gritos de semejantes llamadas se hacen tan agudos y espolean 


(2) Discurso de ingreso en la Real Academia de la Lengua, de 1935, sobre la 
Brevedad de la vida en nuestra poesía lírica. 
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de tal forma a algunas almas sensibles, que «de sólo esperar la sali- 
da — me causa un dolor tan fiero, — que muero porque no muero». 

Es el ruido una emanación sutil, como la luz, de todo ese mundo de 
las exterioridades. Irrumpe con sus armonías en la aurora y extiende en 
el negro sudario nocturno la quejumbrosa persistencia de su treno. El 
bullicio universal que acompaña el rodar de los astros se presenta ante 
el hombre como el principio por el que intuye la cosmovisión acústica 
en que se encuentra. El llanto, como expresión de dolor o desgracia, y el 
céfiro suave que hace temblar el bosque, como presentimiento de feli- 
cidad. 

La cosmosonoridad en que está implantado el hombre en su trato con 
las cosas viene a ser una continua vociferación, que disparan, inconteni- 
bles, infinitas lenguas parlantes, pregonando la caducidad de todo lo 
criado. Porque en el mismo tiempo en que esencialmente todo ruido se 
desarrolla, tiene el mismo su principio de muerte o terminación. Y como 
expresión de cualquier fenómeno, es el anuncio de la finitud del mismo. 
El ruido de las selvas, del mar o del viento nos pregonan una tempora- 
lidad de la naturaleza, que clama sin descanso a su fin. Cuando la pu- 
rificación de la muerte disuelva las vanidades de los colores y de las for- 
mas, alejará al mismo tiempo el sentimiento de la cosmosonoridad. Habrá 
llegado el reino del silencio, con la gran verdad en la que el misterio se 
desvanece, por lo que no tendrá sentido ya el anuncio clamoroso de la 
fugacidad de las cosas. Con el contacto de la eternidad cumplirán su 
destino los mensajes vociferantes y cobrará suprema categoría la pura 
patencia de la nuda realidad, sin colores, formas ni ruidos. 

El adiós a la cosmosonoridad tiene su opaca expresión en el momento 
silente. Es el silencio aquel deje inmutable que queda una vez que se ha 
marchado todo el bullicio. Por ello, en un sentido muy sutil, el silencio 
guarda, petrificado en sus rígidas entrañas, algo de los golpes acústicos 
de que anteriormente estaba poblado. En forma pareja a la estatua mar- 
mórea que alberga, componiendo su ademán, las intermitencias del trabajo 
del escultor. Pero un silencio absoluto no tendría relación alguna con el 
ruido precedente. Tal situación de ausencia de sonoridad está fuera de 
este mundo. 

El silencio y la noche significan el adiós a los ruidos y a la luz. Su- 
pone el retiro del mundo, para entrar en el recinto donde se desvela el 
misterio. En vez de las cosas, el alma se dilata hasta ocupar todo el pai- 
saje a que alcanza su mirada. «La muerte de sentidos y potencias» y la 
muerte física facultan para ver el pálpito de toda palpitación del es- 
píritu. 

En esta situación, las palabras desaparecen. Creadas para tener su co- 
rrespondencia con las cosas y sus propiedades, una vez que se ha suplan- 
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tado el paisaje de la exterioridad por la pura patencia del alma, no tiene 
sentido el rodar de los vocablos. Sobre el inefable enterramiento de las 
yoces queda gravitando la palabra única y sempiterna, el Logos universal 
y no pronunciado. Es lo inefable aquel hablar eterno que no llega a salir 
de los labios ni a percibir los oídos. El silencio es el gran brahamán, en 
cuyo seno reposan los secretos de los juicios. 

La noche obscura se presenta como el momento más característico 
que determina el desapego o desvinculación del mundo. Pero es tan sólo 
uno de los estadios de la vía mística. En gradación sucesiva, se encuentra 
el desposorio espiritual y el matrimonio espiritual. Las notas de estos 
estados adquieren una mayor complejidad, deducida de los contactos con 
el Amado y de la inflamación de la caridad, que impele a contemplar las 
criaturas desde distinta perspectiva sobrenatural. Por ello, el estudio de 
los mismos cae dentro del ámbito teológico y desborda el sentido ontoló- 
gico, que aquí hemos dado a la alusión expuesta sobre la noche obscura. 

Veamos la idea del alma según la literatura mística, para deducir de 
ella la noción del ser. 


EL ÁPICE DE LA MENTE O EL RETORNO DEL ALMA 


El alma retorna, evidentemente, a sí misma. La precisión del concepto 
del retorno viene impuesta por el entendimiento de la mismidad del alma. 
Por ello, vamos a aludir, bien sea de pasada, a la estructura del alma 
según los místicos de la introversión. 

Única y simplicísima, se divide por sus operaciones y modos de obrar 
en tres porciones o sectores, a saber: alma (sensu estrictu), razón y mente. 
La primera es la manifestación más externa, y se refiere a las funciones 
biológicas y vegetativas. La segunda se refiere a las potencias espiritua- 
les: memoria, entendimiento y voluntad. Y la porción llamada mente es 
la más interior, aquella que tiene funciones más elevadas. Denominada 
de muy diversas formas, como hondón, chispita, fondo, esencia del alma, 
ápice de la mente o sindéresis, última morada, es el lugar más simple don- 
de se refleja con más claridad la luz increada. 


Las propiedades de la mente son tres fundamentales: a) desnudez 
sencilla, donde: 1%) no hay potencias, que se han reducido a la unidad 
sencilla en la simplicidad esencial del alma; 2%) no hay imágenes, que en 
esta sencilla desnudez no penetra imagen alguna creada, está desnuda de 
toda representación de criatura, es el centro desnudo del alma; b) elari- 
dad espejal, donde reverbera Dios, y Cc) centella del alma, que la impulsa 
hacia Dios y la inclina y reclina en Dios; es la centella la tendencia del 
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alma a su origen en Dios. En la mente reside Dios, se recibe la gracia 
santificante y se opera la unión con Dios (3). 

Ya San Agustín había distinguido el alma como parte secundaria y 
que consiste en la vida por la cual estamos unidos al cuerpo, del espíritu, 
que es lo principal de nosotros, aquella parte del mismo racional de que 
las bestias carecen (4). Y había concretado que la imagen de Dios reside 
en la mente o en el entendimiento (5), al cual denomina en otra ocasión 
acies cordis, agudeza del corazón. 


San Buenaventura recoge tres aspectos del alma humana en el Itine- 
rartum mentis in Deum, 1, 4-6. Según esa doctrina, el alma posee tres 
aspectos o tendencias principales: por el primero se dirige hacia las co- 
sas corpóreas y exteriores, y por eso se llama animalidad o sensibilidad; 
por el segundo se dirige hacia sí mismo y dentro de sí, por lo que se llama 
espíritu, y por el tercero se dirige hacia lo superior, por lo que se llama 
mente. Los tres aspectos del alma vienen a duplicarse cada uno en dos 
funciones o grados de potencias, por las cuales subimos desde lo íntimo 
hacia lo sumo, de lo exterior a lo íntimo, de lo temporal a lo eterno. Y es- 
tos seis grados de nuestra facultad cognoscitiva son: el sentido y la ima- 
ginación, la razón y el entendimiento, la inteligencia y el ápice de la mente 
o centella de la sindéresis. 

Hemos de hacer notar cómo esta terminología de San Buenaventura, 
un poco extraña para nuestro tiempo, coincide en substancia con la del 
Padre Hernández García, a la que hemos aludido anteriormente, quien 
sigue la divulgación llevada a cabo por el flamenco Rusbroquio, salvo 
ligeros retoques y matices posteriores. El mismo San Buenaventura en otra 
ocasión manifiesta que de la memoria y de la inteligencia emana el amor 
como lazo que los une, por lo que, si queremos avanzar en la comprensión 
de estas expresiones, habríamos de ir mucho más lejos de las estrechas 
significaciones a que la psicología del siglo pasado las había reducido. 

Parece que fué San Jerónimo el primero en usar el término «synte- 
resis». Ricardo de San Víctor, que tanta influencia ha tenido en la mística 
en general, y especialmente en la franciscana, denomina a esta porción 
superior del alma: mente, agudeza del alma, inteligencia pura, simple 
inteligencia, sentido intelectual. Es significativa igualmente la metáfora 
de Hugo de San Víctor respecto a los tres ojos: el carnal (oculus carnis), 
por el que contemplamos las cosas sensibles; el racional (oculus rationis), 
por el que el alma se contempla a sí misma junto con las realidades espi- 


(3) Tomada esta estructura, y en especial las propiedades de la mente, del 
Padre E. Hernández García, Guiones para un cursillo práctico de Dirección espi- 
ritual, 1954, p. 151.—Pontificia Universitas Comillensis.—Publicaciones anejas a 
«Miscellanea Comillas».—Serie ascético-mística.—Volumen 5. 

(4) De fide et symbolo, 10. 

(5) In Ilohanmis Evangelium tractatus, 3 4 
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rituales, y el de la contemplación (oculus contemplationis), por el que 
contemplamos a Dios y a las verdades divinas. : 

Lugar aparte merecería Eckehart, tanto por la complejidad de su doc- 
trina, por las implicaciones que arrastra, como por las radicales dedue- 
ciones de la intuición de lo inefable, que explicita en sus escritos y ser- 
mones. En la inspiración eckehartiana se dan cita las tendencias más 
dispares, de lo que resulta la pertinaz incógnita que constituye su ideario 
en la historia de la filosofía. De una parte, un desasimiento absoluto de 
todas las cosas y de todo lo criado, en su expresión escolástica y neo- 
platónica. De otra parte, el más acendrado rigor en su dialéctica audaz, 
que, en torneo conceptual, emula a cualquier camino de la lógica en alianza 
aventurada con la sutileza. Los pliegues del hábito blanco y negro del 
dominico se animan con un querulante movimiento. Es el vago rumor de 
sus experiencias, de las que interpreta la vida de la Santísima Trinidad 
alojada en los hondones de su alma, al margen de toda sensación espacial 
y temporal, y, en cierto modo, al margen del valor estrictamente canónico 
de los Sacramentos en orden a la gracia. Y su fervorosa yoz, que no se 
expresa en latín, sino en alemán, conmueve a las multitudes y las exalta 
hacia el sueño de un desprendimiento evangélico. A cuya robusta articu- 
lación de la expresión eckehartiana han pedido.sus resortes sugerentes las 
diversas tendencias de la mística, las rebeldías de la Reforma, y en la 
que ha creído ver el moderno racismo y nacional-socialismo alemán esen- 
ciales afinidades, mientras que otros filósofos, como Schopenhauer, se han 
apoyado en ella como su más característico antecedente, 

En cuanto a la estructura del alma, que es lo que aquí nos interesa, 
Eckehart ha extremado la interpretación de la porción superior como 
imagen de Dios, tornándola idéntica al mismo Dios. Así lega a asegurar 
que «hay en el alma un cierto castillo que a veces he llamado custodia 
del alma o chispa, que es muy simple, así como Dios es uno y simple; es 
simple y está por encima de toda determinación, porque ni Dios mismo 
puede mirar en él según sus modos y propiedades personales, y si lo mira, 
Él mismo estaría allí con todos sus atributos y propiedades personales, 
porque la chispa no tiene determinación ni propiedad» (6). Para este 
castillo del alma tiene otras muchas expresiones, como domus dei, abditum 
animae, abditum cordis, anima nuda, synderesis, razón, fondo del alma, 
mente, brote, roca del espíritu. Pero, a pesar de tantos nombres, la esencia 
o fondo del alma, grunt der sele, que está lejos de este mundo, pues está 
en el otro por encima de las facultades del intelecto y de la voluntad, es 
indecible como la divinidad. Inspirada en el «centro del alma» de Plotino 
y en la «flor del intelecto» de Proclo, la teoría eckehartiana, según señaló 
Giuseppe Faggin, tiene también sus antecedentes en la mística cristiana 


(6) Pred. II, 46, 31-39.—Quint.; Proc., Col. LAA Pa: 
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ortodoxa, como hemos observado en San Agustín y en San Buenaventura. 
Y el flamenco Rusbroquio, de indudable influencia en la mística espa- 
ñola, como lo prueba el resumen que de algún pasaje del mismo hace Fray 
Juan de los Ángeles, acusa marcadas afinidades con Eckehart en la intui- 
ción religiosa y en la misma terminología, que transparenta directos con- 
tactos con el pensamiento del maestro. 

Juan Tauler, seguidor en muchos aspectos de Eckehart, distingue en 
el hombre tres aspectos: el exterior o animal sensible, el hombre razonable 
y el «Gemute» o parte superior del hombre, en el cual se encuentra el 
fondo simple e inmutable del alma, también llamado morada de Dios. 
Mientras que las facultades se dirigen a lo exterior y a lo múltiple, de lo 
que se deriva su distinto contenido, el «Gemiite» es la voluntad originaria 
y esencial del hombre en cuanto hijo de Dios, orientación e inspiración 
absoluta hacia el bien absoluto. El «Gemiite» otorga a las distintas facul- 
tades su potencia de acción. Éstas existen y proceden del «Gemite», que 
permanece absolutamente simple, esencial y formal por encima de todas 
ellas. En el invierno del espíritu, o noche del alma, el «Gemiite» encuentra 
su camino y se sumerge en el fondo originario. 

Para Suso, el conocimiento matutino, aquel por el que se ve a todas 
las criaturas sin diversidades ni diferencias en la unidad divina, se cum- 
ple, no en las facultades, sino en la esencia propia del alma, donde se une 
con la esencia propia de la Nada. 

Vengamos a la poderosa corriente franciscana, que inunda con su caudal 
de exuberante especulación la doctrina del amor. Nítido como el Guadal- 
quivir es el tratado Subida al monte Sión, del sevillano Fray Bernardino 
de Laredo. En él se enseña que a una sola alma, según diversas operacio- 
nes, le conviene tres nombres, a saber: ánima, espíritu y mente. Cuando 
vuela con el fuego del amor, se llama espíritu. Y ese mismo espíritu, cuan- 
do reposa en quieta contemplación, se llama mente. Se refiere en otra 
ocasión al centro del hombre, que es el más oculto secreto y el más escon- 
dido enterramiento de las entrañas del ánima racional. En el centro de la 
criatura radica el entendimiento llamado cuadrado. El centro se considera 
puntual, ya que se ha de contemplar cuadrado a Dios mismo inaccesible, 
en cuya contemplación no hay mayor diferencia en lo profundo que en 
lo alto, ni en lo ancho que en la holgura, porque es una simplicísima 
igualdad. La contemplación cuadrada del divino centro significa que el 
ánima contemplativa es quien ha de cuadrar contemplando a Dios en pu- 
rísima igualdad; todo igual en todas sus partes. La quietud de la voluntad 
supone que el pensamiento del humano corazón está asentado, porque no 
hay en él bullicio del entendimiento, y su asiento es un cuadrado por 
tener igualdad en lo alto como en lo bajo. En esa ausencia de bullicio de 
cosa criada consiste la «pura inteligencia», a diferencia de la «inteligen- 
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cia», que puede tener por objeto cualquier pensamiento justo y santo. 
Mediante el apartamiento de todo lo sensible, de todas las cosas que son 
o no son y de toda operación en que se pueda encender o fundar la razó 
se perciben los ojos del ánima, que son la voluntad y el entendimiento: 
Este último ojo estará cerrado para la especulación de las criaturas. Y me- 
diante el ojo de la voluntad, mira al amado penetrando el corazón con 
el rayo del amor que sale de resplandor interior. Es lo que Fray Bernar- 
dino llama «el talante de lo más alto y principal de ánima», con lo que 
parece implicar una concepción voluntarista, si bien este matiz de escuela 
está atenuado por la reducción del alma a una simplicidad esencial. Es 
ese talante la centella vivísima que los teólogos llaman sindéresis o sim- 
téresis, que significa atención viva, entera y levantada al soberano bien 
por largo uso acostumbrado. Y recurre a la comparación de Enrique Herp 
sobre la forma de usar el alma de sus potencias, como la colmena de sus 
abejas, las cuales extraen de las criaturas lo más primoroso para recogerlo 
en el fondo esencial de la desnudez interior y convertirlo en miel y cera. 


En la preciosa y densa parábola de «Las tres vías», en la que el Beato 
Nicolás Factor describe la peregrinación espiritual del pastor llamado 
Cudicioso, hay un momento que aquí nos interesa recoger, bullente de 
signos sugerentes. Se trata del instante en el que, al pie de la montaña 
de la Contemplación especulativa, entra en la cueva del Secreto Silencio, 
donde surge, además de la doncella de la Imitación Cristiana, la ninfa 
Lumbre Divina, quien aparece cubierta con un vestido amarillo, las dos 
manos levantadas hacia lo alto, los pies desnudos, pero sin cabeza, en vez 
de cuya superior porción del cuerpo tenía un pedazo de oro. Explica el 
Beato Nicolás Factor, desvelando las significaciones simbólicas de los 
detalles descritos, que carecer de cabeza y en su lugar haber un pedazo 
de oro supone que la cabeza del alma es la divinidad, que es incompren- 
sible. Con lo cual parece aludirse a los motivos que bullen constante- 
mente a través de toda la tradición mística. De una parte, la incomprensión 
de la divinidad mediante los medios naturales con que operan las llama- 
das potencias espirituales, y de otra parte, ese estado de permanente 
unión con Dios, tanto natural como sobrenaturalmente, en el que con- 
siste la vida de la parte superior del alma, del ápice de la mente o sindé- 
resis, que en el texto transcrito semeja llamarse «cabeza del alma». El 
hecho de que se exprese que la cabeza del alma es la divinidad no lo he- 
mos de interpretar en un sentido literal y riguroso, dando a la partícula 
«es» el preciso alcance gramatical de identificación de los términos que 
une o conexiona, interpretación que no autoriza el carácter eminentemente 
alegórico de Las tres vías, sino que tal expresión quiere significar senci- 


llamente el directo contacto, la experiencia inmediata que existe entre 
la cabeza o centro del alma y Dios. 
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Fray Juan de los Ángeles, que, además de inspirarse en Platón, San 
Buenaventura y Sabunde, es uno de los místicos españoles más directa- 
mente influído por Rusbroquio y en menor grado por Tauler, hace un 
análisis de las facultades del alma en los Triunfos del amor de Dios, así 
como del amor unitivo y fruitivo. Y en los Diálogos de la conquista del 
espiritual y secreto reino de Dios se refiere al centro del alma o ápice de 
la mente, donde el espíritu se hace íntimo con el sumo. La oración de 
este angélico extremeño, «río de leche y de miel», en frase de Menéndez 
Pelayo, discurre así: «El centro del alma es la simplicísima esencia de 
ella, sellada con la imagen de Dios y sin imágenes de cosas criadas. Este 
íntimo, desnudo, raso y sin figuras está elevado sobre todas las cosas cria- 
das y sobre todos los sentidos y fuerzas del ánima, y excede al tiempo y 
al lugar, y aquí permanece el ánima en una perpetua unión y allegamien- 
to a Dios, principio suyo». 

En ese troje, cargado de gentiles y galanas experiencias de lo inefa- 
ble, en que consiste el Castillo interior, Santa Teresa considera el alma 
como un castillo todo de un diamante o muy claro cristal, donde hay 
muchos aposentos, así como en el cielo hay muchas moradas. 


De la concepción general de la obra y de la conexión entre ciertos 
textos, como son alguno de los capítulos primero y segundo de la morada 
primera; capítulo primero de la cuarta; quinto de la sexta; primero, se- 
gundo y tercero de la séptima, se desprende que la cerca o arrabal del 
castillo es el cuerpo humano. El alma es diferente cosa de los sentidos y 
de las potencias espirituales, las cuales, en cierto modo, son algo exterior 
a aquélla. La interioridad del alma tiene diversos grados o moradas, que 
se perciben con certidumbre a medida que se avanza en la vía mística 
de percepción, hasta acercarse al centro. En este último lugar está la mo- 
rada principal, donde ocurren las cosas de secreto entre Dios y el alma. 
En lo muy interior del alma, en una cosa muy honda, en el centro muy 
interior, debe de ser donde está el mismo Dios, sin que sea preciso que 
haya puertas para entrar; y el espíritu del alma queda hecho una cosa 
con Dios, de forma parecida a cuando cae agua del cielo en un río o 
fuente, donde queda hecho todo agua, sin que se pueda dividir ni separar 
lo que es del río de lo que es de la lluvia, o como la luz que penetra por 
dos ventanas y se hace todo una dentro del recinto que ilumina. Es el cen- 
tro del alma, inmóvil en aquel aposento, palacio donde está el rey, seme- 
jante a un palmito en el que hay que atravesar por muchas coberturas 
para llegar al jugo que le cerca y se pueda tomar como alimento. Alude 
en otra ocasión al dicho de que en lo superior de la cabeza está lo supe: 
rior del alma, cuya alusión no es más que la castiza versión teresiana del 


ápice de la mente. 
Semejante estructura tricotómica fundamental se encuentra en San 
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Juan de la Cruz en cuanto a la concepción del alma, si bien está amplia- 
mente respaldada por un denso engranaje de doctrina teológica e inter- 
pretación escriturística. Es de notar la sutileza y complejidad de su idea- 
rio, como expresión de arcanas vivencias, de tal forma que, persistiendo 
la radical insuficiencia de toda palabra para significar aquello que pre- 
tende, acude a lo que José María Valverde ha llamado «los extremos del 
lenguaje» de San Juan de la Cruz. Ello se resuelve en la creación de ese 
mundo poético, henchido de símbolos, y en la prosa condicionada por 
la provisionalidad de lo que dice, pues lo que quiere decir no es lo ex- 
presado, sino algo más sutil, despojado de toda alusión a las imágenes. 

Es quizá San Juan de la Cruz el momento más característico de ma- 
durez en la mística cristiana occidental. En él está implícita toda la tra- 
dición. Sin que sea necesario que aparezcan en su obra expresamente los 
nombres, disparan sus significaciones tanto el Eriúgena, San Agustín 
como San Buenaventura, Hugo como Ricardo de San Víctor, Meister 
Eckehart con Rusbroquio, Suso y Tauler, así como la corriente francis- 
cana. Poblada de estas remembranzas, se eleva la especulación de San 
Juan como un canto gregoriano de difuntos. Deja enterrado todo deseo 
mundanal y todo sentido de imágenes, y queda únicamente la sutileza 
de una pura aspiración celestial. 


Imposible reconstruir en corto espacio la. doctrina de la estructura 
del alma en San Juan de la Cruz, quien se refiere a la parte inferior y 
a la parte superior de la misma, así como expresa en el número 6 de la 
Canción XVI del Cántico espiritual que «suele el alma con gran presteza 
recogerse en el fondo escondrijo de su interior» y otras muchas alusiones 
a las intimidades místicas. En El silbo de los aires amorosos, núme- 
ros 13 y 14 de las canciones XIV y XV del Cántico espiritual, se distingue 
en el toque del aire dos efectos: el uno, referido al sentido del tacto, y el 
otro, al del oído, que es más espiritual. El toque de las virtudes del amado 
se siente y goza en el tacto del alma, que es la substancia de ella, y la 
inteligencia de tales virtudes se siente en el oído del alma, que es el en- 
tendimiento. Más allá de las potencias espirituales está la propia subs- 
tancia del alma, que, como substancia, bien sea espiritual, parece tener 
un tacto especial para percibir los silbos amorosos. Y ese organismo espi- 
ritual del alma tiene su oído en el entendimiento. 


Pero más allá de la idea de la substancia del alma, es decir, «en lo 
íntimo de la substancia del alma», según el texto de San Juan de la Cruz, 
ésta pierde toda referencia a cualquier alusión orgánica. Es el ápice, donde 
únicamente penetra la sutilísima y delgada inteligencia. Santo Tomás le 
definiría como el hábito de los primeros principios prácticos, o scintilla 
rationis, chispa de la razón, refiriéndose a la facultad intelectiva humana 
en cuanto inteligencia de los primeros principios, así como también lo 
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llama sujeto del conocimiento místico. Lo cual entiendo que, por la dis- 
tinción entre sujeto y objeto, por iniciar las definiciones con los términos 
de «hábito» y «facultad» y por la estructura general de conceptos, supone 
una desviación, determinada por el sesgo eminentemente intelectualista 
de Santo Tomás, de la auténtica vivencia numinosa de la esencia del 
alma. De la sindéresis desnuda de imágenes, accidentes y fantasmas, de 
la inteligencia substancial, que significa el silbo, según San Juan de la- 
Cruz, y de la sutil y delgada comunicación del espíritu, «le nacía la inte- 
ligencia en el entendimiento». 

El P. Hernández García, S. J., en la obra citada (7) distingue dos 
aspectos de la mente: como esencia y como naturaleza. Como esencia, o 
mente esenciada, substancia del alma en sí, tiene una vida sobreesencial 
unitiva, en que se perfecciona la vida activa y la contemplativa y está 
unida a Dios natural y sobrenaturalmente. Naturalmente, la inmensidad 
divina, que le da las propiedades de desnudez sencilla, claridad espejada 
y centella, como imágenes, respectivamente, del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, está en la mente más íntima que lo está la mente en sí. 
Esta unión esencial y habitual con Dios, si bien es latente e inconsciente, 
puede hacerse actual y consciente por la desnudez activa y la introversión 
por retorno, hasta sentir a Dios como propensión natural, ocio y quietud 
del alma. En la mente reside la gracia santificante, por la que está unida 
a Dios sobrenaturalmente por la misma. Puede igualmente hacerse ac- 
tual y consciente esta unión mediante la especial sensibilidad de la pre- 
sencia divina a través de los grados místicos. La mente como naturaleza 
es no sólo principio de operaciones remoto, en cuanto de ella dimanan 
las potencias naturales, sino también principio próximo, cuyos actos se 
diversifican en una serie de ellos, sobre los que cabe establecer una clasi- 
ficación, que consistiría en actos apoyados en la razón, actos atadores de 
la razón (ligadura o anulación de las potencias) y actos independientes y 
coexistentes con la actividad de la razón, que se dan sucesivamente en las 
diferentes formas de la evolución mística. 

Es el ápice de la mente la expresión de un sentimiento infinitésimo 
aplicado a una sucesiva desvelación de la esencia del alma. Captación in- 
finitésima análoga a la vivencia de concebir sucesivas e indefinidas ins- 
cripciones de polígonos, que se van reduciendo cada vez más en superficie, 
sin llegar nunca al cero o a la nada. Lo cual no es más que una particula- 
ridad de la percepción específica del cálculo infinitesimal, desarrollado 
en la formulación de integrales. El sentido de profundidad de estas apre- 
hensiones fué muy caro a la sensabilidad occidental. 

En el orden de la evolución del concepto del alma, tuvo esta tendencia 
an antecedente en la sindéresis de San Jerónimo, pasando por la doctrina 


(7) Guiones para un cursillo práctico de dirección espiritual, pp. 151 88. 
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neoplatónica del centro del alma, hasta perfilarse con caracteres muy 
precisos en el apex mentis de San Buenaventura. Tras él se depura la 
teoría de la estructura del alma en los místicos subsiguientes con el pode- 
roso impulso especulativo de Meister Eckehart. Y la idea teresiana del 
castillo interior, a pesar de la aparente semejanza con la Teoría del centro 
del alma plotiniana, de sabor emanantista, tiene, en cambio, una pro- 
funda y vigorosa conexión con el auténtico sentido del ápice de la mente: 
Las Moradas se suceden escalonadamente en interioridad y profundidad, 
reduciéndose a momentos cada vez más simples y sutiles. Semejante sen- 
sibilidad infinitesimal hemos visto en el llamado entendimiento cuadrado 
de Fray Bernardino de Laredo, por citar un ejemplo, e implicada en estas 
estructuras, aunque sumamente compleja por su trabazón racional y teo- 
lógica, se encuentra la especulación de San Juan de la Cruz, donde se 
exalta la agudeza y finura de la interioridad. Momento cumbre de una 
fuga musical, desde el que se ordena toda valoración de las criaturas, y 
en el que, al adquirir plena conciencia de su inmortalidad, el alma queda 
plenamente inscrita en las absolutas jerarquías de lo eterno. 

Es, pues, el ápice de la mente una sutil captación, sólo posible al 
aplicar al ser del alma los presupuestos de la sensibilidad infinitesimal. 
Con ello se tantea o se roza una específica forma del ser del alma y del 
ser en general. 

Pero antes de aludir a esta idea, diremos una palabra tan sola dedi- 
cada a Abentofail. Una palabra que yo pediría prestada a la magia, a los 
genios y demiurgos del Oriente, donde toda maravilla tiene su asiento y 
donde las recreaciones voluptuosas no se expresan en formas corpóreas, 
sino en ondulantes velos, tules, gasas y chales. Yo pediría la luz de la 
lámpara de Aladino para que ilumine con sus resplandores las exposi- 
ciones de la brillante filosofía arábiga. La cadencia de la ola, el silbido 
del simún, el embrujo de los ojos soñadores dejan balbuciendo su mis- 
terio en la insospechada visión o realidad descubierta por la varita má- 
gica. La varita es en este caso la palabra filosófica y sibilina de Aben- 
tofail. Éste supone una desviación de la línea del pensamiento tradicional 
escolástico expuesta hasta aquí. Y más que de la problemática concep- 
tual, en muchos aspectos coincidente, la desviación radica en la sensibi- 
lidad y perspectiva desde las que se tocan o aprehenden los problemas. En 
la visión de Abentofail, la luminosidad meridional de la cultura helénica, 
donde el intelecto recorre las formas sin fin, queda aprisionada y con- 
cretada en puntos tachonados de extrema sugerencia. Son las estrellas de 
la noche embriagada de silencios donde encuentra el alma arábiga sus 
afinidades y reposo. Desde el punto de vista de la historia de la filosofía, 
viene a ser como si al sol del helenismo le hubiese sustituído automática- 


EL RETORNO DEL ALMA EN LA VÍA MÍSTICA 493 


mente la estrella islámica, sin haber pasado por el bosque crepuscular de 
la inspiración germánica. 

Yo diría que, además de la caverna, el arco de herradura, la magia; 
la mezquita, el ladrillo y el álgebra, el símbolo de la cultura arábiga se 
manifiesta también en la noche rumorosa del desierto. No sabemos si en 
la cueva de nuestro mundo nocturno la vasta concavidad del firmamento 
es la abertura o la boca de la caverna, por la que nos ponemos en comu- 
nicación con lo exterior, o constituye, en cambio, la concavidad de las 
galaxias el centro de la cueva en que nos encontramos. Lo exterior sería, 
además de los objetos y como puente tendido hacia ellos, nuestros pen- 
samientos continuos y deslizantes que vagan pausadamente de un punto 
a otro. 

El álgebra y la astronomía tienen unas conexiones que no son muy 
difíciles de encontrar. Es la noche la incógnita por antonomasia de nues- 
tras visiones. Y el moverse en la incógnita es la forma específica de la 
actuación algebraica, la intuición original del álgebra. Es la sensibilidad 
nocturna el presupuesto necesario para descubrir cualquier planteamiento 
algébrico. El modo de operar y de establecer ecuaciones que gnoseológi- 
camente es una descripción de las relaciones conocidas, delimita o deter- 
mina la situación del observador con respecto a lo desconocido. En forma 
análoga a la orientación del navegante que por referencia a una señal 
de orientación se percata de su situación en el ignoto lugar. La solución 
del sistema conduce a las reglas aritméticas, que suponen un alejamiento 
del sentido nocturno y algebraico. 

El hacernos cargo de esta sensibilidad, que, por otra parte, nada tiene 
que ver o está muy alejada de la tradicional occidental, es la única forma 
de acercarnos un poco a la comprensión de la terminología de Abentofail, 
cuyas intuiciones más profundas guardan, sin embargo, una gran ana- 
logía con las ideas centrales sobre la estructura del alma expuestas has- 
ta aquí. 

Hay Benyocdán, el Robinsón metafísico de El filósofo autodidacto, en 
un momento determinado del proceso de sus investigaciones, advierte en 
sí mismo una triple semejanza: con los animales, con los astros y con Dios. 
Sobre la semejanza con los animales, coincide con atribuir al cuerpo hu- 
mano las funciones vegetativas, señaladas por todos los autores, que los 
místicos de Occidente han llamado sensu estrictu alma, o la parte más ex- 
terior de la misma. De los cuerpos celestes sospecha que tienen inteligencia 
como la suya, capaz de contemplar a Dios. Pues observó los movimientos 
regulares de todos ellos y que giraban según cierto orden, les admiró res- 
plandecientes, rutilantes, alejados de todo peligro de cambio o corrupción 
y concibió vehementes sospechas de que dichos astros y esferas, aparte 
de sus cuerpos, estaban dotados de esencias que conocían aquel Ser de 
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existencia necesaria y que tales esencias inteligentes eran semejantes a la 
suya también inteligente. Notó acerca de la tercera asimilación que los 
atributos del Ser por necesidad existente son de dos clases, o afirmativos, 
como la ciencia, el poder, la sabiduría, o negativos, como el estar exento 
de corporeidad, y concluía que la esencia divina no se multiplica por 
los atributos afirmativos, sino que todos ellos se reducen a una noción úni- 
ca, que es la verdad de su esencia. 

Al acercarse a la tercera semejanza, al imitar la simplicidad e inma- 
terialidad de la esencia divina, se dirige recta como una flecha a dar en 
el blanco de las actitudes místicas de todos los tiempos. Se recluyó en el 
fondo de su cueva silenciosa, cerrados los ojos, abstraído de todos los 
objetos sensibles, no menos que de las facultades corporales, y concen- 
trando su mente o pensamiento sólo en aquel ser de existencia necesaria, 
sin que ningún otro objeto compartiera su atención. 

Entonces cae en éxtasis. Dice Abentofail: «No cesó de aspirar a la 
desaparición de sí mismo y conseguir la purificación completa en la vi- 
sión de aquel Ser verdadero, hasta que la hubo logrado; y desaparecieron 
de su memoria y de su entendimiento los cielos y la tierra con lo que 
entre ellos existe, todas las formas espirituales, las potencias corporales 
y todas las fuerzas separadas de la materia (las cuales son también esen- 
cias y conocedoras de aquel Ser), desvaneciéndose con todas estas esen- 
cias su propia esencia, y reduciéndose todo ello a la nada, se disipó como 
átomos dispersos» (8). 

Por último, Hay Benyocdán conoce en el éxtasis la naturaleza de las 
inteligencias o almas de las esferas celestes y del alma universal del 
mundo sublunar, de la cual su propia alma es como una parte. «Recono- 
ció también que este mundo sublunar tiene una esencia ajena a la ma- 
teria (es decir, inmaterial), que no es ninguna de las esencias que con- 
templara anteriormente ni cosa diversa de ellas. Vió que esta esencia tenía 
siete mil caras, en cada cara siete mil bocas, en cada boca siete mil 
lenguas, con las cuales ensalzaba la esencia del Ser único y verdadero, 
_santificándola y glorificándola sin cesar... Advirtió, además, que él mismo 
tenía una esencia separada, que, a ser posible la división en partes de 
aquella esencia de las setenta mil caras, diríamos era una de sus partes (9). 
Hace seguidamente una serie de disquisiciones sobre los conceptos de 
«multitud», «muchos» y «una sola cosa», referentes a su propia esencia en 
relación con la esencia del alma universal, que recuerda la intuición de los 
Uno de Plotino. 

De la triple semejanza que Hay Benyocdán advierte con referencia a 
los animales, a los cuerpos celestes y a Dios, no es muy aventurado esta- 


(8) El filósofo Autodidacto, Buenos Aires, 1954, p. 111. 
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blecer la analogía con los sectores de la estructura del alma que hemos 
indicado anteriormente, según la mística tradición occidental. La seme- 
janza con los animales envuelve la idea vegetativa del alma, en sentido 
estricto, que comprende las funciones biológicas, sensitivas y locomotri- 
ces. La segunda asimilación, con los cuerpos celestes, a los que sospecha 
inteligentes y capaces de contemplar a Dios, es claro que se refiere a lo 
que en la terminología corriente entendemos por potencias espirituales, 
especialmente el entendimiento. Y la tercera semejanza va referida a la 
simplicidad e inmaterialidad de la esencia divina. Para penetrar en la 
comprensión de esta última, hemos de hacer resaltar, como Abentofail se 
sirve de la experiencia del éxtasis y de la forma de alegorías para expli- 
carlo. Mediante el éxtasis, desaparecieron de su memoria y de su enten- 
dimiento los cielos y la tierra con lo que entre ellos existe. Mediante la 
alegoría, se vale de la imagen de la esencia de las siete mil caras, una 
parte de la cual era su propia esencia, con las características de sutileza, 
inmaterialidad y esplendor que describe. 


La intuición de la última semejanza guarda una extraña relación con 
la idea latino-occidental del ápice de la mente. La alegoría de Abentofail 
está pidiendo a gritos que, salvadas las ricas diferenciaciones e innume- 
rables matices que separan las culturas, quede como punto de enlace 
sugerente la significación del centro del alma a que alude la esencia in- 
material. Para comprender estas extrañas alegorías, insinuamos anterior- 
mente algo sobre los símbolos que representan la sensibilidad arábiga. 
Y es una llamada de atención sobre «este peregrino libro, arrogante 
muestra del punto a que llegó la filosofía de los árabes andaluces», como 
dice Menéndez Pelayo refiriéndose a El filósofo autodidacto. Reducido a 
sus justos límites, cabe aprovechar muchas de las sugerencias que brinda 
la ardiente fantasía oriental. 

El centro o chispa del alma, el ápice de la mente o sindéresis de tesis 
rigurosas y precisas en la tradición cristiana cobra insospechada expan- 
sión en las ensoñaciones poéticas del Oriente. El ápice de la mente y la 
idea de la semejanza con la substancia inmaterial de Abentofail son 
dos concepciones que quieren significar el mismo objeto, captado con di- 
ferentes sensibilidades, hasta cierto punto totalmente extrañas la una a 
la otra. El ápice de la mente viene a ser el resultado de penetrar en la 
estructura del alma, llegando a los límites de su simplicidad ontológica, 
aprehendidos con un sentido infinitesimal propio de la cultura fáustica. 
Estas precisiones y rigores de taxativa pureza lineal se difuminan en la 


teurgia de la caverna donde tiene sus visiones Hay Benyocdán y surgen 


las esencias inmateriales, para expresar analógicamente el presentimiento 


de la última realidad del alma humana. 
En la vía mística, el retorno del alma tiene una clara dirección, que 
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apunta al ser de la misma, como tiende a la profundidad la raíz, el río al 
mar y la sangre, circulando, al corazón. 


LA IDEA DEL SER 


El bosquejo histórico hasta aquí expuesto señala con especiales mati- 
ces los momentos de la idea del alma en la inspiración mística. El último 
sentido de esta investigación nos conduciría al problema del ser en gene- 
ral. La determinación de los supuestos ontológicos que informan la evo- 
lución mística hace palpitar al ser con cordiales estremecimientos en 
fecunda desvelación. 

El problema es extremadamente sutil y huidizo. En cierto modo, la 
mística no es una actitud metafísica, ya que desborda todas las categorías 
ontológicas. O si preferimos, la metafísica mística es absolutamente más 
«meta» que la metafísica tradicional, pues se separa de toda referencia 
«física» para dirigirse a lo absolutamente espiritual. Ahí queda la lite- 
ratura mística de todos los tiempos y razas como el más brillante testi- 
monio que pregona las maravillas del mundo espiritual. 

El que digamos que la mística no es una actitud metafísica viene a 
significar algo remotamente análogo al viaje kantiano con respecto a la 
filosofía eleática. Kant no veía metafísica en parte alguna porque previa- 
mente a aquélla descubría el velo fascinante de una persistente «meditatio- 
rationis», y por esa visión era arrastrado «n arrobos. La contemplación era 
fragmentaria al excluir la «naturaleza», sin haber penetrado suficiente- 
mente en «el espíritu». Si Kant no había encontrado metafísica en ninguna 
parte por el mero hecho de contemplar algo relativo al espíritu —como 
es, con todas las limitaciones que se quiera, la razón y sus categorías—, 
el místico, que vuela con el espíritu a su centro, es completamente ajeno 
a esa sensibilidad racional interpretativa de las cosas naturales, en que 
consiste toda formulación metafísica. 

Pero no se trata en ningún modo de la sensibilidad o la conciencia 
que se pueda tener de la realidad, lo cual es un problema subjetivo, todo 
lo relevante que se quiera. Sino que la cuestión propuesta es la de deter- 
minar aquella o aquellas formas en que la idea del ser se ha concretado 
y dentro de la cual tenga cabida o se pueda tipificar la noción del alma 
que los místicos enseñan. 

En apretado extracto, casi telegráfico, podemos indicar que algunas 
de las diferentes formas en que se ha manifestado históricamente la vida 
del ser son las siguientes: 


> 1 ; en : 
12) Idea vulgar, que identifica el ser con las propiedades aparentes 
en que se manifiesta ante los sentidos. 


EL RETORNO DEL ALMA EN LA VÍA MÍSTICA 497 


y 


22) Idea finalista o práctica, que identifica la cosa por la definición 
de sus aplicaciones, 

3%) -Idea científica o conceptual del ser, en la que se subsume la an- 
terior, y que identifica las cosas por su definición general, con pretensión 
de que en ello abarque la totalidad esencial de las mismas. A esto tendía 
la escolástica. 


42) Idea crítica, cuya aprehensión del ser queda desvanecida ante 
las manifestaciones irracionales de la «cosa en sís», actitud representada 
por lo que se ha llamado ontofobia kantiana. 

5%) Idea espacio-temporal del ser, susceptible de ser dividida en dos 
diferentes conceptos, según se cargue la primacía en uno u otro de los 
elementos. Según esta subdivisión, se hará depender la substancialidad 
en la extensión o en el espacio, como en Descartes, o se radicará el ele- 
mento óntico en el denominado por Heidegger tiempo primordial. 

6) Idea esencialista que busca la plena realidad en su propiedad in- 
sobornable, sita en la más augusta intimidad y caracterizada como «co- 
sidad de la Cosa», según otro de los momentos del pensamiento heideg- 
geriano. 

7%) Idea universal del ser, referida a la profunda y real conexión 
entre una cosa y el universo entero. Caben aquí tanto las concepciones 
sobre los universales como una específica noción del ser, entendido como 
relación de maternidad entre la naturaleza entera y la cosa particular. 

Hemos de resaltar que estas diferentes formas de la idea del ser, ade- 
más de estar implicadas en autores y sistemas, por su carácter gnoseo- 
lógico de abstracciones ónticas, están a veces relacionadas entre sí, de 
tal manera que, llevando a sus últimas consecuencias las deducciones po- 
sibles de alguna determinada, se puede pasar lógicamente a otra. 

Proyectemos únicamente los dos últimos números de la idea del ser so- 
bre la mística idea del alma. 

Tiene un acentuado sabor intuicionista la noción del ser, cuya pro- 
piedad fundamental se hace radicar en arcanas reconditeces, en cuyas 
interioridades germina perpetuamente la substancia óntica. Es algo del 
intuicionismo que rezuma la fenomenología al tratar de sorprender puras 
esencialidades. 


La estructura lógica de esta intuición no es otra que el juego del con- 
cepto de «retiro-retorno». Á través de este ensayo, le hemos utilizado 
en el sentido de retiro del alma del mundo y retorno a sí misma. El 
mismo concepto sirve a Toynbee para estudiar e interpretar el proceso 
de los ciclos históricos, 


La enunciación de la idea está constituída por dos términos grama- 
ticales («retiro» y «retorno»), que implican tres elementos lógicos. La 
presencia es la condición previa de la retirada de la persona, cosa o en- 
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tidad. Sólo con la efectividad de la presencia es susceptible de que acaezca 
la ausencia en que el retiro consiste. El segundo estado —del retiro— 
es el que posibilita el principio del futuro retorno. La tercera situación no 
es igual a la primera, sino que los caracteres son totalmente diferentes de 
la original presencia, Mediante los retornos, los entes que previamente se 
retiraron vuelven a aparecer en una nueva forma, con distinta figura, 
revestidos con la aureola de la transfiguración. 

Estos procesos dialécticos están afectados estructuralmente por la ló- 
gica de la verdad. La literatura sobre el «encuentro» de la verdad envuelve 
la significación de que la misma ha de ser «buscada». Se trata de «hallar» 
algo que está escondido detrás de alguna cosa. Este «detrás de» es el 
perpetuo rodeo que han de dar todos los buscadores de verdades. El des- 
velamiento del misterio en que la patentización consiste lleva implícito 
el rodeo a través de los descubrimientos, los cuales albergan algo de la 
sorpresa que se produce al encontrar a la caza en su guarida o detrás de 
la mata del monte. Es el aletheia de los griegos. El recorrido del rodeo 
entraña una articulación trimembre de conceptos, en forma equivalente 
a la noción del «retiro-retorno». Dos elementos de la articulación con- 
sisten en lo que se busca y está ausente y lo que se encuentra haciéndose 
presente. Previamente a estos elementos, existe algo que, más que pre- 
sente, está «esente», o sea, es constitutivo del «ente», del «agente» bus- 
cador. Este elemento o momento previo determinará si lo encontrado 
coincide con lo buscado: Si es la verdad. De este modo, ésta se nos pre- 
senta no como un objeto determinado, sino como la posibilidad radical 
de los objetos existentes. La verdad, en el sentido de lo encontrado, apa- 
rece como una transfiguración de lo intuído. 


La muerte de los sentidos y potencias, la gran desnudez de toda cosa 
criada de la vía mística, es uno de estos momentos más significativos de 
la lógica de la verdad. Retiro del mundo, retorno del alma a sí misma y 
tránsito a una transfiguración gloriosa. El retorno del alma ha supuesto 
el retiro del mundo y la condición para la transfiguración. Equivale al 
mismo tiempo al encuentro «en sí», por participación en la visión y el 
conocimiento divino, del orden de las criaturas todas. Es el afilarse la 
mente en sus silbos más delgados y sutiles, hasta penetrar constitutiva- 
mente en la posibilidad esencial de la verdad. 

La última noción del ser la referimos a una relación de maternidad en- 
tre la naturaleza entera y la cosa en particular. Ya nos enseña Zubiri que: 
«Considerada la naturaleza en su primera dimensión, llegamos a la visión 
de un todo donde nacen las cosas y de donde se nutren substancialmente. 
Cada cosa es así un «engendro» de este todo. Éste es el cauce por donde 
han discurrido también los Vedas y los Ppanisads más antiguos, partiendo 
éstos del todo, como Brahmán. La primitiva literatura filosófica india no se 
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apoya en el verbo «as-», ser, sino en el verbo <bhu-», equivalente al 
«phyein» griego, con el sentido de nacer y engendrar... Las cosas son 
«bhuta-», engendros; el ente, el «bhu-», el nacido, etcétera. El verbo «as-» 
no tiene, en cambio, más misión que la de una simple cópula sin conse- 
cuencia. Mientras para Parménides, y aun para los griegos en general. 
(dicho en términos un poco esquemáticos), la característica del ser es estar, 
persistir, y, por tanto, ser inmutable, no cambiar (akinetón), para el Ve- 
danta el ser (sat-) es más bien lo que se posee a sí mismo, en perfecta 
calma, en paz inalterable (shánti-). Esta contraposición entre la «quietud» 
eleática y la «calma» o «paz» vedántica no puede olvidarse a beneficio de 
analogías externas y evitará confundir precipitadamente «ón» y <sat-» (10). 

Vamos a ir más lejos de la idea de la naturaleza, como el todo del 
que se nutren las cosas, y llegar hasta el origen de la misma hasta Dios. 
Es posible queen toda la inspiración mística no exista una idea más clara 
y vivida con más fuerza que la de la filiación del alma con respecto a Dios. 
Ha sido esta idea de la filiación, llevada a extremos dialécticos, la que hizo 
peligrar la ortodoxia de Eckehart, por poner un ejemplo. Ha sido tam- 
bién la que suscitó la semejanza que en El filósofo autodidacto se atribuye 
al alma humana, por la que ésta aparece como una parte del alma uni- 
versal del mundo sublunar. La que se expresa mediante la transformación 
en el hombre nuevo del Evangelio, el volver a nacer o el renacer a la 
vida de la gracia. Y la que ha producido las más conmovedoras y gentiles 
vibraciones de las almas de los santos. Especialmente, la relación de ma- 
ternidad se hace radicar en el ápice de la mente, que adquiere las pro- 
piedades de desnudez sencilla, claridad espejal y centella, como ima- 
gen, respectivamente, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. No vamos 
a citar textos, que sería infinita tarea. El «engendro» es la relación mun- 
dana de filiación entre las cosas y la naturaleza. Hemos mantenido como 
tal la relación de filiación. La substitución la hemos operado en los tér- 
minos que conexiona, a saber: el alma o el ápice de la mente en sentido 
estricto y Dios. Los Vedas y los Upanisads entrevieron nebulosamente una 
de las vertientes, referida a la idea del ser, por donde, quizá también 
con cierta inconsciencia, se iba a deslizar la especulación mística de 
Occidente. 

Ya Ricardo de San Víctor entendía que es esencial a la persona la 
manera de estar constituída en la realidad. Esta manera es en el alma a 
imagen y semejanza del Creador. Exactamente, como el hijo con res- 
pecto al padre. El efecto de la vida del progenitor es una repro- 
ducción del mismo. En el Hijo se «ve» al padre. El hijo va prego- 
nando con sola su figura el origen generacional del mismo, quién es su 
progenitor. Resaltan de esta forma los caracteres «figurativos», relucentes, 


(10) Naturaleza, Historia, Dios, Madrid, 1951, pp. 176-177. 
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por los que se denuncia la ascendencia paternal como imagen ejemplar. 
Es evidente que con ello varía la perspectiva de las categorías ontoló- 
gicas con respecto a las conexiones ónticas de las cosas físicas. La prima- 
cía de la causa eficiente sobre el despliegue de las restantes Causas, 
temal, final y formal, que se da en el mundo físico es substituída por la 
primacía de la causa formal en el orden de la filiación o generación. En 
vez del «choque», la idea representativa es «imitación». Zubiri lo ha hecho 
observar. ha 

Es lo que los teólogos llaman «relación de origen». Esta relación se 
hace especialmente sensible en los avanzados procesos místicos. «Dado 
que Dios le haga merced de unirla en la Santísima Trinidad, en que el 
alma se hace deiforme y Dios por participación» (11). 

Observemos en el texto citado la expresión «deiforme» que subraya 
las notas de imagen o imitación y semejanza que caracterizan la relación 
filial. Ésto nos llevaría a otra cuestión, que aquí no hacemos más que 
dejar apuntada. Es la de determinar la naturaleza de esa semejanza, lo 
cual implica encontrar la naturaleza del mundo espiritual, 

San Juan de la Cruz se refiere en otra ocasión a la «inteligencia 
substancial desnuda de imágenes, la cual le es dada sin ninguna obra ni 
oficio suyo» (12). Es la idea a que aludimos anteriormente del afilarse 
la mente en sus silbos más delgados y sutiles, hasta penetrar constituti- 
vamente en la posibilidad esencial de la verdad. Estimo que, para estos 
efectos, no tiene valor ninguno la distinción entre sujeto y objeto, plena- 
mente válida en la relación de la persona con el mundo de la naturaleza 
física, El carácter de sujeto está siempre determinado por la capacidad, 
con-natural al mismo, de aprehensión de formas. Conocer intelectualmente 
es la captación eminentemente formal de la realidad. El conocimiento 
es el formalismo mental en el que se dibujan las motas o caracteres de 
los objetos. Esto desaparece en la aprehensión numinosa de la realidad, 
donde la inteligencia substancial está desnuda de imágenes, y desnuda 
de imágenes estará la realidad espiritual que esa inteligencia representa. 

No cabe decir que mediante un especial estado subjetivo, pues estos 
estados no tienen ninguna trascendencia para la determinación última 
de la realidad, las formas de las cosas desaparecen de la inteligencia. 
Perdido todo sentido de la radical polaridad entre sujeto-objeto, que acaece 
en las zonas numinosas o inefables, es la primaria sensibilidad de la au- 
sencia de formas o imágenes en la inteligencia substancial o en la sin- 
déresis la más decisiva denuncia de que esa ausencia constituye los úl- 
timos fundamentos de la realidad. Precisamente, y aunque suene a 
paradoja, porque en la figura del hijo se ve la del padre. El carecer de 


(11) San JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, Canción XXXIX, 
112) Cántico espiritual, Canción XXXIX. 
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figura sensible es la figura que adopta la filiación en el orden místico. 
Es el sentido absoluto del desapego, la anulación de la voluntad, la insen- 
sibilidad del espacio y del pleno dominio de la «vida del espíritu»; de la 
gracia como elevación y sublimación de la «naturaleza» hasta hacerla 
participar, por relación de filiación, en la vida de la Santísima Trinidad. 
Determinar la precisa naturaleza de la imagen o semejanza entre el ápice 
de la mente y Dios, cuando se dice que la inteligencia substancial está 
desnuda de imágenes, es investigar la naturaleza del ser espiritual. Éste, 
el problema. 


Pablo CEPEDA CALZADA. 


Palencia. 
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El estilo de San Agustín en las «Confesiunes» 


Movimiento y colorido 


Por S. JOSEPH-ARTHUR 


La alianza feliz entre las fuerzas del espíritu y las vibraciones de la 
sensibilidad Ha dado inmortalidad a las dos obras maestras de San 
Agustín: las Confesiones y la Ciudad de Dios. El ritmo del pensamiento 
exacto no es suficiente para la supervivencia de una obra literaria. El 
hombre quiere siempre encontrarse en la armoniosa unidad de su ser, 
en sus sentimientos y en sus pensamientos; y tal vez más en sus senti- 
mientos que en sus pensamientos. Un clima de ideas rutilantes de cla- 
ridad no fué suficiente para el obispo de Hipona. Algunos extractos, es- 
cogidos al azar en sus obras, lo prueban. Ese clima es preciso al artista 
de la palabra, de la música, no avant toute chose, como a Verlaine, sino 
avec toute chose. Que se haga escuchar en las sonoridades más graves 
de un bajo continuado o en una melodía cambiante, poco importa; 
siempre será un encanto para el oído y para el espíritu. 

El lirismo completamente moderno de nuestro autor háa comunicado 
a las palabras de su vocabulario una atmósfera musical, la de las vibra- 
ciones de su alma. Mientras que en los sofistas los acentos verdaderos 
no subían a los labios, en San Agustín es todo el corazón el que se des- 
borda y el que desarraiga del estilo del siglo 1y su carácter artificial, 
su lengua muerta, para sustituirlo por uma frase palpitante de vida, una 
lengua personal, correcta, a desprecio de las tradiciones literarias que 
se perpetúan en ella, pero enriquecidas desde entonces por el espíritu 
cristiano que vivifica las palabras. 

Mucho tantes que Lamartine, mucho antes que Musset, San Agustín 
derrama su alma en un lirismo que encuentra eco en nuestras almas 
a más de quince siglos de distancia. Nadie ha humedecido de lágrimas 
reales las páginas todayía palpitantes de sus propias confesiones. Agus- 
tín llora como ningún otro la muerte de un amigo. Treinta años más 
tarde, en la calma de su residencia episcopal —«y ahora, Señor, aquello 
ya ha pasado y el tiempo ha puesto consuelo en mi herida» (1)—, el 
obispo que había deseado amar (2) con tanto fuego, y en el cual los 
años no habían extinguido la llama, sino simplemente cambiado su 


(1D Conf., IV, 5, 10. 
(2) Conf., MI, 1, 1, 
AVGVSTINVS, HI (1958), 503-528 
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alimento, el obispo de Hipona se pregunta, en el recuerdo de su dolor 
pasado, por qué las lágrimas son dulces la los desgraciados. Aproxima 
«el oído de su corazón» a la boca de Cristo —notemos la metáfora— 
para mejor escuchar la respuesta de la Verdad misma : Possumne Qu- 
dire abs te, qui ueritas es, et admouere aurem cordis mei ori tuo ul dicas 
mihi cur fletus dulcis sit miseris? (3). Notemos la dulzura musical de 
las desinencias en -is: «cur fletus dulcis sit miseris». 

La esperanza vive en esta ascensión de las lágrimas hacia el AlMtí- 
simo. El santo obispo nos muestra su alma, otras veces saciada de 
amargura, a punto de saborear la amarga dulzura. La frase se entorpece 
bajo una cadencia monótona; la repetición de et prolonga el movi- 
¿miento y debilita el sentimiento: Unde suauis fructus de amaritudine 
uitae carpitur gemere et flere, et suspirare et conqueri? An hoc tibi 
dulce est quod speramus exaudire te? «¿De dónde vine, pues, que de 
la amargura de la vida se coge fruto suave gemir y llorar, suspirar y 
quejarse? ¿Acaso será dulce por eso, porque esperamos que vos nos 
oiréis?» (4). 

El autor parece no haber llorado nunca suficientemente su miseria; 
gu voz murmura un eco de tonos grises: Miser eram... tantum dolebam 
et flebam. Un juego de palabras acentúa el dolor de esta vida, que había 
llegado ta ser odiosa para él: Miser enim eram et amisseram gaudium 
meum. Los armónicos se repiter. hasta la saciedad en el capítulo si- 
guiente: Miser eram, et miser est omnis animus uinctus (5). Como más 
tarde log románticos. San Agustín habla a todos los sentidos a la vez. 
La imagen visual acompaña a la imagen auditiva: el alma encadenada 
es desgraciada animus uintus; se siente desgarrada a la pérdida de sus 
amores: Dilaniatur, cum eas amittit; siente su miseria aun tantes de 
perderlas: Et tunc sentit miseriam qua miser est et antequam amittat 
eas. Sigue la reflexión de una sonoridad pintoresca y dolorosa: Sic ergo 
eram... et flebam amarissime et requiescebam in amaritudine. 

El lirismo de Agustín se exagera más que el de Horacio, que llama 
a gu amigo dimidium animae meae. El Africano siente a su vez que el 
alma de su amigo y la suya propia no han sido más que un alm'a en dos 
cuerpos, y por esto la vida le causaba horror: Nolebam dimidius uiuere. 
Su desolación llega al paroxismo: Et ideo forte mori metuebam, ne to- 
tus ille moreretur, quem multum amaueram. La obsesión del dolor re- 
pite las palabras latinas como el tañido de un sentimiento inextingui- 
ble: Nam ego sensi animam meam et animam illius unam fuisse animam 
in duobus corporibus (6). 

Este dolor, llevado a un exceso, que el viejo obispo no condena en sus 
Retractaciones más que la última página, calificándola de ineptia, prue- 
ba, al menos, la tendencia del autor al lirismo, que pudiéramos calificar 
de moderno y de femenino. San 'Agustín utiliza todas las posibilidades 
rítmicas para conmoverse nuevamente sobre sus propias miserias. Su 
almía estalla bajo la presión de la melancolía deprimente. He aquí las 
reflexiones y clamores del obispo: Oh dementiam nescientem diligere 


(3) Conf., IV, 5, 10. 
(EACORTA VEO, 10, 
(5 Conf, EV, 16, 11, 
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hominem humaniter! Oh stultum hominem immoderate humana patien- 
tem! La supresión de lazos de subordinación entre las palabras de una 
misma relación sintáctica destaca los miembros de la frase, vivos y ten- 
sos; traduce mejor la agitación, el enervamiento del dolor. Es de notar 
la gradación de estos verbos descriptivos: ltaque aestuabam, Suspira- 
bam, flebam, turbabar, nec requies erat nec consilium. (7). 

Los ritmos del alma, como los de la prosa, engendran poesía. Lleno 
de conmiseración, Agustín lleva su alma sangrante y desgarrada; pero 
ella no quiere dejarse llevar por él. Agobiado por su lastimero peso, no 
sabe dónde colocarlo. Esta metáfora, en toda su materialidad, hace 
palpar el alma por así decirlo; los ojos siguen a este gran herido en 
todos sus movimientos y el corazón se simplatiza con él: Portabam enim 
conscissam et cruentam animam meam impatientem portari a me, et ubi 
eam ponerem non inueniebam (8). El lirismo del artista, como su tenden- 
cia a la poesía, se manifiestan aún en el mismo dolor del autor que busca 
consolación. No encuentra apaciguamiento en ninguna parte: «Ni en 
los bosques deleitosos, ni en los juegos, ni en la música, ni en los fra- 
gantes jardines». | 

San Agustín parece haber escogido como fondo las expresiones ana- 
fóricas non y nec para dejar una impresión de insistencia y de energía 
en los miembros cortos de una frase bien balanceada. La negación cate- 
górica repetida como duro eco, non, nec, contrasta con la melodía de 
las es que encantan el oído sordo a los engañosos llamamientos de las 
consolaciones humanas: Non in amoenis nemoribus, / non in ludis atque 
cantibus / nec in suaue olentibus locis, / nec in conuiutis apparatis / nec 
in uoluptate cubilis et lecti / non denique in libris atque carminibus ac- 
quiescebat (9). ¿Hubieran desdeñado tal música de la frase Chateau- 
briand o Verlaine? 

El hijo de Mónica todavía pagano no tiene la verdadera noción del 
Señor. No ha visto en él nada consistente, nada real; es todavía para 
él un fantasma; en vano quiere descansar su pobre alma en la conso- 
lación divina. Ella se desliza en el vacío y cae sobre él, como en lugar 
de infelicidad: Si conabar eam ibi ponere, ut requiesceret, per inane la- 
bebatur et iterum ruebat super me et ego mihi remanseram infeliz lo- 
cus (10). Espantado Agustín, «a quien todo causa horror, hasta la misma 
luz», interroga de manera bien patética y original la noche de sus 
pensamientos y de sus sentimientos: Quo enim cor meum fugeret a cor- 
de meo? Quo a meipso fugerem? Quo non me sequerer? (11). El obispo 
que lanza estas consideraciones líricas no es todavía el septuagenario 
al borde de la tumba. 

La musa acaba por apaciguarse, la lira no llora ya más. El tiempo 
es el gran consolador: Non uacant tempora nec otiose uoluuntur per 
sensus nostros: faciunt in animo mira opera (12). El detalle pintoresco 
y no menos psicológico de la acción del tiempo continúa siendo seduc- 
tor y actual. «He aquí que el tiempo venía y pasaba de día en día, y al 


(11. Conf. LV, 75 12. 
(8) Conf., IV, 7, 12, 
(9) Ibid. 

(10) Ibid. 
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ir y al venir sembraba en mí otras esperanzas y otros recuerdos, y pau- 
latinamente me volvía a mis prístinos deleites...» 

El conforte de las amistades, las consolaciones de otros amigos po- 
nen alegría en la frase; y se multiplican las «aes» de franca risa: 
Desiderare absentes cum molestia, suscipere uenientes cum laetitia... 
El obispo, humano y divino a la vez, termina este cuadro descriptivo 
de un natural perfecto, sobre los encantos de la amistad con una insis- 
tencia elocuente de su corazón de fuego, que no sabe amar más que al 
Señor: Hoc est quod diligitur in amicis et sic diligitur, ut rea sibi sit 
humana conscientia, si non amauerit redamantem, aut si amantem non 


redamauerit... Notemos aquí el juego de palabras de un mismo radical. 


El autor debe cerrar todo este lirismo con las reflexiones del obis- 
po: «Bienaventurado es, Señor, el que os ama a Vos, y al amigo en Vos 
y al enemigo por Vos. Sólo aquél no pierde ningún ser amado por quien 
son amados todos en aquél que no se pierde jamás» (13). En San 


Agustín, el espíritu acompaña siempre al corazón; los términos latinos 


lo hacen mejor sentir en la música de las asonancilas y de las palabras 
de un mismo radical: Beatus qui amat te et amicum in te, et amicum 
propter te. Solus enim nullum carum amittit, cui omnes in illo cari sunt, 
gui non amíittitur. El lirismo de Agustín, más bien sobrio de detalles 
maravillosos, salvo con ocasión de la pérdida de su amigo de la infancia, 
no puede absolutamente pasar por alto su real dolor a la separación de 
la mujer que amaba. ¿Qué psicoanalista, aun entre los modernos, po- 


drífa escrutar mejor el corazón humano en sus profundidades más se- 


cretas? 


Aquí también algunos términos pintorescos ganan en intensidad lo 
que pierden en cantidad. ¿No pintan en su realismo crudo el vehe- 


mente dolor del placer en su fugacidad?: Auulsa a latere meo tanquam 
impedimento contugii cum qua cubare solitus eram, cor, ubi adhaerebat 
conscissum et uulneratum mihi erat et trahebat sanguinem (14). El obis- 
po que confiesa humildemente su extravío de pagano no oculta (contra 
lo que dice Alfaric sobre la insensibilidad de esta separación) la llaga 
de su corazón y aun su misma purulencia: Nec sanabatur uulnus illud 
meum, quod prioris praecisione factum erat, sed. post feruorem dolo- 
remque acerrimum putrescebat et quasi frigidius sed desperatius do- 
lebat (15). Una pintura tan breve de un estado moral hecho sensible, 
por más que las palabras cubran el pensamiento de un realismo que 
aparece en los labios abiertos por la vieja rotura de trece años, ¿no se 
debe a la pluma de un artista de la palabra y del pensamiento, digna 
de los maestros de los siglos xIx y xx? h 

Esta visión lamentable de su pasado, lejos de aterrar al santo con- 
vertido, lo arrastran a la tacción de gracias ante el Señor, que le ha cu- 
rado milagrosamente: Tibi laus, tibi gloria, fons misericordiarum! Ego 
fiebam miserior et tu propinquior (16). Siempre la antítesis Hace brillar 
la luz sobre la idea obscura y la hace, al menos, transparente. Los 
gritos líricos, las penas, las mismas imprecaciones siguen a las consi- 
deraciones filosóficas, teológicas y morales. La antítesis hace brillar la 


o) Con LV70S, 133 1IyY, 9, 14 
(14) Conf., VI. 15,20. 
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(16) Conf., VI, 16, 26, 


ETDA ós 


- 


EL ESTILO DE SAN AGUSTÍN EN LAS «CONFESIONES» 507 


idea en el sentimiento; todos los procedimientos lingiísticos aparecen 
reunidos a la vez para exteriorizar el alma desbordante del autor bajo 
la visión de una grande idea. Es «la vida que no es más que una ten- 
tación continua» la que arroja a San Agustin en la angustia, la incer- 
tidumbre, la imploración. La sonoridad musical sigue el ritmo del alma: - 
Hei, Domine, miserere mei! Contendunt moerores mei mali cum gaudiis 
bonis, et ex qua parte stet uictoria nescio. Hei mihi, Domine, miserere 
met! Hei mei! Ecce uulnera mea non abscondo: Medicus es, aeger sum; 
misericors es, miser sum... Quis uelit molestias et dificultates? Tolerari 
iubes, non amari. Nemo quod tolerat amat, etsi tolerare amat (17). 

El corazón de San Agustín se inflama más y más al aliento de sus 
pensamientos humanos y de sus aspiraciones divinas. Las imprecaciones. 
se multiplican sobre el fuego de la visión interior: Vae prosperitatibus 
saeculi semel et iterum a timore aduersitatis et a corruptione laetitiae! 
Vae aduersitatibus saeculi semel et iterum et tertio a desiderio prospe- 
ritatis, et quía ipsa aduersitas dura est, et naufragat tolerantia. Sigue 
la ardiente plegaria de la esperanza en el Señor: Oh amor qui semper 
ardes et nunquam extingueris, accende me...! Da quod iubes et iube 
quod uis (18). | 

El escritor deja escapar también conjuros. ¡Así San Agustín pide a 
Dios venganza y compasión. Le repite que la creación entera no inte- 
rrumpa ni cese en sus alabanzas. Su corazón se conmueve entonces al 
pensamiento de los herejes y lanza su magnífico conjuro: Eant et fu- 
giant a te inquieti et iniqui. Et tu uides eos et distinguis umbras (19). 
Mejor que los rétores superficiales, San Agustín conoce el flectere de la 
victoria (20); mejor que los oradores paganos de su siglo, sabe mover 
a sus oyentes; mejor que los versificadores de oficio, el poeta hace vi- 
brar a sus lectores ante la visión de la verdad. 

El patetismo y la acción se juntan ta la fuerza y a la profundidad. 
Las ideas han hecho de San Agustín el gran orador de' su época, y la 
imaginación y la sensibilidad lo han consagrado como poeta de todos 
los siglos. Casi todas las páginas de las Confesiones y de la Ciudad de 
Dios se enriquecen con ideas que agitan el alma, portadoras de luz.: 
Habría que citar y citar... Sería mejor el texto todo entero. Las páginas 
de las Confesiones reviven todos los sentimientos humanos. Se encuen- 
tran allí todos los matices del lirismo: angustias, compunción, confi- 
dencia, imploración, misticismo, efusiones del alma que rompen la pro- 
fundidad de una argumentación, la línea de un discurso, la aridez de 
un comentario, 

El primer gran problema que agita a los hombres es el de la divi- 
nidad. Nadie tanto como el neófito, y más tarde como el obispo de Hi- 
pona, ha sido acosado por el misterio de Dios, aque nos compenetra, 
por así decirlo, de su grandísima luz. Nadie ha gemido más armoniosa- 
mente que Agustín sobre la impotencia de la razón humana en la con- 
cepción y expresión del infinito: «E intensificaba mi atención, por en- 
tender lo que oía, es a saber: que el libre albedrío era causa que 
nosotros obrásemos el mal y que vuestro recto juicio era causa que le 


(17) Conf., X, 28, 39. 
(18) Conf., X, 28, 39; X, 29, 40. 
(19) Conf., V, 1, 1-2. 
(20) De doct. christ., IV, 12, 27. 
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padeciésemos y no llegaba a ver esto claramente. Así que, tras el conato 
vano de sacar del hondón obscuro la vista del entendimiento, zambu- 
llíame de nuevo en la tinieblas; y, reiterando más y más mis esfuerzos, 
sumíame en la confusión una vez y otra vez». La frase latina deja sentir 
mejor la impotencia del esfuerzo repetido, por la elección de las palabras 
y su repetición: «mergebar», «iterum, et iterum»: taque aciem mentis 
de profundo educere conatus mergebar iterum et saepe conatus merge- 
bar iterum atque iterum (21). : 

Se escuchan luego los acentos inflamados de Agustín ante el objeto 
de su felicidad hallada. La belleza de Dios le arrebata. En la época de 
las Confesiones, el santo obispo, enamorado de tantas bellezas efímeras, 
gemirá en los más dolorosos acentos sobre su tardío amor de la belleza 
suprema: Sero te amaui, pulchritudo tam antigua et tam noua, sero te 
amaul. 

El lirismo de Agustín prorrumpe desde el principio de la exégesis 
sagrada. Se adivina en seguida que no lo hará desaparecer ni las frías 
regiones ni el desierto árido de los textos. Pide a Dios que le dé el ver- 
dadero sentido del primer versillo del Génesis: Rogo te, Deus meus, rogo. 
Sutil a veces en sus razonamientos, el autor dramatiza para explicar 
- cómo se puede imaginar la palabra de Dios. Se conmueve en el punto 
más fuerte de las demostraciones. Las impresiones profundas y religio- 
sas brotan a la vista de imágenes patéticas en un lirismo completamente 
místico: Quid est illud quod interlucet mihi et percutit cor meum sine 
laesione? Et inhorresco et inardesco... Sapientia, sapientia, iwpsa est quae 
interlucet mihi, discindens nubilum meum (22). El entusiasta exegeta 
dialoga siempre con Dios; sin respeto humano, exclama, esta vez en un 
lirismo admirativo: Audiat te intus sermocinantem qui potest; ego fi- 
denter ex oraculo tuo clamabo: «Quam magnificata sunt opera tua, Do- 
mine, omnia in sapientia fecisti» (23). 

Otras veces es el lirismo inquieto. El análisis de la noción del tiempo 
se prolonga muy intensamente. Las consideraciones filosóficas de San 
Agustín no tienen rigidez alguna: siguen el movimiento de la sana pa- 
sión que las compenetra. Diez capítulos, llenos de todas las sutilezas 
sobre el tiempo y la eternidad, conducen a nuevas perplejidades, a nue- 
vos gritos al Dios creador y luz del mundo: Sed unde et qua et quo 
praeterit cum metitur?... exarsit animus meus nosse istud implicatis- 
simum aenigma... Quem percontabor de his? (24). 

El lirismo llega a ser hasta suplicante: Noli claudere, Domine Deus 
meus, bone Pater, per Christum obsecro (25). A la vista de tantas obs- 
curidades de la Escritura, Agustín se alarma. Lanza un grito de angus- 
tía, que se repite como un eco en la niebla espesa de sus ideas: Tu il- 
luminabis lucernam meam, Deus meus, illuminabis tenebras meas (26). 
El convertido no cesa de clamar al cielo. Siempre la pasión ardiente de 
la verdad anima las consideraciones filosóficas. Espera del Señor no la 
luz vacilante de los hombres, sino la luz inmutable de la verdad: «Oh 


(Aus conT,. VIE 3. Ds 
(22) On. XI, 9, El: 
RICOS ALE. 9. 11 
(24) Conf., X1,121, 27; XI, 22 28: 
(ZO) CONE) TAL 2% 28. 
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verdad, lumbre de mi corazón, que no sean las tinieblas las que me 
hablen». Su lirismo se hace confidencial. Siempre una poética metáfora 
enriquece su vibrante pensamiento: «Yo me dejé deslizar hasta ellas 
y quedé a obscuras; pero del fondo de esta ceguedad, sí, del fondo de 
esta ceguedad os adamé. Anduve errado y me acordé de vos. OÍ vuestra 
voz detrás de mí que me revocaba; apenas la oí por el estruendo de 
mis pasiones, todavía no apaciguadas» (27). 

La acción mezclada con el lirismo hace palpitar de vida todas las 
páginas: «Y he aquí que ahora, sediento y anhelante, vuelvo a vuestro 
manantial. Nadie me aleje; de él beberé y entonces viviré»... Et nunc 
ecce redeo aestuans et anhelans ad fontem tuum. Nemo me prohibeat: 
Hunc bibam. et tunc uiuam. (28). 


* * * 


Apenas se conserva en la memoria un cuadro sinóptico de los inte- 
lectuales de la decadencia latina. San ¡Agustín, como cualquier otro, 
aparece en su casilla cronológica, y la crítica no le presta, en general, 
más atención que a los de la decadencia. ¿Es esto justo? Los teólogos 
y los filósofos, felices de encontrar en él soluciones a sus problemas, 
no se han detenido suficientemente a considerar al escritor en el doctor 
de la Iglesia, que no es solamente filósofo y teólogo, sino poeta filósofo 
y poeta teólogo. 

La rima, como todos saben, no es poesía. Filósofo poeta desde Casi- 
ciaco, el autor del De Ordine distingue entre la belleza del verso y la 
belleza del pensamiento, entre la armonía de las sílabas y la armonía 
de la razón, siempre de belleza superior a la del verso (29). Así, el verso 
«Deus creator omnium» dice no agrada solamente al oído con una ca- 
dencia armoniosa, sino que hace experimentar al alma un goce más 
delicioso todavía por la pureza y la verdad del pensamiento que ex- 
presa (30). 

Aun reconociendo la prioridad de esta 'armonía de la razón, que, 
como elemento esencial a la poesía, el verdadero bien, ¿niega San Agus- 
tín completamente el derecho de un autor a la ficción literaria? In 
absoluto. Los textos lo prueban. Alaba en Virgilio el don sagrado de 
su poderosa evocación (31). Homero recibe también algunas palabras 
elogiosas: Et Homerus peritus texere tales fabellas et «dulcissime» 
uanus est (32). El obispo de Hipona no ha condenado jamás la ficción 
en sí misma, sino que lanza contra la imaginación de los poetas, inven- 
tores de crímenes divinos, contra ciertas fábulas perniciosas de Homero. 
Llama a éstos propagadores de la corrupción de costumbres, «artífices 
de mentiras», «seductores de fábulas»; pero en otro lugar podrá decir 
que los poetas no siempre se engañan (33). Lejos de condenar la fic- 
ción, Agustín nos dice que la razón misma dió origen a los poetas: 


(27) Conf., XII, 10, 10. 
(28) Ibid. 

(29) De ord., II, 11, 34. 
(30) De mus., VI, 17, 36. 
(31) Conf. 1, 13, 22. 
(32) Conf., 1, 14, 23. 
(33) Conf., 1, 16, 25. 
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«Considerando los efectos maravillosos que se producen por la armonía 
y la palabra, la razón los honra y les permite producir todos los mitos 
racionales que les agrade» (34). 

Conocedor de las leyes de la métrica y de la rítmica latinas —los seis 
libros del De musica nos lo atestiguan—, sin ser, sin embargo, versifi- 
cador de profesión, San Agustín no carece ni de competencia ni de 
gusto para hacer versos si se le juzga por la factura irreprochable de 
estos cuatro: «Después de una conversación muy larga —dice el maes- 
tro a Adeodato—, respiremos un momento y recordemos estos versos, 
que la fatiga me ha hecho improvisar: 


Volo tandem tibi parcas, labor est in chartis, 
et apertum ire per auras animum permittas. 
Placet hoc nam sapienter, remittere interdum 
aciem rebus agendis decenter intentam» (35). 


El obispo de Hipona ha sido, sobre todo, un poeta en prosa. En todo 
instante no solamente brotan de su alma los gritos líricos de la poesía, 
sino que centellean también frecuentemente en las páginas emotivas de 
las Confesiones las imágenes, estos lumina orationis. El movimiento, 
característica primordial del estilo de nuestro autor, no es simplemente 
la manera de agrupar los pensamientos parta dar fuerza a la argumen- 
tación; no es solamente el matiz apasiondo comunicado al estilo por la 
vehemencia del sentimiento; es también la vivacidad, la tanimación del 
estilo nacido del carácter sensible que reviste el pensamiento gracias al 
pintoresquismo de la expresión, a la imagen de la palabra. 

La excitación de la sensibilidad provoca la de la imaginación y vice- 
versa. Nadie escapa a esta ley psicofisiológica. Ni el obispo de Hipona. 
Los análisis psicológicos se colorean de palabras pintorescas y hasta de 
expresiones realistas, nacidas bajo el ímpetu de los sentimientos. Así, 
aquella pintura realista de su desorden, durante el relato de Ponticiano 
que nos hace Agustín en la crisis decisiva de su conversión. ¿Quién se 
ha dirigido jamás al Señor de una manera tan pintoresca? La imagen 
original y personal cautiva a la vez los ojos y el espíritu: «Mas vos, 
- Señor, entre palabra y palabra suya me retorcíais hacia mí mismo, 
quitándome de mis espaldas, donde yo me había puesto cuando no 
quería mirarme al rostro, y me poníais enfrente de mi propia cara 
para que viese cuán feo era, cuán deforme y sucio, cuán manchado y 
ulceroso. Y me veía y me horrorizaba, y no tenía dónde huir y refugiarme 
de mí mismo». El latín tiene un vigor descriptivo particular: Retorque- 
bas me ad meipsum, auferens me a dorso meo ubi me posueram, dum 
nollem me attendere, et constituebas me ante faciem meam, ut uiderem 
quam turpis essem, quam distortus et sordidus, maculosus et ulcerosus. 
Et uidebam et horrebam, et quo a me fugerem non erat (36). 

El diálogo de Agustín prosigue con su conciencia desamparada. Una 
imagen poética acaba de estimular la duda del Africano en el camino 
muy temido de la conversión: Humeris liberioribus, pennas recipiunt. 


(34) De ord., II, 14, 40. 
(35) De mus:, 11, 14, 26. 
(36) Conf., VHI, 7, 16. 
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El hijo de Patricio queda perplejo. La reflexión se prolonga. La sensi- 
bilidad enerva la imaginación, las imágenes se llenan de color y de 
crudeza: «Así iba yo royéndome y carcomiéndome en mi interior, y 
cubríame de horrible e intensa vergúenza cuando Ponticiano nog3 con- 
taba tales cosas». San Agustín invita, por fin, a su almúa a seguirle, y 
hasta la hostiga: «¿Qué denuestos no me dije? ¿Con qué palabras, 
recias como azotes, no flagelé mi alma, aguijándola por que me siguiera 
en mis conatos de ir en pos de Vos?». 

La fina mirada psicológica del escritor sigue todos los gestos de su : 
alma aferrada, recalcitrante. Un cuadro muy pintoresco la resume. La 
metáfora un poco atrevida dramatiza una situación con un realismo 
palpable: «Y ella rezongaba y bufaba; rehusaba, pero no se excusaba. 
“Todas las razones estaban agotas y refutadas. Quedábale no más que - 
un temblor mudo y temía, a par de muerte, ser desviado de la corriente 
del hábito, en donde se encanijaba para la muerte» (37). 

¿Se trata aquí, en San Agustín, de una influencia semítica? Los 
hebreos, los asirios y los babilonios, para expresar las emociones, los 
sentimientos y hasta las ideas, han recurrido ta metáforas sacadas de 
los órganos internos y a los movimientos orgánicos que ordinariamente 
son su signo. Buscan también imágenes y símbolos en las partes exter- 
nas del cuerpo (38). Así, la cólera se expresa entre ellos por una serie 
de maneras igualmente pintorescas y todas relacionadas con los hechos 
fisiológicos. 

Como ellos, San Agustín recurre a la física, parece no tener tér- 
minos demasiado crudos para calificar el lastimero estado de su alma. 
Su antigua pasión por el teatro le arranca nuevas pinturas realistas: 
«Y de aquí nacían los amores de mis dolores, no de aquellos aue más 
profundamente me vulnerasen..., sino de aquellos otros ficticios que 
una vez oídos me cosquilleasen nada más que a flor de piel. Y como 
acontece a aquellos que se rascan con las uñas, de aquella leve erosión 
ge me seguía ardor e hinchazón, y edema y apostema y asco», quasi un- 
gues scalpentium feruidus tumor et tabes et sanies horrida conseque- 
batur (39). 

Ardiente, la inquietud de Agustín sobre el origen del mal llega a 
hacerse patética. Todo toma cuerpo y vida. Las metáforas y las antí- 
tesis hacen brotar la angustia de su alma: «¿Qué gemidos aquellos, 
Dios mío! Y a ellos habíais aplicado vuestro oído y yo no lo sabía. 
Y mientras en el silencio yo buscaba con ansia y congoja, grandes 
voces se elevaban a vuestra misericordia, que eran la callada desolación 
de mi espíritu» (40). 

Invadido por la materialidad de las cosas que le abruman, el obispo 
se queja al Señor: «Ellas (las imágenes de los cuerpos) salían a mi 
encuentro, de todas partes, en masa, atropelladamente, cuando miraba; 
y cuando pensaba, se me oponían las imágenes de los mismos cuerpos 


1270)" Conf. VEL; 7,15, 

(33) Cf. M. JoussE, Le style oral rythmique et mnémotechnique chez les ver- 
bomoteurs, en Archives de philosophie, II, Paris, 1925, p. 44. P. DéorME, L'emploi 
métaphorique de noms de parties du corpos en hébreu et en akkadien, pp. 489- 
517; 215-233. 

(39) Conmf., II, 2, 4. 

(40) Conf., VII, 7, 11. 
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y me detenían en el camino de regreso, pareciendo que me decían: 
«¡Adónde vas, indigno y sucio?», y toda esta confusión había cobrado 
fuerzas de mis llagas, porque Vos humillasteis al soberbio como a un 
vulnerado, y por mi hinchada presunción me aplartaba de Vos y no me 
dejaba «brir los ojos la tumefacción de mi cara» (41). 

Y la metáfora continúa en el capítulo siguiente, para marcar un 
progreso en sus convicciones: «Y mi hinchazón cedía 'al toque secreto 
de vuestra mano medicinal, y la vista de mi alma, enturbiada y obs- 
curecida, iba sanando de día en día con el mordicante colirio de unos 
dolores saludables». El latín emplea términos más concretos: Et reside- 
bat tumor meus ex oculta manu medicinae tuae, aciesque conturbata el 
contenebrata mentis meae acri collyrio salubrium dolorum de die in 
dtem sanabatur (42). Sl 

En otro lugar, el obispo recuerda el estado de su alma a la lectura 
de los salmos; la emoción le pone en los labios palabras de indignación 
contra sí mismo: «Yo leía y ardía y no se me ocurría qué cosa hacer 
con los sordos muertos, de los cuales yo había sido —peste también— 
amargo y encarnizado ladrador, ciego contra las Escrituras, melifluas de 
miel del cielo y luminosas de vuestra luz» (43). 

Estos simples extractos no nos alejan ya considerablemente del 
«philosophe habitué par le platonisme á se détourner du monde sensible 
et des réalités corporelles», como ha querido Marrou (44), ta quien sigue 
el P. Finaert, que hace suyo ese mismo juicio, añadiendo en apoyo 
de su teoría: «Augustin ne cree pas les images...», «Augustin semble 
avoir plus puise dans les livres que dans l'observation personelle» (45). 
Finaert condena también a C. Balmus (46), a quien nosotros aprobamos 
pienamente: «Cependant nous ne saurions lui (Augustin) reconaítre 
avec Balmus, une imagination prodigieusement riche, etant nourrie 
par une force puissante d'observation... par son realisme presque mo- 
derne». 

Imposible, a menos de haber leído las obras de San Agustín con 
una venda sobre los ojos, negarle el mérito de las imágenes sacadas del 
ambiente. El obispo de Hipona nos lo explica él mismo: «Cuando la 
imagen de una cosa cualquiera se imprime en la memoria, es necesario 
que previamente la cosa haya sido vista allí donde la imagen se toma 
para poderla expresar. De esta manera, me acuerdo de Cartago, de log 
lugares donde he vivido, de las figuras que he encontrado y de todo 
lo que mis sentidos me han hecho conocer; de la misma manera me 
acuerdo de la salud y del dolor físico. Cwando todas estas realidades 
estaban allá, mi memoria las ha recogido en su imagen, permitiéndome 
de esta manera contemplarlas como presentes, y repasarlas en mi espí- 
ritu cuando, ausentes, yo me las recuerdo». 'Así, el obispo podrá escribir, 
con una imagen tomada «de visu»: Veni Carthaginem, et circunmstrepe- 
bat me undique sartago flagitiosorum amorum (47) 


(4D) Ibid. 

(82) ¿Eonf., VIL, 8,12, 

(43) Conf., 1X, 4, 11. 

(44) M, l. Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture antique 449 
(45) M. J. Finaerr, L'évolution litt. de Saint Augustin, pp. 120, 192. ' 


(46) M. C. BaLmus, Etude sur le style de int ¡ 
da Y Saint Augustin, p. 246. 
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¿No revisa San Agustín en su imaginación, o mejor en su memoria, 
los pasajes de Tagaste y de Madaura con sus bajas arboledas de alcor- 
noques, de sotos densos e inextricables, a menudo guarida de fieras y 
de reptiles? ¿O también las abruptas pendientes en las espesuras de 
las encinas, en el tamojal de azufaitos, cuando dice al Señor: «En esta 
tan inmensa y salvaje maraña, llena de emboscadas y-peligros, he hecho 
yo muchas talas y las he lanzado de mi corazón, así como Vos, Dios 
de mi corazón, me concedisteis que hiciera. Y no obstante, en medio del 
enjambre y zumbido de tantas impresiones como rodean por todas par- 
tes nuestra vida cotidiana, ¿cuándo me atreveré a decir, sí, cuándo me 
atreveré a decir que ninguno de estos espectáculos absorbe mi aten- 
ción, ni mis miradas, ni capta mis vanas curiosidades?» (48). 

Los torrentes impetuosos y los precipicios de Tagaste —Bagradas 
en particular (hoy, Mezjerda), que corre furioso por las gargantas pro- 
fundas y salvajes— ¿no surgen en la memoria fiel del santo obispo 
cuando, en un movimiento de indignación al pensamiento de las fábu- 
las nocivas de que se nutre la juventud de su tiempo, él lanza esta 
vigorosa imprecación: «Pero, ¡maldición a ti, insensata pedagogía, río 
de la costumbre humana! ¿Quién te resistirá? ¿Hasta cuándo no te 
secarás?» (49). «Siecaberis», otro rasgo local. Otros escritores han Habla- 
do del torrente que arrastra todo en su impetuosidad. El pastor de 
Hipona recuerda las intermitencias de la mayor parte de los torrentes 
africanos cuyas aguas bebe el sol. Él recuerda, sin duda, la llanura gri- 
sácea de Madaura, sombreada aquí y allí de árboles raquíticos, de espe- 
suras de hierbas amarillentas al borde de las grietas del río desecado, 
cuando añade esta metáfora: «Quamdiu non siccaberis». Esta nota afri- 
cana, «siccaberis», no es un cliché estereotipado. 

Siguen las reflexiones saludables del autor. El choque de las ideas 
reaviva la indignación en un nuevo apóstrofe. La metáfora se enriquece 
de las más amplias consideraciones morales: «¡Y, no obstante, oh río 
tartáreo, precipítanse en tu remolino infernal los hijos de los hombres 


“ con sus ganancias y aprenden estas torpezas!... ¡Y tú, oh río, bates los 


peñascos de tus riberas, y dice, ronco y sonoroso: Aquí se aprenden 
palabras; aquí se adquiere elocuencia, muy necesaria para la persuasión, 
para la explicación de las ideas!». 

Pierre de Labriolle, traductor de las Confesiones, insinúa aue la me- 
táfora procede tal vez de Juvenal (50). ¿Por qué no conceder a San 
Agustín el mérito de su hallazgo? ¿Los paisajes familiares de su in- 
fancia no han almacenado en su memoria mil y mil imágenes, de las 
que, llegada la ocasión, hace buen empleo? ¿No se advierte aquí que, 
desáe el fondo de la Mezjerda hirviente, emergen rocas peladas y are- 
niscas, semejantes a los genios, jueces y amentazadores? ¿No se ve en 
Madaura el paisaje enérgico, cuyos bordes de recortados acantilados 
cambia el crepúsculo, de roquedales compactos, como espectros terrorí- 
ficos, como divinidades olímpicas que lanzan mil voces en la noche? 
¿La imaginación y sensibilidad del obispo no son ellas mismas bastante 
poderosas para reconstituir los símbolos sin recurrir a autores paganos? 


(48) Conf., X, 35, 56. 
(49) Conf., I, 16, 25. 
(50) Sat., IV, 89; Conf., I, 16, 25, nota. 
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La gran luz de Numidia, que ha inundado los ojos y el alma de 
Agustín desde su infancia, arroja siempre sus reflejos en el espíritu del 
escritor. Para él sigue siendo siempre una fuente inagotable de imáge- 
nes interesantes. El obispo hace de la luz la reina de los colores, y le 
atribuye gestos humanos. Es un cuadro encantador de gracia femenina. 
«Y la reina misma de los colores, esta luz que baña todas las cosas que 
miramos, dondequiera que esté durante el día, se desliza hacia mí de 
mil maneras blandas y me acaricia con dulce halago, por más que esté 
distraído en otra hacienda y no pare en ella mientes. Mas se insinúa 
una fuerza tal, que si se sustrajera repentinamente, se la buscaría con 
deseo, y su ausencia prolija contristaría el alma.» Y su pensamiento se 
eleva hasta la luz eterna: «Oh luz que veía Tobías cuando, cerrados 
los ojos corporales, mostraba a su hijo el camino de la salud y le pre- 
cedía andando con el pie de la caridad, sin descamino ni tropiezo. 
Oh luz que veía Isaac... Oh luz que veía Jacob... Ésta es la luz verda- 
dera; una es ella, y hace uno todos los que la ven y la aman» (51). 

Los astros, los relámpagos, el fuego, todo lo que produce efectos 
luminosos ayuda a San Agustín en la efusión de sus sentimientos, como 
en sus demostraciones profundas. Parece iluminarse siempre con un 
fuego invisible, que tiene 'algo de luminoso, pero también algo de divino 
en sus frases: «El soberano Arquitecto ha coordinado todas sus obras 
hacia un mismo fin lleno de hermosura... ¿Queréis saber dónde se en- 
cuentra el acorde perfecto?... Elevaos más alto... Subid hasta allá donde 
se enciende la luz de la razón...» (52). 

El mar, como los tabismos, los torrentes, alimenta también la ima- 
ginación de San Agustín. San Agustín ama el mar. Agustín lo describe 
no a la moda de Chateaubriand: con detalles minuciosos de forma, de 
color, de movimiento, sino más bien con algunos rasgos simbólicos de 
sus ideas, de sus sentimientos, de sus doctrinas. El obispo de Hipona 
lo pinta como lo veía desde su residencia episcopal, en sus calmas pasa- 
jeras; pero, sobre tode, en su furia, terror de los marinos inexpertos, 
abismo siempre presto a multiplicar la presa de sus monstruos. 

Se encuentran también muchas imágenes tomadas de los pájaros, 
de las alas, del nido, del boscaje en las obras del obispo de Hipona. 
Estas imágenes, llenas de sentido y de poesía, ¿no han nacido ellas 
mismas' de los paseos de Agustín por la floresta de Tagaste? La caza 
de los pájaros, el vesque, el chuchero, muchas veces observados, ¿no 
han dejado una honda impresión en la imaginación del númida? Sería 
fácil, pero demasiado largo, mostrar que la mayoría de estas imágenes 
y de los ejemplos en el estilo de Agustín toman el color del país donde 
él ha vivido y que le ha sido siempre familiar. ' 


h * * 


El obispo de Hipona tiene una mirada aguda de observación intensa. 
Nadie que haya asiduamente frecuentado sus obras puede neglar esto. 
Sin embargo, la observación sola, por viva que ella sea, no produce 
siempre la eficacia de la visión. El vigor de la mirada, su agudeza, su 


(51). Conf. X, 34. 51:52. 
(52) De vera religione, 39, 72. 
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penetración, su precisión son fuentes más profundas que la misma niña 
de los ojos. 

El Doctor ¡Africano es un vidente, desde luego, por su inteligencia, 
que percibe los seres en su entidad propia y aun en sus circunstancias. 
Su espíritu pasa ta sus ojos, fecundado maravillosamente por una ima- 
ginación que distingue los tonos locales, los detalles realistas, las formas 
concretas del alma. «La cara, la palabra, el movimiento, todas ellas 
expresiones corporales del espíritu» (53). La mirada de San Agustín 
no es la de una inteligencia puramente especulativa, que explora las, 
frías zonas de la abstracción, destruye todo sentimiento por una argu- 
mentación demasiado rigurosa, que enfría, en lugar de calentar, el 
corazón. No, el autor ha comprendido que para hacer aceptar sus ideas. 
era preciso hablar no solamente a la inteligencia, sino a la sensibilidad 
y a la imaginación: al hombre todo entero. 

La filosofía, la teología, la moral, la polémica, la historia no son para 
él ideas puras. El escritor las describe en escenas de un colorido vigo- 
roso, de un movimiento de emoción comunicativo. El obispo de Hipona 
es a la vez creador de ideas y de imágenes, dato incontestable para el 
que haya hojeado siquiera sus múltiples obras. La poesía de Agustín 
descansa en su alma, aparece sembrada en todas sus págintas, aun en las 
más austeras, en las más profundas. Las imágenes se presentan siempre 
como por instinto para vestir las ideas. Observador intenso, lanza una 
mirada inteligente al rededor de sí. El cambio de puntos de vista le 
descubre en los mismos paisajes líneas nuevas, aspectos inexplorados. 

Las imágenes que embellecen o hacen concretas sus ideas, Agustín 
las ha recogido la mayor parte «de visu». Al menos, él las considera 
desde otro ángulo, las presenta con otra luz. Las hace suyas y nuevas. 
Así, los astros, el océano son temas tan viejos como la creación; pero 
la imagen que de ellos saca Agustín es completamente suya. Desenga- 
ñado de sus seductores, los maniqueos, cuenta a su amigo la inquietud 
de su alma en la búsqueda de la verdad, y siempre frustrada en la busca 
del infinito: «Yo he encontrado nieblas que han ofuscado mis pasos, y 
por mucho tiempo mis ojos han consultado los astros que se escon- 
dían en el mar...», labentia in oceanum astra aspexi (54). 

Hasta las mismas «cadenas» de las pasiones desde siempre arrastran 
sus eslabones, sin jamás desgastarlos. El autor de las Confesiones va a 
mostrar cómo él ha cargado su espalda con alegrías, demasiado pesadas, 
que abruman su alma y la precipitan en el vacío. Remoza, además, la 
imagen con un detalle pintoresco y psicológico a la vez: Deligatus morbó 
carnis mortifera suavitate trahebam catenam meam solui timens et quasi 
concuso uulnere repellens uerba bene suadentis tanquam manum sol- 
uentis. 

«Llevamos las imágenes en nuestra memoria, como los documentos 
de nuestras sensaciones. Y cuando consultamos estos documentos, estas 
pruebas, con unta conciencia leal, nuestra lengua no es mentirosa» (55). 
¡Cómo ha sabido él consultar sus documentos, cuyas sensaciones han 
sido tan ricas y tan numerosas! A la palabra creadora de visiones 


(53) De ciuitate Dei, VIII, 21. 
(54) De beata uita, I, 1, 4. 
(55) De Magistro, 39, 12. 


316 S. JOSEPH-ARTHUR 


grandes y vivas añade también Agustín la palabra imaginada, que pinta 
con una vivacidad intensa y nueva. 

El escritor encuentra siempre metáforas nuevas para repetir las in- 
certidumbres de su pasado, las agitaciones de su corazón, sus resisten- 
cias a la gracia. Ya es la brisa dulce que infla suavemente las velas del 
navío todavía en las playas encantadoras y que lo balancea muy deli- 
ciosamente para lanzarlo intrépido en alta mar: Ego autem adhuc terra 


obligatus militare recusabam et impedimentis omnibus sic timebam im- 


pediri (56); ya es el fiero aquilón que no juega con el aparejo, sino que 
rompe las velas del mavío desamparado por un mar agitado. Entonces 
las impresiones fuertes, profundas, desesperadas se traducen en gritos 
más penetrantes, más apasionados, más desgarradores: Et ueneram in 
profundum maris. Et diffidebam et desperabam de inuentione ueri (57). 


* * * 


Si no queremos cometer un anacronismo, es preciso recordar que en 
los siglos 1y y v, San Agustín pudo haber tenido el mérito de la origi- 
nalidad allí mismo donde la crítica moderna encontraría sus interpre- 
taciones vulgares, sus comparaciones, «viejos juegos», sus imágenes pa- 
lidecidas por el uso. El escritor, lo hemos visto, habla como hombre que 
ha vivido en Tagaste, en Madaura, en Cartago, en Roma, en Hipona. 
Particularmente, en las orillas del Mediterráneo, frente al movimiento, 
a la intensidad, al infinito, a la gran luz. Un hombre experimentado en 
las variaciones de la temperatura y de su alma. Testigo de escenas 
grandiosas y lastimeras del mar en furia, vencido a veces, pero jamás 
domado. Un hombre que ha conocido las montañas, los precipicios, los 
cursos de las aguas intermitentes del África, los animales salvajes, el 
canto del ruiseñor, el piar de los mirlos, las águilas que beben el sol y 
las abejas que se entorpecen de miel. : 

En la gran naturaleza llena de poesía, el autor ha visto los vastos 
anfiteatros de los circos, los combates de hombres y de animales. Ha 
observado un pueblo cuyos gustos no eran, en general, los de la sociedad 
del siglo xvi. San Agustín escribe de Alipio, el refinado de entonces, 
que en un combate del circo «fué increíble víctima del increíble frenesí 
de ver los juegos gladiatorios» (58). Además, el obispo se dirige la sus 
compatriotas. De ahí las abundantes imágenes, los matices concretos 
sacados de la naturaleza y de los fenómenos climáticos aue hasta el 
marinero de Hipona podía captar en toda su plenitud. 

El exegeta nos dice en otra parte de qué fuentes provienen sus 
Imágenes: «De toda creatura, de los vientos, del mar, de los ríos, de la 
luna, de las flores, de los árboles, de los pájaros, de los peces, de las 
bestias y de los hombres» (59). El obispo de Hipona advierte a los mis- 
mos donatistas que sus imágenes no son las mismas que se encuentran 
en la Escritura sagrada: «Si encontráis estas comparaciones sin gusto, 
porque ellas no han sido sacadas de los libros sagrados, en las cuales 


(56) Conf., VIII, 5, 11. 
(aa Con;., VA, 1, 1: 
(58): Conf., VI, 8,13, 
(59) Epist., 55, 13. 
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tal vez se habla a menudo de ovejas y de soldados, yo acabo de consul- 
tar entonces las escrituras proféticas que nosotros llamamos Antiguo 
Testamento. En cuanto tal libro del Nuevo Testamento, vosotros y yo 
buscaremos en viano ejemplos de esta clase» (60). 

Sin duda, San Agustín utiliza como imágenes los temas de la Es- 
critura sagrada; pero, aun entonces, él las transfigura y las particu- 
lariza. Su nota personal llega a veces a hacerse completamente realista. 
Notemos la metáfora y la antítesis del párrafo siguiente: «He aquí con 
qué compañeros yo ruaba las calles y las plazas de Babilonia y me re- 
volcaba en su cieno como en cinamomos y ungúentos preciosos». El 
autor recoge un rasgo pintoresco muy personal: Et in umbilico eius quo 
tenacius haererem, calcabat me inimicus inuisibilis (61). 

En otra parte, San Agustín confiesa con dolorosos acentos el mise- 
rable estado de su alma, ganada ya para el maniqueísmo. Ofuscado en 
su búsqueda de la verdad, el hijo de Mónica se dejó entonces alimentar 
por las quimeras, seducido por esta «hembra» cínica y audaz, despro- 
vista de sabiduría, enigma de Salomón, sentada en una silla a su puerta 
y diciendo: «Comed con gana el pan escondido y bebed a gusto el agua 
sabrosa». El autor parece no haber tenido términos más realistas para 
pintar su abyección. Añade a la imagen de la Escritura un rasgo de 
una gran crudeza: Esta hembra me sedujo, porque me halló fuera de 
mí, habitando en los ojos de mi carne y rumiando dentro de mí aquello 
mismo que con mis ojos había devorado: Talia ruminantem apud me, 
qualia per illum. uorassem (62). 

Estos ejemplos son suficientes para mostrar cómo los plagios de San 
Agustín, si es que plagia, no son simplemente clichés estereotipados, 
sino, sobre todo, el fruto de asociaciones de imágenes, convertidas bajo 
la fuerza del pesamiento o del sentimiento. 


1d > + 


A veces, el autor de las Confesiones no se contenta con la imagen 
intensa, que brota enérgica de todo un desarrollo, para prolongar la 
luz y su duración en los espíritus o para proyectar en los corazones 
un sentimiento y su persistencia. Desarrolla una larga comparación, 
tomada de la realidad ambiental, de la vida cotidiana, de sus observa- 
ciones personales: «Para dar más fuerza y Claridad —ha escrito en 
otra parte—, se recurre a las comparaciones» (63). Si quiere mostrar 
que el peso del siglo le era pesado, pero no sin dolor, San Agustín se 
compara a un hombre en la fruición de su sueño. 

Personal en su descripción, como en todo, el escritor de Hipona 
elige con arte todos los términos aue pintan la dulce soñolencia del 
despertar: «Velut somno assolet, dulciter premebar... conatibus expergis- 
ci uolentium, suverati soporis altitudine remerguntur». El peaueño cua- 
dro no puede estar mejor logrado. Las palabras latinas parecen más 
pintorescas, más pesadas de sueño: Ita sarcina saeculi, uelut somno 


(60) Contra Cresconium, 1,30. 
(61) Conf., II, 3, 8. 

(62) Conf., MI, 6, 11. 

(63) De ord., 11, 4, 13% 
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assolet, dulciter premebar et cogitationes quibus meditabar in te, simi- 
les erant conatibus expergisci uolentium, qui tamen superati soporis 
altitudine remerguntur, «así que, como acontece con el sueño, sentía 
yo la blanda opresión de la carga del siglo y los pensamientos que ali- 
mentaban mis meditaciones en Vos eran semejantes a los desperezos de 
los que quisieran despertarse, los cuales, vencidos por la tenacidad 
profunda del sueño, tornan a hundirse en el sueño» (64). 


Una reflexión, como sabe hacerlo San Agustín, corta la descrip- 
ción: «Y así como no hay nadie que quiera dormir ininterrumpidamente 
y al sano juicio es preferible el estado de vigilia...». Un fino análisis 
continúa la descripción de la vigilia. El vocabulario, de una gran plas- 
ticidad, describe tadmirablemente este estado psicofisiológico : «Difiere 
el hombre muchas veces sacudir el sopor cuando una pesada soñolencia 
entorpece los miembros, y aun lo toma con más gusto, a pesar de que 
esté harto de él y sea el tiempo de levantarse». Sigue el segundo miem- 
bro de la comparación, la transposición de este estado físico al orden 
moral. La semejanza se balancea rasgo a rasgo. La frase latina se calca 
en las tergiversaciones de Agustín. Asonancias y antítesis marcan el 
ritmo del pensamiento: «Asimismo, yo estaba cierto que era mejor 
entregarme a vuestro amor que ceder a mi apetito, pero lo uno me 
agradaba y vencía, lo otro me apetecía y me ataba», ...Sed illud placebat 
et uincebat, hoc libebat et uinciebat (65). 


Asistimos al fin al despertar del pecador que no detesta su miseria. 
Aquí no es Virgilio, al describir en la Eneida el sueño de Palinuro; es 
la Biblia la que inspira a San Agustín. El obispo introduce el diálogo 
como elemento de vida y de variedad. En primer lugar, es una frase 
corta, completamente corta y del todo imperativa, Cristo que manda; 
Surge qui dormis et exsurge a mortuis. Prosigue la comparación. Una 
pequeña escena tomada de la observación cotidiana aparece a nuestros 
ojos. A la invitación, «Arriba tú, que duermes», el hijo de Patricio 
responde con palabras de molicie, de soñolencia, tres pequeñas ex- 
presiones de contraste: «Modo», «Ecce modo», «Sine paululum». «En se- 
guida, ahora mismo, y aquel dejad un poco más iba la larga. Pero —con- 
tinúa el autor— eso no acababa nunca.» Desarrolla este pensamiento 
y lanza un grito: «¡Desventurado de mí!». Esta comparación, larga- 
mente desarrollada, es un modelo de las comparaciones aque podríamos 


citar muy frecuentes, si la extensión de este artículo no nos lo impidiera 
con razón. 


San Agustín tiene comparaciones, todas ellas familiares. Antes de su 
conversión, desengañado del maniqueísmo, el rétor no conocía nada en 
realidad de la justicia interior, que no juzga según las apariencias, sino 
según la ley inmutable de Dios. Y como los ignorantes, sometía la con- 
ducta universal del género humano a la medida de su estrecha expe- 
riencia. Se sirve de una comparación elocuente para abrir las inteli- 
gencias: «Como si un hombre que nada supiese de armaduras, ni qué 
parte de ella corresponde a cada miembro, quisiera cubrirse la cabeza 


(64) Conf., VIII, 5, 12. 
(00) Conf Vil, 5, 12. 
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con la greba y calzarse los pies con la celada, y luego se quejase de que 


las armas no le venían bien» (66). 

Después de haber analizado filosóficamente el papel de las cosas 
creadas según su contingencia de aquí abajo, San Agustín deja escapar 
una reflexión profunda: «No envejecen todas, pero fenecen todas» (67), 
y da la razón de ser de las cosas creadas: «Porque son partes de cosas 
que no coexisten jamás simultáneamente, sino que por la alternativa 
de su desaparición y de su destrucción contribuyen todas 'a componer el 
todo, cuyas partes son». El antiguo profesor sabe muy bien que todas 
las inteligencias no le pueden seguir. Una comparación familiar y ori- 
ginal alivia muy pronto la aridez de la filosofia y la pone al alcance 
de todos: «Y es también así que se desarrolla nuestra habla por una 
sucesión de signos articulados, la cual no se completaría si cada una de 
las palabras, habiendo hecho sonar su articulación, no se desvaneciese 
para dar paso a la otra» (68). Estas consideraciones profundas sobre la 
contingencia de las cosas creadas que aparecen y desaparecen y no 
dejan reposo al corazón que a ellas se apega, inflaman, sin embargo, al 
santo obispo, que grita, en su estilo imaginado: «Alábeos por ello mi 
alma, oh Dios, creador de todas las cosás; pero no se envisque en ellas 
con el gluten del amor por los sentidos corporales». 


1 
+ * « 


Otra figura muy en armonía con el pensamiento impulsivo de San 
Agustín y de empleo frecuente en Sus obras es la prosopopeya. Sin 
pretensión aparente de arte, su carácter evocador insufla vida en todos 
los seres inaminados, presta voz y oídos a los objetos y a los sentimien- 
tos. El obispo de Hipona se conmueve siempre frente a la naturaleza. 
Las Confesiones emprenden el himno de la creación, que Agustín ha 
cantado muchas veces en acentos sublimes. 

Filósofo, San Agustín ha constatado que la observación sensible, 
la experiencia científica más rigurosa, los razonamientos más sutiles, 
y hasta los más capciosos, no pueden substraer una partícula del ser 
2 la causalidad divina. El obispo de Hipona, en efecto, presta un vibrante 
homenaje por cada ser creado en una de sus más admirables páginas 
de filosofía poética. 

La imaginación, como siempre, ayuda al escritor en la ilustración 
de su idea. La sublime confesión de todas las creaturas responde a la 
emotiva interrogación del teólogo-filósofo: «No somos tu Dios... Él es 
quien nos ha hecho», y esta respuesta nos prende deliciosamente el alma, 
gracias al poder de evocación de poeta en el obispo de Hipona. Escu- 
chémosle: «Interrogué a la tierra, y la tierra me dijo: No soy yo tu 
Dios. Y todas las cosas que hay en ella confesaron lo mismo. Interrogué 
al mar, y a los abismos y a los seres animiados que en ellos pululan, 
se arrastran y viven, y respondieron: No somos nosotros tu Dios; bús- 
cale encima de nosotros. Interrogué los soplos de los aires, y díjome el 
reino del aire y todo lo que en él mora: Anazímenes se engaña; no Soy 


(66) Conf., MIL, 7, 13. 
(67) Conf., IV, 10, 15. 
(68) Ibid. 
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tu Dios. Interrogué al cielo, luna, sol, estrellas: Nosotros no somos el 
Dios que buscas, me responden a coro. Y pregunté a todos los seres que 
se estacionan a las puertas de mis sentidos carnales: Decidme de aquel 
Dios que no sois vosotros. Decidme algo de él. Y contestáronme, con 
grito potente: Nos hizo él. La interrogación era mi contemplación; la 
respuesta era mi hermosura» (69). 

Otra prosopopeya menos sublime, pero que ilustra también la fina 
psicología del autor y su arte de animar hasta las más abstractas no- 
ciones es la localización de las imágenes en el vasto palacio de la 
memoria. «Y he aquí que llego a los espacios tanchurosos, a los vastos 
palacios de la memoria, donde están atesoradas las innumerables imá- 
genes que acarrearon las percepciones multiformes de los sentidos. Alí 
mismo está escondido todo aquello que pensamos, ora aumentando, ora 
disminuyendo o modificando de una u otra manera lo que el sentido 
percibió, como también cualquier otra cosa que se le encomendó y se 
le confió como en depósito, si es que todavía no la borró la desme- 
moria o la sepultó el olvido». : 

Y he aquí, para Agustín, la hora de la convocación; todo se dra- 
matiza en esta llegada de las imágenes: «Cuando yo estoy allá, pido 
que se presente todo lo que se me antoja. Algunas cosas salen lue- 
go; otras es menester buscarlas más despacio, y a la postre se la 
saca como de ciertos muy abstrusos. escondrijos; otras irrumpen en 
tropel; y mientras se pide o se busca otra cosa, salta en medio, 
como diciendo, con impaciente cortesía: ¿Es a nosotros quizá? Y yo 
las alejo del corazón con la mano y las aparto de la faz de mi 
memoria, hasta que aquello que busco sale de la nube y se presenta a 
los ojos, extraído del más secreto de los rincones. Otras, en fin, proce- 
den fácilmente y en serie inalterada, según se las pide: las primeras 
ceden su vez a las que siguen, y al ceder, se colocan de nuevo en su 
sitio, de donde saldrán cuando las llame de nuevo mi antojo. Todo ello 
sucede así cuando refiero algo de memoria» (70). ¿Se podría negar a 
San Agustín el don maravilloso de una poderosa evocación? 


+ * * 


Considerada hoy vana y pueril, la alegoría, nacida entre los griegos 
y los egipcios, ha formado las delicias de la antigúedad y de todos los 
tiempos de la literatura hasta el siglo xx. Por su manera de escrutar los 
textos, de sacar de ellos alusiones e imágenes, la alegoría encanta a 
Agustín todavía catecúmeno, hasta el punto de conducirle a él, el sutil 
rétor, a la lectura de los libros santos, en particular de San Pablo Más 
tarde, la imaginación del sacerdote, servida por una delicada sensibk 
lidad, encontrará sus delicias en la interpretación alegórica de los textos 
de la Escritura. El obispo de Hipona auiere con ello servir a sus her- 
manos, sobre todo a los espíritus cultivados, a quienes es preciso pre- 
sentar la Biblia como un libro rico de sentido profundo que solamente 
los espíritus “preparados pueden descubrir bajo la letra a veces enig- 
mática. San Agustín ha conocido por experiencia y ha escrito más 


(69) Conf., X, 6, 9. 
OIAESCONF:,X, 8,712, 
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tarde: «Una verdad evidente que deja frío al oyente, lo encanta cuando 
se la hace salir de una alegoría donde está encerrada» (71). 

En relación con la obscuridad de la Escritura, que ejercita la hu- 
mildad de los hombres, el obispo de Hipona repite la misma idea (72). 
El autor de las Confesiones no 'laborda el estudio de la Biblia por fría 
curiosidad intelectual. Un lirismo religioso hace vibrar cada página. 
A falta de Moisés, sólo Dios puede esclarecer a Agustín el verdadero 
sentido del texto sagrado. La impertinencia de ciertas objeciones hace 
ver, sin embargo, difícil la interpretación de la Sagrada Escritura. El 
obispo transforma entonces la exégesis en lucha dialéctica. 

Dialéctica y espíritu son medios conexos de refutación en San Agus- 
tín. Él mismo los menciona: «Preparar la objeción y refutarla por el 
ridículo». El obispo hace hablar al lantiguo rétor de Cartago, que quiere 
refutar a los astrólogos: «Yo daba vueltas conmigo mismo cómo salir 
al encuentro de la objeción que podía surgir de uno de aquellos extra- 
vagantes... Y que sin tardar yo quería latacar, ridiculizar y refutar» (73). 

Convencido por experiencia de la eficacia de los diálogos, San Agus- 
tín los multiplica felizmente en todos sus tratados. Esta aplicación ori- 
ginal del método socrático era la delicia del público africano. Antiguo 
profesor, el santo obispo comprende la importancia, para hacerse seguir 
de un público que redobla el esfuerzo y el interés, de estar cerca de la 
realidad, de permanecer en el dominio de los hechos concretos y de las 
ideas particulares. De ahí nacen las puestas en escena de ideas abs- 
tractas, los diálogos que avasallan, a los ojos de un lector poco 'prepa- 
rado, las controversias a base de teología, de filosofía, de exégesis, con- 
servando en las demostraciones su invisible rigor lógico. Este elemento 
gramatical fué una de las causas del éxito en la controversia agusti- 
niana, como en todas sus obras. 

Avisado psicólogo, San Agustín da la razón de este procedimiento 
del diálogo ficticio, por el cual él vivifica sus tratados. No se le podrá 
acusar de haber dado a su réplica una forma demasiado abstracta. 
Frente a los detractores del Génesis, se alzan los falsos hermanos, que 
no interpretan el sentido del obispo de Hipona y que se pronuncian 
sobre un tono doctoral, el de los falsos sabios. El corazón del obispo 
se conmueve. Su caridad no es ingenua. No se deja impresionar sino 
con buenas banderas. Sin querer contestar a placer, ella podrá refutar 
los errores, poner las cosas en su punto, con toda la osadía que da la 
verdad. 

El exegeta interpela 'a Dios y se queja, no de sus detractores, sino 
de los admiradores del libro de Génesis, que le ponen tontas obje- 
ciones: «Otros hay, no detractores, sino loadores del libro de Génesis, 
que me dicen...». : 

El dialéctico acusa de inexactitud y entra en la lid: «Acaso diréis 
que son falsas las revelaciones de la verdad». «No; el espíritu de Dios, 
que dictó el libro a Moisés, su siervo, no quiso que se entendiese esto que 
tá dices, sino otra cosa que nosotros decimos.» La discusión se prepara. 
San Agustín elige un árbitro. Será Dios el aue se¿pronuncie; él hará 


(71) De cathech. rud., 9, 13. 
(72) De doct. christ., 11, 6, 7. 
(73) Conf., VII, 6, 10. 
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conocer las justas interpretaciones: «Yo le respondo que Vos, Dios de 
todos nosotros, seréis el árbitro de nuestra discrepancia». 

El debate está abierto. El obispo interroga a sus detractores: «¿Aca- 
so diréis que son falsas las revelaciones que la verdad, con recia voz, 
confía al oído de mi alma acerca de la verdadera eternidad del Creador, 
sobre la absoluta inmutabilidad de su substancia y sobre la identidad 
de esencia de su substancia y de su voluntad?...». El dialéctico pasa a 
otro orden de ideas, que quiere hacer conceder: «¿Y no procede de 
ahí que el que él no quiera, ora de una manera, ora de otra, sino que 
quiere lo que quiere una vez por todas, simultáneamente y para siempre 
jamás? ¿Y no sucede nunca que quiera lo que no quería, o no quiera 
ya lo que quiso, o que quiera tan pronto una cosa como otra? Una 
voluntad así, fuera una voluntad tornadiza, y nada que mude es eterno. 
Y nuestro Dios es eterno...». 

De todas las concesiones del adversario, el lógico bate sus premisas 
y, con gran sorpresa de los interlocutores, saca la conclusión general: 
«Yo recojo estas verdades y las relaciono, y hallo aue mi Dios, el Dios 
eterno, creó el mundo, pero no por una voluntad sobrevenida y nueva. 
Y hallo también que su ciencia nada sufre de transitorio» (74). 

¿No están aquí en su plena floración los procedimientos dialécticos 
de Casicíaco, del De duabus animabus y del Contra Cresconium? Alipio, 
a quien Agustín introduce en la discusión de los Diálogos, nos cuenta 
el éxito de su maestro: «Temo que, como enemigo terco hecho prisio- 
nero tuyo, me vea acribillado con tus pequeños dardos, cosa que es muy 
contraria a tus sentimientos de humanidad» (75). Las miserables pe- 
queñas cuestiones repetidas continuamente (minutis et crebris quaes- 
tiunculis) excitan también ta los adversarios, obligados a desdecirse por 
las respuestas tan «minutis et crebrisho de Agustín, cosa que no está 
al alcance del talento de todo el mundo. Sigamos todavía las fases de 
la lucha exegética. 

San Agustín lanza un desafío. El diálogo se anima. La frase, vigi- 
lante, sigue el movimiento del pensamiento. Como siempre, el polemista 
asedia de interrogaciones al adversario, que acaba por negar la tesis 
sostenida al principio: «¿Qué diréis a esto, contradictores? ¿Adaso son 
falsas estas afirmaciones? No, responden. Y entonces, ¿qué? ¿Es falso 
que toda naturaleza formada, que toda materia formable no tiene su 
ser sino de aquel que es sumamente bueno porque es el sumo ser? 
Tompoco lo negamos, contestan (76). ¿Y qué, pues? ¿Acaso negáis 
que...?» (77). Y los razonamientos se van encadenando. Una amplifi- 
cación de cincuenta y tres líneas permiten respirar al adversario. 

El obispo de Hipona arranca nuevas concesiones, hace admitir poco 
a poco sus premisas. Su argumentación le inflama cada vez más; ol- 
vida a sus contradictores y exclama, en un victorioso apóstrofe: «¡Oh 
morada de luz y de hermosura! Yo amé vuestra belleza y el lugar 
donde habita la gloria de mi Señor, creador tuyo y poseedor tuyo...». 
Se podría creer que estos arranques y digresiones estaban fuera de 
propósito, pero San Agustín los mantiene en la línea de sus ideas. Ter- 
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mina este apóstrofe: «A ti suspira mi anhelante y ansiosa peregrina- 
ción, y digo al que te hizo que me posea también en ti, porque él me 
hizo también» (78). 

El canto del triunfo ha terminado. El intérprete se encuentra del 
lado de los adversarios. Quiere saber su opinión sobre la conclusión 
que acaba de sacar, y que para él se impone ta todo hombre sensato: 
«¿Qué me decís, contradictores a quien me dirigía... ¿No es ésta la 
casa de Dios?». Los adversarios responden: «Sí». Entonces desarrolla 
una nueva serie de razon'lamientos, y fuerza a los falsos amigos a con- 
fesarse vencidos: «Tampoco negamos esto, responden». «¿Qué falsedad 
veis, pues, en todos aquellos clamores que mi corazón elevó a mi Dios 
al oír en mi interior la voz de su alabanza? ¿Será aquello que dije de 
la materia informe, en la cual, porque no había forma alguna, no podía 
haber ningún orden?». Triunfante, sin tener aire de triunfo, San Agus- 
tín recibe la confesión de sus contradictores: Hoc quoque non nega- 
mus (79). 

Hay adversarios con los cuales San (Agustín rehusa discutir. En 
estas discusiones, el espíritu de Agustín crepita, las armas relucen de 
diferentes matices, pero siempre luminosos, y esclarecen ya la inepcia 
de las objeciones de sus contradictores, ya la habilidad dialéctica del 
obispo de Hipona, que utiliza con conocimiento las armas que el ene- 
migo le presenta libremente. El obispo no desdeña la ocasión del argu- 
mento ad hominem, para hacer caer sobre sus adversarios todo un 
cúmulo de interrogaciones cargadas de ironía. Este género, que com- 
porta fineza, es de buen gusto, dice Cicerón; admite la gravedad, sin 
perder su sal (80). 

«Por lo que hace a los que niegan esas verdades, ladren si quieren 
hastia la sordera. Yo me esforzaré en pedirles que se calmen y den 
paso a vuestra palabra para su corazón. Si no quisieren y me recha- 
zaren, ruégoos, Dios mío, que lal menos no estéis callado para mí. Ha- 
blad Vos en mi corazón verazmente, pues Vos sólo Habáis así. Yo les 
dejaré fuera bufando el polvo y escarbando la tierra con que cierran 
sus ojos, y entraré en la recámara de mi alma y os cantaré amorosas 
canciones y gemiré con los gemidos inenarrables de mi peregrina- 
ción...» (81). «Dicen ellos: Aunque todas estas cosas sean verdaderas, 
Moisés no las tenía presentes cuando decía bajo la revelación del espí- 
ritu... Entonces, ¿qué quiso decir? Responden: Lo que decimos nos- 
otros, esto sintió aquel santo varón, esto quiso dar a entender con aque- 
llas palabras. ¿Y qué es ello? Con el nombre de cielo y tierra... ¿Y qué?». 
Y los «quid» se multiplican en anáforas sucesivas a las interpretaciones 
divergentes. 

San Agustín establece un principio liberal de interpretación y con- 
tinúa el examen y la refutación durante ocho capítulos, donde parece 
impacientiarse un poco ante la necia arrogancia de ciertos adversarios. 
Gusta este aspecto humano del santo obispo, que grita al final: «Que 
nadie venga ya a importunarme diciendo: El verdadero pensamiento de 
Moisés no es el que tú dices; soy yo el que interpreta su auténtico pensar. 


(78) Conf., XII, 15, 21. 
(79) Conf., XII, 15, 22. 
(80) De orat., 2, 67. 

(81) Conf., XII, 16, 23. 
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Y si me dijera: ¿Cómo sabes tú que Moisés escribió aquellas palabras en 
el sentido que tú dices?... Mas cuando dice: El verdadero pensamiento... 
Mas cuando se entercan en que el sentir de Moisés no es el que yo 
digo, sino el que dicen ellos, yo no admito; yo rechazo esa tozudez. 
Mas cuando se me declara... Sin contestar, sin embargo, el fundamento 
de uno y otro punto de vista, entonces, oh vida de los pobres, oh Dios 
mío... Haced llover en mi corazón un rocío apaciguador, para ayudarme 
a soportar esta clase de gente... ¡Son tan orgullosos!» (82). El brollador 
obispo se apacigua al ritmo de su refutación y acude a la ley de la 
caridad: «Apiadaos de él, Señor, Dios, para que los viandantes no pi- 
soteen al polluelo implume, y enviad a vuestro ángel que le reponga en 
el nido, para que viva hastla que vuele» (83). ; 


* k * 


¿Son las Confesiones otra cosa que un inmenso relato autobiográ- 
fico, en el que el hombre se eclipsa completamente en el transcurso del 
mismo? Todas las obras de San Agustín van marcadas con este sello 
del gran escritor: No se percibe nunca al autor. San Agustín no trata 
de ocupar el primer lugar en las inteligencias, sino aque pretende estar 
completamente ausente, para establecer la tesis aue auiere demostrar, 
los hechos que narra o dramatiza, las conclusiones prácticas que saca o 
deja deducir. 

De ahí las pausas en el relato autobiográfico, interrumpido no sola- 
mente por frecuentes elevaciones o ardientes plegarias, sino, sobre todo, 
por lo que se llama hoy, impropia o propiamente, digresiones: relatos 
secundarios, minuciosos análisis psicológicos, hasta refutaciones de an- 
tiguos errores, etcétera. Imposible juzgar equitativamente al obispo de 
Hipona en sus escritos si se pierde de vista los múltiples problemas de 
escaso interés para los modernos tal vez, pero de extraordinaria actua- 
lidad para las gentes de los siglos 1v o y. 

Es preciso, desde el principio, tener en cuenta el fin de las Confe- 
siones y las circunstancias de apostolado del pastor, en una época donde 
todo debía converger a la extensión de la Iglesia y a la afirmación de 
la fe, todavía muy tímida en ciertos convertidos (84). 

Si la teoría agustiniana de las objeciones que debía refutar, de las 
cuestiones incidentales que debía esclarecer al mismo tiempo que el 
asunto principal, descarta los preceptos del arte moderno, sin embargo 
esa misma teoría permanece dentro del cuadro ciceroniano que permite 
las digresiones oportunas, las amplificaciones brillantes, que el autor ro- 
mano recomienda incluso como procedimientos tartísticos (85). San Agus- 
tín obedece, pues, también aquí al genio de la lengua latina, que no es 
ciertamente el genio de la lengua francesa. Como ha escrito en 1949 
M. ]. Marrou, afirmación que cuadra plenamente con nuestras convic- 
ciones personales: «Chaque langue de culture a ses caracteristiques, ses 
servitudes, ses beatés. Le latin est une langue oú «prolizus» est un qua- 
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lificatif avantageux, nullement pejoratif; elle autorise, elle aime, elle 
exige ces grands developpments...» (86). 

San Agustín debe, pues, hacerse entender de la sociedad erudita de 
su tiempo y, sobre todo, orgullosa de una tradición clásica siempre viva. 
El autor de Hipona no lo ignora. El obispo sabe particularmente de qué 
tormento de lo desconocido sufren entonces los espíritus paganos, frente 
a las ideas del cristianismo, llenas de perspectivas nuevas sobre el 
más allá. 

El escritor no se desinteresa, pues, de los procedimientos en boga 
y del público a quien se dirige. No sacrifica, sin embargo, la expansión 
de la verdad a la vanidad del artista: Mucho tiempo antes, el santo 
obispo había renunciado a las «coronas de heno», «agonem coronarum 
faenearum» (87). Veámosle justificar sus procedimientos: «Si no me 
equivoco, yo no he tomado nunca la pluma más que con el pensamiento 
caritativo de ser útil, no con la finalidad de adquirir una vana repu- 
tación, ni para ceder a la necesidad de una pueril ostentación» (88). 

San Agustín no era un partidario del arte por el arte. Nunca sacri- 
fica 'a Dios por el arte. A veces, él ha sentido las angustias del arte, 
que no encuentra en las palabras materiales el vestido etéreo en armo- 
nía con sus visiones espléndidas, con sus sutiles pensamientos, o que, 
habiéndolos encontrado, debe sacrificarlo en bien de otros. En De Cate- 
chizandis rudibus nos descubre indirectamente estas inmolaciones vo- 
lunvarias del espíritu artístico de San Agustín en beneficio del pueblo 
iletrado (89). Las ideas del poderoso escritor de Hipona no son momias 
alineadas en un plan rígido o encadenadas en un plano estereotipado. 
Son realidades vivas, que surgen de las circunstancias propias de los 
africanos de entonces. Las anécdotas, los análisis se intercalan en las 
demostraciones. Confirman, muestran qué fruto sabe sacar el autor 
de hechos cotidianos o asombrosos para esclarecer una prueba, entablar 
y llevar hasta el fintal un análisis psicológico o moral. 

Si, por ejemplo, en ocasión de la muerte de Santa Mónica, el obispo 
de Hipona habla de la educación que ella había recibido y narra con 
detalles la nota de su intemperancia progresiva en una juventud, honesta 
sin embargo, es que quiere sacar un testimonio de la fuerza de la cos- 
tumbre y de los designios providenciales del Señor, que se sirve a veces 
de la malicia de los hombres para bien de los elegidos: «Pero Vos, Se- 
ñor, que gobernáis las cosas del cielo y de la tierra, retorciendo para 
vuestros fines los violentos torrentes desbordados y el flujo de los si- 
glos, cuya turbulencia obedece a un orden certero, con la insania de 
un alma sanasteis a otra, para que nadie, al considerar esto, atribuya a 
influencia propia la enmienda que lacaso consigan sus palabras sobre 
aquel que quisiere corregir» (90), 

Estos relatos, de una gran simplicidad, de una perfecta claridad, 
constituyen también una riqueza desde el punto de vista estilístico. San 
Agustín se distingue en la narración. Quintiliano une la descripción a 


(86) Retractatio, p. 671. 
(87) Conf., IV, 1, 1. 

(88) Cf. De util. cred., 1, 1. 
(89) De cath. rud., 10, 4. 
(90) Conf., IX, 8, 18. 
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la narración. No le concede lugar aparte sino a propósito de los ador- 


nos (91). Cicerón parece haberla considerado como parte esencial de la 
historia (92). 

El obispo de Hinopa procede de la mismáa manera. Con mucha fre- 
cuencia describe al mismo tiempo que cuenta. Incluso dramatiza en al- 
gunos relatos. De ahí las narraciones descriptivas y sus narraciones dra- 
máticas. La Ciudad de Dios contiene, sobre todo, narraciones históricas; 
los relatos de las Confesiones son más bien familiares. 

Rapidez, movimiento, claridad dominan en el estilo de las narra- 
ciones particularmente cuidadas en las Confesiones. El autor narra con 
soltura. Es suficiente para convencerse de ello leer el relato de Simpli- 
ciano, que cuenta la conversión del rétor Victorino. 

El autor mezcla de ordinario el elemento dramático: «Hágote saber 
que yo ya soy cristiano. Y Simpliciano respondía: No te creeré ni te 
contaré entre los cristianos hasta que te viere en la Iglesia de Cristo. 
Y él replicábale con gracejo: Entonces son las paredes las que hacen a 


los cristianos. Y decíale muchas veces que era cristiano, y Simpliciano 


siempre le respondía, y Victorino le contestaba con el donaire de las 
paredes... Se desvergonzó de la vanidad y cobró valor ante la verdad, 
y súbita e inopinadamente dice a Simpliciano como él lo contaba: Vamos 
a la Iglesia, que quiero ser cristiano... Así que cuando se encaramó 
para pronunciar la fórmula..., estalló una aclamación sorda en la boca 
de quienes no podían sofocar su júbilo: ¡Victorino! ¡Victorino!» (93). 

De la misma manera, cuando San Agustín cuenta el incidente de 
Alipio, arrastrado a la fuerza al espectáculo del circo, es para deducir 
la fragilidad de las más firmes resoluciones cuando no se apoyan en 
Dios. La narración se dramatiza: «Si lleváis arrastrado mi cuerpo a ese 
lugar y le situáis allí, ¿por ventura podréis hacer que fije mi espíritu 
y mis ojos en aquellos espectáculos? Yo estaré allí, pero ausente, y así 
triunfaré de vosotros y de ellos» (94). Una descripción psicológica intensa 
se intercala en el relato. El obispo no se contenta con un rico cuadro, el 
artista pone la mano de un gran pintor. Dos o tres detalles notables y 
he aquí caracterizado con tanta luz como realismo al presuntuoso Alipio, 
a quien arrastra la pasión. 

La descripción de Agustín no tiene la sabia objetividad, a la manera 
de un Flaubert que no está agitado por ninguna pasión. En el Africano, 
el corazón participa de todas las actividades del ser, anima a todas ellas. 
El autor enriquece, pues, la descripción con sus ímpetus y sus refle- 
xiones morales; así se nos aparece siempre humano, y esto es lo que le 
asegura la inmortalidad: ¡Pluguiera ta Dios que también hubiera ce- 
rrado las orejas! Pues en cierto incidente de la lucha, como fuese que 
la fiera gritería del convulso populacho le sacudiera con vehemencia, 
vencido por la curiosidad y creyéndose asaz fuerte para menospreciar 
y vencer lo que viese, abrió los ojos... Y no torció el rostro, sino que 
clavó más los ojos. Y bebía las furias y él no lo sabía, y se regodeaba 
con la maldad del combate y se embriagaba con el deleite sangriento. 


(SIEC£ “De inst orat;, 11,473: 111, 6.2 
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Y ya no era aquel mismo que acababa de llegar, sino uno más de la 
chusma...». Los detalles psicológicos se multiplican con un realismo 
impresionante, pero son demasiado largos para ser citados. 

Para apresurar el movimiento y dar la sensación de rapidez que 
caracteriza sus relatos, el autor precipita una serie de verbos asindé- 
ticos, que marcan la gradación en el movimiento de los hechos y de los 
rasgos descriptivos: «¿Qué más? Vió hasta el fin el espectáculo, dió 
voces, se contaminó del entusiasmo pestífero, se llevó consigo de allí la 
locura, que le estimuló a volver, no ya solamente con aquellos por 
quienes fué conducido antes, sino que, aun con mayor pasión, él a su 
vez trajo a otros». Quid plura? Spectauit, clamauit, exarsit, abstu- 
lát... (95). Y el santo obispo concluye: «Y con todo esto, Vos, con mano 
muy poderosa y muy misericordiosa, le sacasteis de allí y le enseñasteis 
a no tener confianza en sí, sino en Vos» (96). 

¡Cuántos otros relatos de este género injertados en la autobiografía 
de Agustín se podrían notar, sin contar los análisis psicológicos, todos 
ellos para gloria del autor! La digresión sobre el desfallecimiento de 
la voluntad y sus verdaderas causas (97), en pleno relato de la crisis del 
hijo de Mónica en el jardín de Milán, no es extraña al estado moral de 
Agustín. Ella precisa más bien una crisis, que revela el aspecto físico de 
Agustín: «Más delataban el estado de mi almia la frente, las mejillas, 
los ojos, el color, el acento, que las palabras que profería». El asíndeton 
acentúa la enumeración rápida de los rasgos descriptivos familiares al 
autor: Plus loquebantur animum meum frons, genae, oculi, color, mo- 
dus uocis, quam uerba quae promebant (98). 

El obispo de Hipona, que analiza estos actos en la calma de sus 
pensamientos, puede permitirse esta digresión para ser útil a sus her- 
manos. Estos análisis, completamente humanos, tagradan todavía hoy 
no solamente al espíritu, sino también al alma que se reconoce en sus 
fluctuaciones de costumbre. 

Con San Agustín no se cierne en las demostraciones más o menos 
nublosas de metafísica pura, sino que es un trozo de vida que presenta 
el pensador. Analiza para deducir; y el lector francamente interesado 
reconoce su propio yo, afirma o niega con el filósofo. 


3 + hd 


Este estudio prueba suficientemente que San ¡Agustín ha sido un 
imaginador y ha poseído una fina sensibilidad, en el sentido feliz de la 
palabra. En él, como en los poetas, cada idea es una imagen. Sin duda, 
a veces, la imagen parece una improvisación, una ejecución sin reto- 
ques. No hay que olvidar que el pastor nunca ejerce el oficio de escri- 
tor: Deja correr sobre el papel su rápida inspiración, y presenta así el 
espectáculo siempre cambiante de una verdad siempre eterna. 

El obispo de Hipona no es, pues, un imaginero fantasioso, sino un 
pensador profundo y lírico a la vez. Si él remueve todas las grandes 


(95) Ibid. 
(96) Ibid. 
(97) Conf., VIII, 8, 20. 
(98) Conf., VIII, 8, 19. 
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ideas, no como líquidas superficies rizadas al menor soplo, sino como 


masas pesadas de agua que sólo una fuerza extraordinaria puede mover 
en toda su profundidad, tiene el mérito excepcional de poner sus pen- 
samientos al alcance de los más humildes, gracias al calor, al soplo de 
vida que los anima, a la imaginación, aue los hace brillar aun en las 
demostraciones más profundas. 

Cerradas las Confesiones, no se admira uno ya de las efusiones de 
la carta de Darío, personaje de la corte imperial, dirigida al obispo de 
Hipona. Por el contrario, se ve precisado uno a decir como él a San 
Agustín: «Yo hubiera querido recoger de vuestra mismía boca los frutos 
inmortales de vuestra sabiduría, aue viene del cielo, y recibir en sus 
fuentes inagotables las aguas tan puras y tan dulces de vuestro ge- 
nio» (99). 
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San Agustín y el P. Nieremberg 


por Victorino CAPÁNAGA 


Las huellas de San Agustín en la cultura española, y particularmente 
en la espiritualidad, no han sido estudiadas y señaladas con la amplitud 
y precisión que requieren. Sería, sin duda, de grande interés para la 
historia de nuestra literatura saldar la deuda que tenemos con San 
Agustín e ir notando las señales de su paso por nuestras letras, en nues- 
tros místicos y ascéticos, en nuestros predicadores y poetas, en nuestros 
teólogos, pensadores y hombres de acción. Desde Orosio hasta Balmes 
y Donoso, se podría trazar la estría luminosa que nos viene del gran 
genio cristiano de Africa. Es, pues, un deber de nuestra cultura sondar 
en el inmenso piélago literario patrio el fondo de agustinismo que lo 
enriquece. 

Particularmente los autores espirituales, lo mismo en España que 
en todos los ámbitos de la Cristiandad, deben a San Agustín motivos 
fértiles de pensamiento y de vida. 

Nadie se admire, pues, del título y propósito de estas notas sobre 
San Agustín y el P. Juan Eusebio N ieremberg. El centenario de la muer- 
te del Jesuíta español, acaecida en Madrid el 7 de abril de 1658, ha 
sido un estímulo para repasar su producción literaria, que fué verda- 
deramente enciclopédica. Y aunque en ella no faltan ramas secas, hay 
también libros de perenne verdor y lozanía, que nos servirán para el 
presente ensayo. 

«El P. Juan Eusebio es uno de los escritores más gustados de nues- 
tros siglos áureos», dice su editor y crítico, Eduardo Zepeda Henríquez, 
en la Introducción a sus obras de la Biblioteca de Autores Españoles (1). 

La Academia de la Lengua le ha incluído en el Catálogo de sus auto- 
ridades; y, aunque no exento de algunos defectos que ya en su tiempo 
comenzaron a mancillar la literatura española, el P. Nieremberg es de 
los menos contagiados con la retórica del barroco. Llamado a las más 
sublimes ascensiones de la santidad, él buscó el trato y familiaridad 
con los libros de San Agustín, particularmente las Confesiones, la Ciudad 
de Dios, los Comentarios sobre los Salmos, los Tratados sobre el Evan- 
gelio de San Juan y los Escritos sobre la gracia divina, dirigidos contra 
los Pelagianos. Dice justamente el historiador actual de la literatura 


(1) Tomos 103-104, Madrid, 1957. XXI. El P. Nieremberg ha sido muy popu- 
lar en España. En tiempos pasados, su Catecismo y su libro De la Diferencia 
entre lo temporal y lo eterno se leían al pueblo en muchas parroquias, en lugar 
de la homilía, hasta el punto de que el nombre del P. Eusebio se hizo sinónimo 
de homilía y de aviso del párroco: el Usebio. «Todavía no hace muchos años, 
advirtiendo yo a un anciano que tal día de aquella semana era fiesta de guardar 
O cosa parecida, me respondió el anciano: ”Ya lo dijo esta mañana el señor 
cura en el Usebio”.» P. E. RecatiLLo, en el Prólogo del Aprecio y estima de la 
divina gracia, 3.* ed., Madrid, 1947, p. 7. 
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española, A. Balbuena Prat: «De la misma manera que los más hondos 
pensadores del Renacimiento español aunaron la filosofía platónica con 
la aristotélica, la gran escuela «sintética» de nuestros teólogos, jesuítas 
especialmente, unió las dos grandes figuras de la Iglesia, la del momento 
de creación intelectual y afectiva en el punto crítico de la decadencia 
del imperio romano, San Agustín, y el Aristóteles del Catolicismo, el 
sistematizador de la Summa Thaeologica» (2). 

Entre los Jesuítas a quienes alude Balbuena, hay que contar, sin 
duda, a Nieremberg, espíritu profundamente platónico y agustiniano, 
aunque flameante de luces tomistas. 

La especulación esquiva en él toda aridez de forma y de contenido. 
La fusión de lo que llama San Agustín «amor in verbo et verbum in amo- 
re» define el mejor espíritu de Nieremberg. Su verbo interior está car- 
gado de dinamismo afectivo, y su afecto chispeante, de lumbres agusti- 
nianas y tomistas. 

Por esta armonía superior de sus facultades, hay que incorporarlo a 
la extensa familia agustiniana. No es un erudito o un teólogo o escritor 
seco y pelma, sino cálido y contagiador. Lucir ardiendo y arder luciendo 
fué su ideal cristiano y humanísimo. Le domina el afán agustiniano de 
irradiar la verdad, el deseo de ponerse a contacto vivo con las almas 
mediante un estilo férvido y directo, apasionado y torrencial como la 
prosa de las Confesiones. 

El estilo está labrado en ambos por tres artífices: el entendimiento, 
el corazón y la fantasía. El P. Nieremberg conoce bien a los teólogos 
escolásticos; pero su teología es una theologia mentis et cordis, una 
teología de la mente y del corazón. Las verdades más elevtadas las hace 
vivencias del corazón, una escala del paraíso, un arte de amar a Dios y 
al prójimo. Obra son de un teólogo y místico que corren juntos por 
las altas cim'as del pensamiento cristiano. No sólo por esta armonía 
superior de facultades que se mantienen en un sano equilibrio, sino 
también por lo más vivo y perdurable en su obra, al Jesuíta español 
hay que contarle entre los agustinianos. 

o - el a Nieremberg coinciden en la predilección de tres 
g , especu ativos y prácticos a la vez: el del tiempo y de 
lo temporal, el del ser de Dios y el de la gracia divina. En otras palabras, 
el tema de Dios, el tema del hombre y el tema de las relaciones entre 
Dios y el hombre ocuparon la atención constante de ambos. Y lo que 
mejor se ha salvado y vive más gloriosamente en la posteridad son las 
tres obras que el P. Nieremberg dedicó a los temas enunciados: Dife- 
ORtiaad por. las infinitas pertósciones del sora 
E e REÍA er divino y Del aprecio y esti- 
ma de la gracia divina. Obras clásicas en la historia de la espiritualidad 


española, forman tres arcos del puente que une el asceta castellano con 
el Doctor de Hipona. 


(2) Historia de la literatura esmañ > 
/ pañola, TI, 3.* ed., Barcelona, 1950, p. 504. 
«W. Kaspers considera el pensamiento teológico de Calderón dentro de la tires 


ción agustiniana, a la vez que perfectame j j 
AN p nte encajado en el sistema de la Esco- 


> 
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Siguiendo" el estímulo y el más noble espíritu de la filosofía clásica, 
Nieremberg sintió el encanto y el espanto del tiempo y de lo temporal. 


- «El pensar en la eternidad llama San Agustín grande pensamiento; es 


su memoria de grande gozo a Jos Santos, de grande horror a los peca- 
dores, y para unos y otros, de grande provecho», dice al principio de 
su libro. 

Este magna cogitare de San Agustín alimenta la extraordinaria vo- 
cación contemplativa del Jesuíta español. Sus ojos, que tanto saben de 
vigilias y de altas cordilleras, llevan dentro los inmensos horizontes del 
mundo espiritual. «San Agustín, que tan altamente pensó y cuyo enten- 
dimiento fué de los mayores», según el mismo, como máximo contem- 
plador de las cosas eternas, abatió igualmente su mirada para seguir 
el tiempo y el flujo devorador de las cosas de este mundo. 

«Nadie —dice R. Eucken— ha descrito con tanta emoción y con colo- 
res tan fuertes las penas de la existencia humana como San Agustín. 
La miseria del individuo, los defectos de la sociedad, las discusiones y 
guerras de los pueblos, los errores en el derecho, la participación en los 
cuidados de los amigos, la vacilación constante del hombre entre el te- 
mor y la esperanza, la inseguridad penosa de la situación, todo esto él 
lo expresa maravillosamente: a la miseria universal le dan las circuns- 
tancias de la época un colorido individual» (3). 

Este contraste de lo temporal y de lo eterno, de lo celestial y te- 
rreno, anima la dialéctica del libro del P. Nieremberg. Con una santa 
melancolía, contempla el curso del río temporal, en que se van anegando 
las cosas más bellas y más acariciadas por los hombres. 

Naturalmente, el parangón de las cosas eternas y temporales desluce 
el brillo de éstas, como la claridad del sol esconde y anula la de las 
estrellas. 

«El ser de todo el universo es en su comparación una gota de rocío, 
un polvito de tierra, un átomo de aire», dice nuestro asceta. Expre- 
siones como la anterior han dado motivo para objetar al autor de la 
Diferencia entre lo temporal y lo eterno y, en general, a los místicos, 
que pulverizan el ser de las criaturas. 

Ortega Gasset, que conocía el citado libro, le dispara una censura 
semejante a propósito de la famosa comparación que se lee en él: 
«Y a la manera que no se pudiera gozar de la vista de un bizarro ca- 
ballero, lleno de joyas y galas, si fuese siempre corriendo a rienda 
suelta, así también, porque no paran un punto las cosas de la tierra, no 
se puede gozar bien de ninguna: todas corren a rienda suelta hasta 
estrellarse en la muerte y hacerse pedazos con su fin» (4). Ortega inter- 
preta expresiones de esta índole como si las cosas no valiesen nada. 

La misma objeción se ha hecho a la ontología de San Agustín, como 
si humillara o anonadara el ser de las cosas creadas, para enaltecer al 
Creador con la distancia de los contrarios. Pero ni San Agustín, ni el 
Padre Nieremberg, ni los místicos católicos, al deslucir a las criaturas, 
lo hacen con agravio a su ser. [Aunque se les va la mano en recargar 
de tintas negras el aspecto negativo del mundo, siempre respetan su 
valor relativo. El P. Nieremberg repite la doctrina agustiniana sobre 


(3) Los grandes pensadores, p. 259. 
(4) De la diferencia entre lo temporal y eterno, lI, 11. 
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el uti y el frui, el uso y el goce, que entraña no sólo una ética, sino 
también una ontología del ser con sus diferencias. «Porque unos seres 
son para usar y otros para gozar. De las eternas, sólo hemos de gozar; 


y de las temporales, sólo se ha de usar, tomando de ellas lo que nos ha 


de ayudar para salvarnos» (5). 

Esta distinción pone orden y concierto en las cosas. El uso envuelve 
de suyo un valor en la cosa usada, aunque sea relativo. Todo lo tem- 
poral es valioso, en cuanto ayuda o puede ayudar a los hombres a con- 
seguir su salvación. 

Cuando San Agustín dice en sus Confesiones: Todas las cosas me di- 
cen, Señor, que te ame, haciendo de lás criaturas voces, avisos, noticias 
de Dios, formula la más bella ontología aue se han apropiado los mís- 
ticos, entre ellos el P. Nieremberg. Aunque saquen a relucir las tachas 
de las cosas temporales, siempre ven en ellas un resplandor y un eco 
de los pensamientos divinos. 

Por eso, cuando nuestro escritor dice, de acuerdo con San Agustín 
y con el Concilio de Orange: «No tiene el hombre de suyo sino mentira 
y pecado, dos horrendos y profundísimos abismos», se debe cargar bien 
el acento en las palabras de suyo, porque dan la clave de su verdadera 
inteligencia. 

El mismo autor nos ayuda a interpretar la negatividad de las cria- 
turas con este pasaje agustiniano: «Este gozo se pedirá en nombre de 
Cristo, si pedimos la vida que es con verdad bienaventuradia; y en cual- 
quier otra cosa que se pidiere, nada se pide, no porque totalmente sea 
nada, sino porque en comparación de una cosa tan grande, cualquier 
otra cosa que se desea es nada. De suerte que según San Agustín, aun- 


que mil veces pidamos cosas temporales, nada se ha pedido a Dios,' 


nuestro Señor» (6). Así ha de entenderse esta nihilidad de las cosas tem- 
porales, las cuales no están vacías de todo ser y bien, poraue «no hay 
cosa, por vil que sea, que, tajustada a su fin, no tenga algún bien y 
estimación» (7). Y así llama al tiempo «gasto preciosísimo», con Teo- 
trasto. 

La doctrina agustiniana a que más se alude en la Diferencia entre 
lo temporal y lo eterno es la clásica del tiempo contenida en las Confe- 
siones, a cuya exposición dedica algunas páginas, sembradas también 
de textos de la Ciudad de Dios. «Veamos también qué sintió el gran 
Doctor de la Iglesia, Agustín, sobre la naturaleza del tiempo, la cual 
tuvo en su entendimiento tan poca estimación y ser, que, después de 
haber disputado con sumia sutileza para evitar lo que es, viene a concluir 
que no lo sabe» (8). Y repite toda la doctrina del Santo, para realzar el 
contraste entre lo temporal y lo que siempre dura (9). 


(5) Ibid., V, 1, 4. Cfr. De doctrina christian 3- 

On ana, 1, 34, PL 34, 20-21. 

GN LOVl. M1 73, 

ESTDZA: + 1513 1 

(9) El P. Nieremberg cita más adelante un pasaje del libro Contra Fausto 
sobre el hilado de las Parcas, que representan los tres tiempos: el pasado, o lo que 
está recogido en la rueca; el presente, o lo que pasa por los dedos de la hilan- 
dera, y lo por venir, o lo que está en la rueca por hilar. En la edición de la 
Biblioteca de Autores Españoles, 104, p. 45, se pone este texto en el libro X 
Contra Faust. Man., cap. 6. Su verdadero lugar es el libro XxX, 11, PL'42, 374 
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Su especulación, entreverada de anécdotas paganas y cristianas, así 
como de citlas de autores eclesiásticos y gentiles, sagrados y profanos, 
recibe su mejor luz para pintar la efimeridad y pequeñez de las cosas 
transitorias de la antítesis entre el tiempo y la eternidad, ponderada 
por San Agustín. Claro que el P. Nieremberg, como ancho y desbor- 
dante río, se difunde, se prodiga, se dilata y lo anega todo en el flúido 
torrencial de su estilo, erudición y fantasía; pero el lecho permanente 
por donde la obra corre es el análisis esencial del tiempo, tal como lo 
hizo particularmente San Agustín en las Confesiones, en la Ciudad de 
Dios y en las Enarraciones a los Salmos. ] 

El autor es, sin duda, el más pródigo derrochador de anécdotas de 
nuestra literatura religiosa (10). 

Y si es verdad que algunas veces se distrae demasiado, hasta perder 
las riendas del buen gusto, para dar una expresión difusa y barroca a 
su pensamiento, no debe olvidarse que el fin del libro es popular, y por 
esta razón se mantiene adicto al dicho que se atribuye al mismo San 
Agustín: Intellectus populi in oculis est. El entendimiento del pueblo 
está en los ojos, en las imágenes y comparaciones, en las anécdotas, en 
las descripciones vivas, en los mitos e historias, que halagan ta la vez 
al corazón y la fantasía. Y en el manejo de estos recursos pedagógicos, la 
erudición del P. Nieremberg es de una riqueza inagotable. 


La diferencia entre lo temportal y lo eterno movió también a nuestro 
autor a proseguir sus contemplaciones sobre Dios, dándonos otros de 
sus más bellos libros: De la Hermosura de Dios y de su amabilidad por 
las infinitas perfecciones del Ser divino. Aunaue también de un estilo 
cálido y desbordante, lo sometió más a las leyes de la composición ar- 
mónica. Es uno de los tratados más glarridos y resplandecientes de nues- 
tra literatura espiritual. 

Si bien el Padre se define a sí mismo como un topo que carece de 
ojos y está sepultado en las entrañas de la tierra y no puede sentir la 


(10) Se ha reprochado al P. Nieremberg, además de su redundancia de estilo, 
su mal gusto y credulidad para admitir los hechos más increíbles. En su des- 
cargo, conviene notar que en autores como él, los relatos e historias inverosími- 
les, que tanto contrastan con nuestro gusto moderno, tenían para ellos un valor 
pedagógico, como las fábulas o los cuentos. Así, por ejemplo, nuestro autor, en 
su Oculta Filosofía (1, XLI), habla del Caradrio, el misterioso pájaro blanco de 
los medievales, a quien atribuían virtudes curanderas muy extrañas. Aproximán- 
dolo a un enfermo, si volvía la cabeza, era indicio de que estaba perdido; pero 
si lo miraba fijamente, aspiraba sus malos humores y toxinas, y luego, lanzán- 
dose a volar por los aires, los eliminaba de su cuerpo a los rayos del sol. Este 
pájaro-médico era para los medievales un maravilloso símbolo de Cristo, el cual 
apartó los ojos de los judíos como de un enfermo perdido por su culpa, y los fijó 
amorosamente en los paganos, y aspiró y absorbió sus pecados, cargándose con 
ellos, y los sudó con su sangre, y por su ascensión a los cielos se purgó de toda 
cosa mortal. Como los hombres modernos vivimos de tantos cuentos, fábulas y 
novelas, los medievales se complacían en estas ficciones —que tal vez conside- 
raban como hechos reales— para subir por ellas a un mundo superior y trascen- 
dente. Lo que para nosotros carece de exactitud o verdad científica, tenía para 
ellos un valor figurativo, que era lo principal. Sin duda, así deben entenderse 
muchas historias de nuestro autor. 
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claridad del sol, habla de este modo por modestia y humildad. Porque 
¡tiene unos ojillos tan vivos y penetrantes y tan amigos de la claridad 
solar de Dios y de su hermosura soberana! Le rebosa el gozo de saber 
que hay una infinita belleza, para cuya contemplación saboreamos 
nuestro paladar en la vida terrenal. «Para ver tanta belleza nacimos; 
para gozar tanto bien fuimos creados.» Todo el libro de Nieremberg está 
bañado de este amable resplandor, a que los ojos se aficionan. 

Sobre sus ideas estéticas, dice M. Pelayo: «Pero nada de esto anubla 
el mérito de este bellísimo tratado, el cual, si no puede considerarse 
como una exposición completa de la estética cristiana, tiene la ventaja 
de condensar en un solo volumen, escrito con grandeza de conceptos e 
imágenes, todo el conjunto de las doctrinas de Platón, de Aristóteles, de 
Plotino, del seudo Dionisio, de San Agustín y de los escolásticos acerca 
del concepto de la belleza, «hurtando (como el mismo autor dice) a los 
Doctores santos sus sentencias; a los escolásticos, sus discursos, y a 
los místicos, sus palabras» (11). 

Las categorías de la estética agustiniana: razón, orden, proporción, 
claridad, simetría, igualdad, número, medida, distinción, le van haciendo 
veredas en su caza de la hermosura divina (12). Expresamente alude 
también a la tríada tan familiar en el Santo: modus, species, ordo O 
mensura, numerus, pondus, que se halla en todos los seres, y su relación 
con el triple aspecto de la causalidad que hay en la hermosura de 
Dios (13). 

Para los dos, la belleza dice orden a la razón (14). «La razón —dice 
el Padre— es la medida, la gloria y la flor de lo hermoso.» Ambos pro- 
fesan una concepción simbólica del universo, que es obra del Verbo de 
Dios, o del Artífice soberano, o «arte del Dios omnipotente» (15). Toda 
la creación viene de la palabra divina, y está dando voces al hombre, 
para que busque el sentido tarcano y el mensaje que los seres a su modo 
balbucean. Interrogatio mea intentio mea et responsio eorum species 
eorum, dice San Agustín en las Confesiones (16). Las hermosuras son 
voces misteriosas que nos estimulan a elevarnos a la fuente suprema de 
todas ellas. «¿Qué son todas las hermosuras creadas sino unas voces 
divinas que nos provocan al amor del Creador? Pregones son que nos 
despiertan a que nos vayamos tras Él, pues no hay más que desear ni 
más que amar» (17). 

El autor hace suyo también un pensamiento de los platónicos, para 
quienes toda la hermosura de las cosas creadas era sólo un resplandor 
del rostro divino. Un clásico español diría que «cada cosa en sí tiene el 
olor de Dios». Ventear este olor divino de las criaturas, rastrear los 
pensamientos del Artista supremo impresos en el universo, coger la 
flor de las cosas y formar un espléndido ramillete de perfecciones es 


(11) Historia de las Ideas estéticas en España, 11, p. 105. Ed. Nac. de las 
obras completas de M. Pelayo, Madrid, 1957. 

(12) Véase la obra de K. Svoboda: La Estética de S. Agustín y sus fuentes. 
Versión de L, Rey Altuna. Librería Editorial AVGVSTINVS, Madrid, 1958. 

IEA VIAS pp: 3712. 

(14) Cfr. De ver. relig., 29 ss., PL 34, 145450. 

MA 6. 

(AG) XVIE “AI: 
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el ideal de San Agustín y del P. Nieremberg. El cual en todos sus libros, 
y en este particularmente, vierte el caudal de su erudición clásica y de 
su polimatía cristiana. Todo cuanto le sirve para construir sus dis- 
cursos va a la artesa de su corazón y fantasía. Todo se hace masa, 
color, luz. Cita frecuentemente a Platón, Plotino, Aristóteles, San Agus- 
tín, Santo Tomás, pero no se olvida de Isidoro Pelusiota, de Espeusipo 
y de César Ripa. Maneja las categorías de Aristóteles y conoce las anéc- 
dotas de Fr. Gil, el candoroso lego de las Florecitas, de San Francisco. 
Y en todo pone calor de llama suave, pureza límpida de estilo, armo- 
nía de construcción. 

Con una doble dialéctica se mantiene el esfuerzo contemplativo de 
su pensamiento. Por la analogía del ser, sube de lo inferior a lo supe- 
rior, de lo mudable a lo inmutable, de las perfecciones visibles a las 
invisibles del Creador. 

Porque éstas «no son más que unas toscas líneas del Ejemplar divi- 
no, cuya hermosura es sobre toda admiración y pasmo». Bien e E 
Agustín: «Vos, Señor, hicisteis todas las cosas hermosas, porque sois 
hermoso; hermosas son ellas, pero no como Vos, que sois su Criador; 
con quien, si se comparan, no son buenas ni hermosas» (18). 

Nieremberg se dilata en estas ascensiones, repitiendo el clásico iti- 
nerario de las Confesiones: «Pregunté a la tierra, y la tierra dijo: No 
soy yo tu Dios... Búscale encima de nosotros» (19). 

Con este movimiento venatorio de lebreles jadeantes, con este es- 
fuerzo constante de interioridad y trascendencia, que nunca se contenta 
con lo que se posee, el espíritu se extiende y empina, en afán de pose- 
sión del Ser simple, verdadero y auténtico: «Yo busco aquel Ser sim- 
ple, yo busco el Ser verdadero, yo busco al Ser genuino, donde no hay 
muerte, ni defecto, ni cosa volandera» (20). 

Otras veces, en vez del salto de la criatura al Creador, es maniobra 
dialéctica y contemplativa, que se desenvuelve en lo interior del Ser 
divino, sacando a luz las riquezas contenidas en el concepto mismo de 
Dios. Es el llamado método simultáneo, que genialmente aplicó San 
Anselmo para deducir la existencia de Dios del concepto del mismo. El 
Padre Nieremberg cita y sigue frecuentemente al gran metafísico be- 
nedictino en la contemplación de los atributos de Dios, «aquel inmenso 
piélago de esencia, aquel profundo abismo de bondad, aquel golfo de 
infinitud, aquel mar de perfecciones, aquella idea de hermosuras, aquella 
profundidad de bienes» (21). Al místico Jesuíta le place perderse en 
«ese mar dulce de toda perfección y suavidad», entrando mar tadentro 
por Dios adentro, pasando de unas a otras exselencias del mismo, que 
serían como diversos puertos de este océano del ser. Sobre todo, el 
atributo de la simplicidad divina, que también guió a San Agustín en 
sus buceos del Ser inmutable, lo recorre en sus múltiples direcciones, 


SI DORTES., 2 Os 

(19) Est illud simplex quaero, est verum quaero, est germanum quaero 
(En. in ps., 38, 7). 

(204 ¿IDAS Li Jal: 

(21) El autor atribuye a Albino la frase que también se halla en S. Agus- 
tín: ¡Oh Dios, debajo de quien está todo, en quien está todo, con quien está todo! 
Deus sub quo totum est, in quo totum est, cum quo totum est! (Sol., 1, 1). Albino 


es un filósofo platónico del siglo 11. 
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buscando siempre nuevos resplandores de la hermosura infinita (22).- 
A veces, nos sumerge en la hondura impenetrable de la Esencia inefa- 
ble, repitiendo con San Agustín: «¿Y qué importa si alguno no en- 
tiende esto? Gócese diciendo: ¿Qué es esto? Regocíjese y 'ame y quiera 
más hallarte no entendiéndote, que, entendiéndote, no toparte» (23). 

Por eso tiene tanta parte aquí la admiración y el asombro ante el 
divino piélago: «Quisiera estarme siempre admirando», dice el autor, 
con profundo estupor de la grandeza y majestad del amor infinito 
de Dios. 

En estas especulaciones estético-teológicas, Nieremberg se siente 
turbado por la presencia del mal, que también quitó mucho sueño a San 
Agustín; y, como éste, acude al arte de Dios, que puede «convertir el 
lodo en esmeralda», porque, como dice San Agustín, «el mal bien orde- 
nado y puesto en su lugar encomienda y hace lucir más a lo bueno, 
para que agrade más y sea más alabado en comparación de lo malo» (24). 
«Ésta es —añade nuestro autor— una alquimia divina, cuando se saca 
bien del mal, éste es artificio soberano.» ¡Así, los hermosuras del uni- 
verso lucen más en compañía de las deformidades y horrores que el 
libre albedrío, pecando, ha acumulado en el mundo. 

Mas conviene notar aquí que las huellas agustinianas no sólo apa- 
recen impresas en lo que se refiere a las ideas, sino también en lo que 
toca a una fina calidad expresiva, que podría llamarse estilo oracional, 
tan típico del autor de las Confesiones. En San Agustín se hermanan la 
dialéctica y la devoción: las ideas se convierten en lumbre afectiva. 
Y en este aspecto, el ascético español sigue muy de cerca al Doctor 
africano: hombre de mucha oración, posee una facilidad asombrosa para 
el salto amoroso, para el coloquio con Dios. El libro sobre la hermosura 
de Dios está sembrado de bellísimas plegarias. El amor forja y dora los 
pensamientos de la teología y de la estética. Nieremberg entra pronto, o 
mejor dicho, vive en el calor de Dios para dirigirle sus afectos, porque 
lleva encendido dentro un horno de perenne vida interior. En él, como 
en San Agustín, el amor pide, el amor busca, el amor llama y halla todas 
las puertas abiertas. El sentimiento de gozo y de admiración andan 
juntos a orillas de la infinita hermosura. Ante la profundidad de los 
divinos misterios, Nieremberg se da por vencido, encoge las alas y deja 
que el pensamiento se anegue en la sombra densa del pasmo. Andar sus- 
penso y atónito, trepando de maravilla en maravilla, o «infinitamente 
admirar, infinitamente respetar», es su mayor pasión y gozo. 

En esto se descubre su vena de auténtico contemplativo, poseído 
del numen fervoroso del amor. : 

El P. Nieremberg en este libro realiza la más alta misión del teó- 
logo, que es ser un miembro orante y adorante en la Iglesia, según la 
definición de un antiguo asceta oriental, San Nilo, el Mayor. 

«Si eres teólogo, tendrás verdadera oración; y si oras verdadera- 
mente, eres teólogo: Si theologus es, vere orabis, Sique vere oraveris, es 
theologus» (25). Tanto San Agustín como el Jesuíta español son teólo- 


(22) 1, 512.:3. Cfr. De:ord., 11, 16,121 32. 1015. 
A E PR A 

(24) Cfr. Enchiridion, XI, 3, PL 40, 236. 
(25) De Oratione, cap. LX, PG 79, 1179. 
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gos de la oración, humildes y píos contempladores de las realidades di- 
vinas. Sus pensamientos andan de rodillas ante la majestad a quien 
sirven. E 
> Por eso, al fin de la obra, en los Ejercicios de afectuoso amor de Dios, 
para celebrar y complacerse en las divinas perfecciones, recoge y re- 
pite, como atribuídas a San Agustín, varias oraciones, que, si no son 
auténticas en su mayoría, fueron compuestias por autores devotísimos 
del Santo, quienes hicieron suyas sus contemplaciones y aun sus fórmu- 
las. A Nieremberg le place arder con los sentimientos y plegarias agus- 
tinianas. «Esto te suplico y oro con vuestro siervo Agustino.» «Esto 
te lo suplico yo, pecador, como te lo suplicó tu siervo Agustino.» 
Aun sin citarle, los pensamientos del Santo le salen de su pluma 
espontáneamente: «Gózome de tu infinita sabiduría, con que miras 
por todos los hijos de Adán, cuidando tanto de uno como si él fuera 
solo en el mundo. Gózome de tu infinita omnipotencia, con que ayudas 
a todos, sin cansarte con la multitud, empleándola tanto en uno como 
si la ejercieras en todos» (26). «Regocíjome en el alma que seas y que 
seas sumo, bonísimo, misericordiosísimo, justísimo, secretísimo, nunca 
nuevo, nunca envejecido y todo lo renuevas; siempre obras y estás 
quieto; recoges y no tienes necesidad, llevas todas las cosas sin peso, 
todas llas hinches sin ester encerrado en ellas, y todas las crías, amparas 
y perfeccionas» (27). 


Otras veces amplifica las metáforas agustinianas, como la de la es- 
ponja sumergida en el mar, con que San ¡Agustín quería representarse 
la inmensidad divina, launque siempre imperfectamente: «Y así nos 
debemos considerar a la manera que una pequeña esponja que está en 
medio de las aguas del océano, toda empapada en agua, laguas por de 
dentro y aguas por de fuera, rodeada toda de la inmensidad del piélago; 
si bien esta comparación es corta, porque lo que está dentro de la es- 
ponja no es todo el mar océano, sino una pequeña partecita de sus 
aguas; mas en nosotros todo Dios está, y toda la infinidad de su in- 
comprensible ser, y esto no como quiera, sino más íntimo y presente a 
nosotros que cada uno lo está a sí mismo» (28). Como se ve, Nierem- 
berg amplía, borda y matiza de nuevos colores el pensamiento agusti- 
niano. 


El mismo rastro de presencia agustiniana difusa se puede advertir 
en el tercer libro, titulado Del aprecio y estima de la divina gracia. Des- 
pués que los teólogos de la Contrarreforma dilucidaron las relaciones 
entre la gracia y el libre albedrío humano, para dar a Dios lo que es 
de Dios y al hombre lo que le pertenece, el P. Nieremberg, levantando 
más sus propósitos, quiso mostrar al pueblo cristiano los grandes bienes 
y tesoros que hay encerrados en la gracia de Dios, y escribió el libro 


(26) L. c., XIII, S. Agustín dice más concisamente: O Tu bone omnipotens, 
quí sic curas unumquemque mostrum tanquam solum cures et sic omnes tanquam 
singulos (Confes., MI, 11). 

(27) Ibid., 11. Cfr. Confes., I, 4. 

(22) 1bid., 1, XI, 3. Cfr. Confes., VII, 5. 
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mencionlado, que mereció la estima de uno de los teólogos más profundos 
del siglo xix, M. Scheeben, quien escribió Die Herrlichkeiten der gót- 
tliche Gnade: Las magnificencias de la gracia divina (29). 


Menéndez Pelayo lo considera como «un manual de teología con- 
eruísta, acomodada a la capacidad de los no teólogos y al mismo tiempo 
de edificación y de piedad» (30). No se puede menos de admirar la suma 
considerable de ideas que se abarcan en esta síntesis teológica, donde, 
como en los demás libros, abundan la belleza de expresiones, la riqueza 
de las metáforas y comparaciones, el discurso sostenido y diáfano, la 
sabiduría y erudición, traída de muchas fuentes, el gozo y el énfasis con 
que revela a los hombres terrenos su grandeza celestial de hijos de 
Dios. «Grande cosa es la gracia, grande su majestad, grande su princi- 
pado, universal su monarquía. Sépase estimar con humildad quien ha 
llegado a esta honra, y todos los reinos del mundo estime menos que 
la gracia, pues con ella los tiene más excelente y provechosamente» (31). 


Con este énfasis corren todos los discursos del libro. En materia de 
la gracia, en que los doctores dependen más o menos de San Agustín, 
Nieremberg le sigue también en sus pensamientos fundamentales, pero 
ampliándolos y ladaptándolos a la capacidad del pueblo. El teólogo des- 
ciende a la plaza pública para explicar los inefables secretos del amor 
de Dios. Hace suyos los tópicos de la teología de la gracia y traduce y 
notifica las grandes sentencias agustinianas: «Mayor milagro es resu- 
citar el alma que ha de vivir para siempre que no resucitar el cuerpo de 
que ha de tornar a morir» (32). 


«Mayor cosa es la obra de la propia salvación que criar cielos y tie- 
rra, porque el cielo y la tierra se pasarán, pero la salvación de los 
predestinados y la justificación permanecerá» (33). «Más bienaventu- 
rada fué la Virgen María creyendo la fe de Cristo que concibiendo la 
carne de Cristo» (34). «El único Hijo de Dios derramó su sangre por 
nosotros. ¡Oh alma, anímate! Tanto como esto-es lo que vales» (35). 
«La caridad es tan grande don de Dios, que se llama Dios» (36). 


«Porque, como dice San Agustín: Dios, que te formó sin ti, no te sal- 
vará sin ti. Formónos Dios sin cooperación nuestra, porque no éramos, 
- y así no podíamos cooperar con Él; pero después que somos, no nos 


(29) Recientemente ha aparecido la versión castellana de este libro de 
M. SCHEEBEN: Las maravillas de la Gracia divina. Ediciones Desclve de Brouwer, 
1957. Traduc. del P. Serafín de Iragui, O. F. M. Cap. Ya se puede comprender 
que tanto por la forma como por el contenido, el libro del teólogo alemán difiere 
mucho de! que escribió el teólogo español. 

(30) Historia de las Ideas estéticas en España, II, p. 105. 

AA AE 

(32) 1, 4, 29. Serm, 44 de Verbis Domini. Amplius est resuscitare semper vic- 
turum, quam suscitare iterum. moriturum (Serm. 98, 1, PL 38, 591). 

(33) In Joan. Ev. tr., 72, 3, PL 35, 1823. 

E (34) De sancta virginitate, III, 3, PL 40, 398: Beatior ergo. Maria percipiendo 
fidem Christi quam concipiendo carnem Christi. 

(TOO os 

(36) TI, 1, 2. Charitas usque adeo donum Dei, ut Deus vocetur (Serm. 156, 
5, PL 38, 852). La edición de la Biblioteca de Autores Españoles remite a la 
Epist, 106, V, pero no corresponde al texto mencionado. 


SAN AGUSTÍN Y EL P. NIEREMBERG h 539 


quiere reformar sin que cooperemos nosotros y respondamos a sus lla- 
mamientos» (37). 

A veces, el texto agustiniano, apretado y conciso, aumenta en gracia 
y Claridad con la versión española y el comentario del Padre: «Los 
hombres aman la hermosura que ven; Dios ama la hermosura que 
hace; y así, pues ama tan tierna y firmísimamente a los que están en 
gracia, será incomprable la hermosura de la misma gracia, que pone en 
el alma junto con su amor y corazón. Y éste es un admirable milagro 
de la gracia, volver al alma pecadora hermosísima. Y así dice San Agus- 
tín: Lía naturaleza, cuando es justificada por la gracia de su Criador, 
de un rostro disforme plasa a tener una hermosura hermosísima» (38). 

La virtud de veneros fecundos que tienen las sentencias agustinianas 
es de mucho provecho para Nieremberg, porque nutre su discurso y 
estimula su fantasía, esforzándolos a dar luz y claridad a lo que se 
halla arropado en frases lapidarias y concisas. Las antiguas sentencias 
del Doctor de la gracia se visten de resplandores áureos cuando las 
toca con su palabra el teólogo jesuíta. Quisiera pregonarlas para que 
llegasen a todos los hombres: «¡Oh quién tuviera una voz que se oyera 
por las plazas y calles de todo el mundo y penetrara los más escondidos 
retretes e imprimiera en los corazones humanos estas sentencias de 
Agustino, repitiendo a los oídos de los hombres engañados: El ser Ma- 
dre de Dios no aprovecharía a la Virgen si no tuviera la gracia de 
Dios» (39). 

Nieremberg multiplica las ponderaciones y se alarga en declarar la 
significación y gravedad de estas sentencias y 'argumentos, y emplea 
todo su énfasis y señorío de las palabras para popularizar los temas 
edificantes de la teología agustiniana. 

Lia gracia como principio vivificador del alma, la excelencia de la 
justificación gratuita, su comparación con la divina maternidad de Ma- 
ría, su naturaleza de participación del ser divino, la gloria de la filia- 
ción adoptivia, la psicología de los hijos de Dios, que obran movidos por 
el espíritu de Dios, la hermosura superior que imprime en el alma, 
haciendo relucir en ella los rasgos de la imagen de Dios, la excelencia 
de la amistad divina, «porque si yo quiero ser amigo de Dios, al mo- 
mento lo seré»: la inhabitación de las tres divinas Personas, que estam- 
pan en el hombre sus cualidades y atributos, y que vienen a nosotros 
«ayudando, alumbrando, llenando, cuando nosotros venimos a ellas, obe- 
deciendo, conociendo, recibiendo», según dice San Agustín (40); el alma, 
como sede de la justicia y de la majestad de Dios, porque los cielos 
donde está Dios son los justos de la tierra; la necesidad de la gracia 
para las buenas obras, la transformación que ella opera, dando a la 
criatura humana un nuevo ser: la fuerza de la gracia como benedictio 
dulcedinis, como bendición de dulzura, para vencer los halagos del mun- 
do, del demonio y de la carne; la penitencia como disposición funda- 


(37) Ibid., IV, 1, 2: Qui ergo fecit te sine te, non te iustificat sine te 
(Serm. 169, XI, 13, PL 38, 923). ? 

(38) 1, 9, 1. El texto de S. Agustín dice: Quae natura in rebus creatis excel- 
lentissima, cum a suo Creatore ab impietate iustificatur, a deformi forma formo- 
sam transfertur in formam (De Trin., XV, 8, 14, PL 42, 1069). 

(39) 1, XV, 2. d 

(40) In Joan. Ev., 76, 3, PL 35, 1832. 
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mental para recibir los dones celestes; el pecado como nihilidad, porque 
los hombres al pecar se hacen nada; la gracia como principio progresivo, 
que impide atollarse en una posición inmóvil, y guía siempre ade- 
lante. sin decir nunca basta; la relación de la gracia con los dones del 
Espíritu Santo, principal agente de la santidad creada; la visión de Dios 
como gracia consumada, según San Agustín; la caridad como impulso 
de crecimiento y desarrollo, sin dar tregua de descanso al que corres- 
ponde a la llamada de Dios: he aquí un vasto temario de soteriología 
agustiniana, sobre que discurre copiosamente el autor Del aprecio y es- 
tima de la divina gracia. ' 

Sin duda, con investigación más minuciosa se podrían señalar más 
huellas y expresiones del influjo agustiniano en el Jesuíta español. 

Cuando él dice, por ejemplo: «Dios empieza nuestro bien, con Dios 
cooperamos a él, y sin Dios no le consumamos» (41), resume las tres 
formas de la gracia, que tanto defendió San Agustín: la gracia inicial, 
la cooperante y la de la perseverancia. 

Asimismo, las fórmulas de la congruidad de las circunstancias, que 
favorecen a una acción o logran un consentimiento de la voluntad hu- 
mana a la divina, hallan en la doctrina agustiniana fundamentos de 
inspiración. 

En conclusión, podemos contar al P. Nieremberg entre los ascéticos 
españoles afines espiritualmente y divulgadores de las ideas de San 
Agustín, «de aquel gran Padre, cuyo augusto nombre le corona por rey 
de los ingenios», como dice el P. Gracián. 


Victorino CAPANAGA, O. R.S. A. 
Madrid. 


(4D Ibid., IV, 1, 2. 
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La definición de la personalidad humana 
en el aspecto psicológico y moral 


; La palabra «personalidad» se halla hoy en todas partes, pero con significados 
diversos. Basta recorrer la rica bibliografía sobre este tema para percatarse que 
muchas nociones concernientes a la estructura psíquica del hombre están ex- 
presadas en términos técnicos, que en todas partes conservan su sentido funda- 
mental. Con todo, muchos factores del psiquismo humano no ham sido puestos 
en claro aún, ni se ha hallado para ellos una definición adecuada. 

La palabra «personalidad» se cuenta entre ellos, ora se trate de la psicología 
científica, ora de la psicología aplicada. 

Conviene, pues, precisarla, y es lo que pretendemos Nosotros. Aunque, sobre 
todo, Nos cons*deramos los aspectos religiosos y morales, mientras vuestra aten- 
ción se dirige al aspecto psicológico, con todo, ambos aspectos diferentes no 
entrañan oposivión o contradicción, a lo menos mientras se atienen a los datos 
objetivos y esfuerzo por adherirse a los hechos. 

Definimos, pues, la personalidad «como la unidad psicosomática del hombre, 
en cuanto se halla determinada y gobernada por el alma». 

Esta definición considera en primer lugar la personalidad como una unidad, 
porque la tiene como un todo cuyas partes, aunque conservan sus caracteres es- 
pecíficos, no están separadas, sino orgánicamente ligadas entre sí. Por eso la 
Psicología puede considerar las facultades psíquicas y sus funciones, ora sepa- 
radamente en su estructura propia y en sus leyes inmanentes, ora en su totali- 
dad orgánica. 

La definición caracteriza también esta unidad como «psicosomática». Los 
puntos de vista del teólogo y del psicólogo se enlazan aquí en varios aspectos. 

Las obras técnicas de Psicología se afanan por estudiar en sus pormenores 
el influjo del cuerpo sobre el espíritu, al que suministra un caudal continuo de 
energía por medio de sus procesos vitales. Además, estas obras estudian el in- 
flujo del espíritu sobre el cuerpo y se esfuerzan por determinar científicamente 
la modalidad directiva de las tendencias psíquicas por medio del alma espiritual 
y deducir de ahí las aplicaciones prácticas. 

La definición añade que-la unidad psicosomática del hombre está determi- 
mada y dirigida por el alma. El individuo, en cuanto es una unidad y totalidad 
indivisible, constituye un centro único y universal del ser y de la acción, un 
yo que se posee y dispone de sí mismo. Este «yo» es el mismo para todas las 
funciones psíquicas y permanece idéntico en medio del fluir del tiempo. 

La universalidad del «yo» en extensión y duración se aplica en particular a 
la relación causal, que lo liga con las actividades espirituales. Este «yo» uni- 
versal y permanente, bajo el influjo conscientemente advertido o implicitamen- 
te aceptado de causas internas y externas, pero siempre en una libre decisión, 
toma una actitud determinada o un carácter permanente, ya en su ser interior, 
ya en su comportamiento externo. Como esta característica propia de la per- 
sonalidad, en última instancia, proviene del alma espiritual, se la define «en 
cuanto está determinada por el alma», y pues no se trata de un proceso ocasio- 
nal, sino de un proceso continuo, se añade que también «está dirigida por el 
alma». 

Puede suceder que algunos rasgos de un carácter adquieran un relieve más 
acentuado y que se designe este rasgo dominante con el mombre de personalidad ; 
pero la existencia de estos rasgos dominantes no se requiere para que se pueda 
hablar de personalidad según el sentido de la definición. 
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La personalidad puede considerarse, ora como un simple hecho, ora con res- 
pecto a los valores morales que deben gobernarla. Es muy sabido que existen 
fuertes personalidades e insignificantes personalidades; algunas son inquietas, 
viciosas, depravadas, otras abiertas, sinceras, honestas. Pero las unas y las 
otras tienen estas características porque se han procurado para sí mismas, con 
su libre decisión, una u otra orientación espiritual. 

Ni la Psicología ni la Moral deben descuidar este hecho, aunque ambas miren 
con preferencia el ideal hacia el cual tiende la personalidad. 

Ya que el aspecto moral y religioso coinciden en gran parte con el precedente, 
nos bastará añadir algunas indicaciones. 

La Metafísica considera al hombre como un ser viviente, dotado de inteligen- 
cía y de libertad, en el cual el cuerpo y el alma están unidos en una naturaleza 
que posee una existencia independiente. En términos técnicos, se hablará de 
rationalis naturae individua substantia. En este sentido, el hombre es siempre 
una persona, un individuo, distinto de todos los otros, un «yo» desde el primer 
instante de su vida, aun sin haber llegado todavía a la autoconciencia. 

Se nota alguna diferencia entre este punto de vista y las expresiones de la 
psicología, pero sin que ello signifique una contradicción insoluble. 

Los rasgos más importantes de la personalidad desde el punto de vista moral 
w religioso son los siguientes: 

a) El hombre entero es obra del Creador, Aunque la psicología no mira a 
esto en sus investigaciones, en sus experiencias y aplicaciones clínicas, ella in- 
daga siempre la obra del Creador. 

Por otra parte, esta consideración es esencial en el aspecto moral y religioso, 
y mientras el teólogo y el psicólogo permanezcan fieles a la verdad objetiva 
no hay que temer ningún conflicto, y los dos pueden proceder en su respectivo 
campo y según los principios de su ciencia. 

Cuando se considera al hombre como obra de Dios, se descubren dos propie- 
dades importantes para el desarrollo y el valor de la personalidad cristianax su 
semejanza con Dios, que procede del acto creativo, y su filiación en Cristo, ma- 
nifestada con la Redención. La personalidad cristiana resalta incomprensible- 
en realidad, si se desatienden estos datos, y la psicología, especialmente la apli- 
cada, se expone también a incomprensiones y errores, si los ignora. 

Se trata de hechos reales, no imaginarios o supuestos. Y el ser conocidos 
estos hechos por la Revelación nada quita a su verdad, porque la Revelación 
pone al hombre en condiciones de traspasar los confines de una inteligencia 
timitada para dejarse iluminar por la inteligencia infinita de Dios. ; 

b) La consideración de la finalidad es también esencial para el aspecto mo- 
ral y religioso. El hombre tiene la posibilidad y la obligación de perfeccionar 
su naturaleza, no como él la entiende, sino según el plan divino. 

Para completar la imagen de Dios en su personalidad, él no debe seguir sus 
instintos, sino las normas objetivas, cuales son las de la deontología médica, 
que se imponen a su inteligencia y a su voluntad y que son dictadas por su con- 
ciencia y la Revelación. Además, la conciencia recibe su luz también pregun- 
tando a otros, indagando la sabiduría tradicional de la humanidad. Hace algu- 
nos años se redactó en América un códice de deontología médica: «Etnical Stan- 
dards for Psychologists», fundada sobre las respuestas de 7.500 miembros de 
la «American Psichological Association» (Washington, D. C.). Aunque este códi- 
go tiene algumas afirmaciones discutibles, debe aprobarse su idea inspiradora, 
es decir, el recurso a personas serias y competentes, para descubrir y formular 
las leyes morales. El que descuide o desprecie las normas del orden moral ob- 
Jetivo sólo conseguirá una personalidad deformada o imperfecta. 

c) Decir que el hombre está obligado a guardar ciertas reglas de moralidad 
equivale a afirmar su responsabilidad, a creer que él tiene la posibilidad objeti- 
va y subjetiva de obrar según estas reglas. Esta afirmación de la responsabi- 
lidad y libertad es también esencial a la persona. Aun a pesar de ciertas posi- 
clones mantenidas por algunos psicólogos, mo se pueden excluir estos postulados, 


sobre los cuales sería de desear que hubiese el más extenso acuerdo posible en- 
tre los teólogos y psicólogos: 


1) Todo hombre debe consider 


arse como normal, mientras no se demuestre 
lo contrario 

2) El hombre normal no sólo tiene una libertad teórica, sino también posee 
su uso 


3) El hombre normal, cuando emplea como debe las energías espirituales de 
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que dispone, es capaz de vencer las dificultades que se le presentan para la 
observancia de la ley moral. 

4) Las disposiciones psicológicas no son siempre coactivas ni quitan siem- 
pre al sujeto toda la posibilidad de obrar libremente. o 

5) Tampoco los dinamismos del inconsciente y del subconsciente son irresis- 
rbd es posible en larga medida dominarlos, sobre todo de parte del sujeto 
normal. 

6) El hombre normal, pues, ordinariamente, es responsable de las decisiones 
que toma. 

d) En fin, para comprender la personalidad no se puede abstraer del aspec- . 
to escatológico. Mientras el hombre vive sobre la tierra puede querer el bien y 
el mal; mas apenas el alma es separada del cuerpo, por medio de la muerte, 
queda fijada en las disposiciones adquiridas durante su vida. Según el aspecto 
moral y religioso, el elemento definitivo de la estructura de la personalidad es 
precisamente la actitud que toma con respecto a Dios, fin último que le es pro- 
puesto por la misma naturaleza. Si la personalidad está orientada hacia él, esta 
actitud continuará con ella; si, al contrario, la personalidad se ha alejado de El, 
conservará la disposición que voluntariamente se ha dado a sí misma. Para la 
Psicología, este último episodio del desarrollo psíquico podrá ser de interés se- 
cundario. Sin embargo, pues ella se ocupa de las estructuras psíquicas y de los 
actos que de ellas se derivan y contribuyen a la formación definitiva de la per- 
sonalidad, no debería ser completamente indiferente su destino. 

He aquí las observaciones que queríamos hacer con respecto a la personali- 
dad desde el punto de vista moral y religioso. Todavía añadamos algunas breves 
consideraciones. 

Los libros de vuestra especialidad tratan también de los elementos domi- 
nantes en la estructura de la personalidad, es decir, de las disposiciones que de- 
terminan el aspecto de su psiquismo. Y así vosotros dividís a los hombres en 
grupos según que en ellos dominen los sentidos, los instintos, las emociones y 
afecciones, el sentimiento, la voluntad, la inteligencia. También desde el punto 
de aspecto religioso y moral esta clasificación tiene su importancia, porque la re- 
acción de los diversos grupos a los motivos morales y religiosos es con fre- 
cuencia muy diferente. 

Vuestras publicaciones tratan también del carácter. La distinción y el sig- 
nificado de los conceptos de carácter y de personalidad no en todas partes con- 
cuerdan. A veces se llega a considerarlos como sinónimos. Muchos creen que el 
elemento principal del carácter es la actitud que el hombre toma con respecto 
a su responsabilidad; según otros, es su actitud con respecto a los valores. 

La personalidad del hombre normal se enfrenta necesariamente con los va- 
lores y las normas de la vida moral, que, según hemos dicho, comprende tam- 
bién la deontología médica. 

Estos valores no son simples indicaciones, sino directrices obligatorias. 

Hay que tomar, pues, posición frente a ellas: o admitirlas o rechazarlas. 

Así se explica cómo un psicólogo define el carácter como la «constante en 
él relativa a la búsqueda, la estima y la aceptación personal de los valores». 
Algunos trabajos de vuestro Congreso aluden a esta definición o la comentan 
ampliamente. 

Un último hecho que atrae la atención común del psicólogo y teólogo es la 
existencia de ciertas personalidades cuya sola constante es, por decirlo así, la in- 
constancia. Su superficialidad parece insuperable y no admite como valor otra 
cosa que el descuido o la indiferencia a todo orden de valores. : 

Para el psicólogo y el teólogo, este caso no constituye un motivo de des- 
ánimo, sino es más bien un estímuo y una invitación para una colaboración 
fecunda, a fin de formar personalidades auténticas y caracteres firmes para el 
bien de los individuos y la sociedad. 


> PÍO XII 


(Discurso a los participantes en el XIII Congreso Internacional de Psicología 
Aplicada. Roma, 10 de abril de 1958.) 
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Decreto de la Suprema Congregación del 
S. Oficio, miércoles 4 de junio de 1958 


DECRETO de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, miércoles 
4 de junio de 1958. 


En la sesión general de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, 
los Eminentísimos y Reverendísimos Señores Cardenales a quienes compete la 
tutela de la fe y costumbres, después de tomar en consideración el voto de e 
Consultores, condenaron y mandaron poner en S Indice de los libros prohibi- 

los siguientes libros, escritos por Enrique Dumery: 
E “Philosophie de la Religion, Presses Universitaires de France, París, 1927, 
Crit Sedes, París, 1957 
e ritique et religion, Sedes, París, > 
$ ps colón rms en philosophie de la religion, Desclée de Brouwer, 
Bruges, 1957. 

4. La Foi n'est pas un cri, Casterman, Tournai, 1957. 

El jueves día 12 del mismo mes y año, Su Santidad Pío XII, en la audiencia 
concedida al Eminentísimo y Reverendísimo Señor Cardenal Pro-Secretario, apro- 
bó y mandó publicar la resolución que le fué presentada por los Eminentísi- 
mos Cardenales. 

Roma, Palacio del Santo Oficio, 17 de junio de 1958.—Arturo de lorio, No- 
tario. 

(L'Osservatore Romano, 21 de junio de 1958.) 


A propósito de esta condenación, el mismo diario vaticano publica el sí- 
guiente artículo: 


«LA SIGNIFICACION DE UNA CONDENA 


Se incurriría en una grave equivocación sobre el sentido y alcance de esta 
condenación, si se quisiera deducir que, desde el punto de vista de la fe cató- 
lica, la aplicación de un método fenomenológico a hechos religiosos debe, si no 
excluirse a priori, a lo menos considerarse como sospechosa. No hay tal cosa. 
Conviene juzgar a posteriori. Aquí se toman en consideración los errores de 
Dumery contenidos de manera positiva, aunque no exclusiva, en los libros que 
menciona el Decreto del Santo Oficio publicado en otro lugar de este periódico. 
En efecto, otros escritos del mismo autor no están exentos de las mismas des- 
viaciones doctrinales. Conviene reparar en esto. 

Aunque él cree que por cima de todo ateísmo se mantiene.en una justa po- 
sición de medio equidistante por una parte del modernismo y por otra del in- 
tegrismo, enarbolando la bandera de una sana crítica filosófica de la fe cató- 
lica (véase Philosophie de la Religion, vol. 2, pág. 242, nota 4), la verdad nos 
obliga a decir que el autor es completamente modernista en el sentido en que 
define esta palabra la Encíclica Pascendi (Denzinger, 2105). 

Es perfectamente exacto afirmar que en cierto sentido psicológico y prác- 
tico el autor no niega ninguna verdad de la fe, que admite todas, que salva 
todas. Para él el Cristianismo permanece único, trascendente, infinitamente 
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respetable. Mas en otro aspecto, sin embargo, es necesario añadir que la fe y 
los dogmas son vaciados por él totalmente de su sustancia viva y profunda. 
Así ellos no presentan ya ni pueden presentar los caracteres objetivos de cer- 
teza Y de precisión que le son reconocidos en la misma línea de la tradición 
católica por la Encíclica Pascendi, el Juramento antimodernista y la Encíclica 
Humani Generis, de 1950. 

Según el autor, la ciencia religiosa, que abraza al hombre entero, es de na- 
turaleza proyectiva. Aunque el Cristianismo tenga un carácter específico irre- 
ductible, porque su fundamento histórico es único, la conciencia cristiana no 
puede menos de ser también de naturaleza proyectiva. 

Tener la fe es lo mismo que admitir la legitimidad del hecho, Jesús, tal como 
es interpretado por los Apóstoles y después por la Tradición. Se plantea, pues, 
una cuestión fundamental: ¿qué valor tiene esta interpretación de tipo pro- 
yectivo? Aquí siempre, según nuestro autor, es de importancia capital, no para 
el teólogo, que como tal permanece solidario con la mentalidad proyectiva, sino 
para el filósofo crítico, que puede liberarse de ella, procurar distinguir en la 
fe, en cuanto sea posible, lo que es dato primitivo de la proyección fenomenal 
de la creencia sobre este dato primitivo. 

«La majorité des fideles —escribe Dumery— reste évidemment incapable 
de critiquer les schemes dogmatiques. Bien plus, nous répétons que la religion, 
voire la théologie comme telle, y'ont pas á le faire, si ce n'est dans les limites 
du sens commun et pour pallier des excés imaginatifs trops criants» (o. c., vol. I, 
página 128). E 

Mas, prosigue el autor, el filósofo de la religión, que es ciertamente histo- 
riador y fenemenólogo, «va plus loin encore», va más lejos todavía: «il dépasse 
la plan purement fénoménologique: il finit par pendre parti absolumment: il 
proclame ce qui au regard de la raison judicatrice vaut ou ne vaut pas» 
(o, C., I, 148), De lo cual se debería en buena lógica concluir que el Mágisterio 
supremo al que compete declararse en última instancia sobre el valor intrín- 
seco del dogma y de la moral, no es el del Soberano Pontífice, según lo ha 
practicado a lo largo de los siglos, porque este Magisterio estaba también en- 
feudado en la mentalidad proyectiva, sino el de la razón, el del filósofo cris- 
tiano, tal como lo concibe el autor. 

El modernismo integral de Dumery no podía menos de ser condenado. 

El principio de la desviación sustancial es de orden filosófico, y más pre- 
cisamente de orden metafísico. Nosotros lo ponemos de buen grado en el total 
desconocimiento de la analogía del ser. 

San Pío X no ha dicho en vano en la Encíclica Pascendi: «Amonestamos a 
los maestros que tengan muy en cuenta esto: que el abandonar la doctrina de 
Santo Tomás, sobre todo en materia de metafísica, no se hace s'n grave de- 
trimento». 

Magistros autem monemus ut rite hoc teneant, Aquinatem deserere prae- 
sertim in re metaphysica, non sine magno detrimento esse (A. A. S. 1907, pá- 

ina 40). 

id OS recordamos a los que tienen la pesada y grave responsabilidad en 
la formación filosófica de los futuros sacerdotes, en las Facultades, en los Se- 
minarios y Escolasticados, que no olviden lo que la Santa Sede Apostólica ha 
recomendado tantas veces con insistencia y claridad, especialmente desde el 
Pontificado de León XIIL, sobre la enseñanza de la filosofía escolástica en ge- 
neral, y la de Santo Tomás en particular. Una mala filosofía sólo puede llevar 
a una mala teología. Una vez más, tenemos aquí un triste ejemplo.» 
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FERGUSON, John, Pelagius: A Historical and Theological Study, Cambridge (W. HEF- 
FER £ SON LTD.), 1956, X-206 págs., tela, 15s. - 


Estamos en la época de las rehabilitaciones históricas: Arrio, Nestorio, Eutiques y 
otros no fueron bien comprendidos en su tiempo... Ahora le ha tocado el turno a Pelagío, 
y con suerte. Menos afortunado que él ha sido San Agustín, que, al contrario, ha sido 
inhabilitado. 

El libro de Ferguson lleva una introducción sobre el medio ambiente que rodeó a 
Pelagio. En general, es exacto cuando habla de la situación política y social del Imperio 
romano, de las riquezas del clero, de la propagación del cristianismo, de la corrupción 
pagana. Se complace, sin embargo, en exagerar los pecados y escándalos de la Iglesia, 
siguiendo la vieja tesis protestante; explica el acrecentamiento de la potestad papal 
como resultado de la lucha por el poder. No reconoce el significado y valor de las disráA- 
tas teológicas, y con frecuencia atribuye a la Iglesia católica crasísimos errores de sectas 
cristianas, que siempre incluye en la denominación común «The Church». 

Dos son los personajes que protagonizan la obra: Pelagio y San Agustín, por este 
orden. Pero Ferguson ha resumido muy bien, con abundante bibliografía, cuanto .se_do- 
noce de la patria y educación de Pelagio. Su orgullo, según el autor, es debido a una 
gran lealtad por la verdad y a un convencimiento sincero de su ortodoxia. Celestio y 
Julián de Eclana son también tratados elogiosamente, procurando paliar sus errores. 
Considera como un gran triunfo para los pelagianos los concilios de Dióspolis y de Je- 
rusalén, demostrada la ortodoxia de Pelagio, sin notar lo más mínimo el engaño fari- 
saico del hereje. El mismo Zósimo, al principio, creyó que nada.había en la doctrina de 
Pelagio contrario a la fe católica, sin reparar lo más mínimo en la amabilidad del Papa 
para atraer a Pelagio, según asegura San Agustín. La Epístola Tractoria es considerada 
como una «vyolteface» sin precedentes en la historia: El papa Zósimo obró forzado por 
el emperador y coaccionado por los obispos de Africa. Pelagio, asegura Ferguson, admi- 
tió siempre la necesidad de la gracia preveniente y operante. 

Nuevamente, al hacer el resumen de la doctrina pelagiana contenida en los famosos 
Comentarios a las Epístolas de San Pablo, advierte el autor el interés de Pelagio por 
conservar la fe católica. Pelagio, a juicio de Ferguson, ha contribuído poderosa y posl- 
tivamente al progreso del pensamiento cristiano. Su mejor apertación ha sido la nega- 
<ión del pecado original, y su doctrina sobre la posibilidad de adquirir la perfección sin 
necesidad de la gracia. El monje inglés fué un reformador que conoció, mejor que na- 
die, la responsabilidad del individuo. 

Varias veces en su obra ha demostrado el autor no conocer muy bien el dogma ca- 
tólico. Hasta ahora, afirma, la Iglesia no ha comenzado a desechar la idea de que el 
pecado original no es la concupiscencia. La ortodoxia no ha resuelto el problema de la 
muerte. No comprende la parte que nuestra voluntad tiene en el pecado, supuesto el 
dogma de la gracia. Notemos también de paso algunas expresiones mal intencionadas 
contra la Iglesia, como cuando asegura que los Papas Dámaso e Inocencio no perdieron 
oportunidad para acrecentar el Primado. 

Tratando de Pelagio es imposible prescindir de San Agustín, que en nuestro libro 
ocupa una gran parte. Pero quien conozca a San Agustín al través de la obra de Fer- 
guson, no podrá por menos de tener una idea pobrísima del Santo. San Agustín es el 
gran pensador de los siglos. Todos lo reclaman para sí. Pío XI expresó los sentimientos 
de la Iglesia Católica cuando dijo: «Noster est». Ferguson, en cambio, afirma que es 
protestante por su fidelidad al Nuevo Testamento. Pero no es eso sólo. Hace resaltar la 
estima que tenía de Pelagio, a nuestro juicio, porque ello deriva en beneficio del here- 
siarca. El Obispo de Hipona fué algunas veces irónico-sarcástico. En otra ocasión lo trata 
de predestinacionista. Interpreta el «causa finita este como si el Obispo de Hipona hu- 
blera creído cándidamente que la controversia se había terminado. San Agustín destruye 
el esfuerzo moral. Le atribuye la creencia de que es imposible toda rectitud antes del 
bautismo. Acusa al Santo de traduccionista, sin advertir lo más mínimo en su pensa- 
miento, y lo hace simpatizante con la idea de identidad entre pecado original y concu- 
piscencia. Pelaglo está mucho más cerca de la verdad respecto de la oración que el 
gran Obispo africano. La teoría del Santo sobre la oración y la gracia parece a Ferguson 
algo puramente mecánico. Toda la divergencia entre el Obispo de Hipona y el monje 
inglés se reduce, en la obra que nos ocupa, a diferencia de énfasis. El primero ha re- 
calcado más sobre la iniciativa divina, Pelagio sobre el esfuerzo humano, aunque sin 
negar la acción divina mediante su gracia. De ahí deduce una bonita conclusión: Pela- 
gio no es más hereje que San Agustín. 

Estos son, entre otros, los principales errores de la obra de Ferguson. La autoridad 
de San Agustín ha quedado mermada en la polémica pelagiana, y ha crecido, en cambio, 
de la del hereslarca. El libro está interpretado con un criterio protestante, o mejor 
racionalista. Al través de sus páginas late una fina ironía hacia la Iglesia Católica, cuya 
doctrina, por lo demás, no es muy bien conocida por el autor. En muchas ocasiones 
desconocemos si las palabras del libro reflejan el pensamiento del autor, o el de Pelagio, 
que siempre se muestra simpático y atrayente. El libro contiene una abundante biblio- 
grafía y no desconoce las últimas investigaciones en torno a la figura de Pelagio, si bien 
nos ofrece una interpretación bastante partidista y no aceptable en la doctrina católica. 
Pese a los graves errores que hemos señalado y a otros que fácilmente pueden descu- 
brirse, el libro es de utilidad para los apologistas católicos. 
: J. A. MAESTRO 
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P. GIROLAMO MASCIA, La teoria della relazione nel «De Trinitate» di S. Agostino, 
Napoli, 1955, 85 págs. : 


El presente estudio teológico va todo él encaminado a esclarecer el ea o 
de'los Padres griegos en la teoría agustiniana de las relaciones trinitar [o Ei 
juicio del autor, están claramente insinuadas en las obras de San ION po 
San Gregorio Nacianceno y Dídimo el Ciego, cuyas obras fueron conoc jo) 
oye Mascia, dejando perfectamente a salvo la originalidad agustiniana, A 
influencia oriental en el Doctor de la Trinidad. Los Padres griegos O 
precursores que entrevieron o sospecharon una hipótesis 5 la e po ne re. 
mente, sin prever su fecundidad; San Agustín la comprendió, la sistematizó y 
] 1 n una intuición personal. 

e SEA propósito el P. Mascia reivindica al Serafín de Hipona del verbalismo filo- 
sófico que Harnack y Turmel hanse atrevido a imputar al Santo Doctor, como si éste 
hubiese concedido a la palabra la primacía sobre la inteligencia. 

Estamos de acuerdo con el autor cuando aprueba el siguiente juicio de Garrigou- 
Lagrange: La concepción agustiniana contiene cuanto hay de positivo en la concepción 
griega, y además la completa, por lo cual es mucho más perfecta. BR 


GUILLOUX, Pedro, El alma de Sam Agustín, traducción de la segunda edición francesa 
por Ignacio Núñez, segunda edición, Luis Gili, Barcelona, 240 págs. 


Con la difusión de este libro de P. Guilloux, Luis Gili ha contribuído a difundir en 
España una amable semblanza de San Agustín. El autor no se propuso hacer una his- 
toria o una biografía completa del Santo, sino recoger los mil rasgos dispersos, pince- 
ladas de autorretrato, que se hallan en su vida, escritos y testimonios de autores con- 
temporáneos para darnos una imagen del mismo. Profundiza en la psicología del gran 
corazón inquieto que sólo descansó en Dios, y sigue todo su itinerario desde las inquie 
tudes de su niñez y juventud hasta las postreras batallas de su gloriosa ancianidad, 
cuando se enfrentó con los enemigos del Cristianismo. Y en todo este largo itinerario, 
P. Guilloux busca siempre el alma de San Agustín con rasgos de todas las almas nobles, 
los latidos de su vida interior, el pulso ardiente de la experiencia religiosa. En otras 
palabras, lo que llamaría el Santo el pondus animae, el peso del alma, que es la caridad. 
El secreto de San Agustín, el alma de su alma, hay que buscarlo en la caridad, en la 
profunda y universal hermandad del amor, en la donación de sí mismo a Dios y al pró- 
jimo. El autor recuerda la frase de Newman, cuando llama a San Agustín «a gran 
lumbrera del mundo occidental que formó la inteligencia de la Europa cristiana». To- 
davía la antorcha sigue ardiendo en el mundo para iluminar y calentar a los peregrinos 
de Dios. 

«La gracia de Cristo transfiguró —dice al terminar su libro— en esta alma los teso- 
ros acumulados del mundo antiguo, hizo de ella un modelo radiante de simpatía, que 
conviene contemplar con detención para respirar un poco el aire puro y vivificador de 
la Ciudad de Dios.» 

A este noble fin contríbuye el libro de Guilloux, pintándonos al vivo el alma de 
San Agustín con la historia de su transformación maravillosa, con su ansia nunca satis- 
fecha de la verdad, con el sentimiento de la miseria y dolor del pecado, con el consuelo 


de la misericordia infinita, con su conversación constante con el cielo, y con el gozo 
de la posesión de Dios. 


V. CAPÁNAGA 


VERSFELD, Marthinus, A Guide to The City of God, London-New York (SHEED AND 
WARD), 1958, XII-142 págs., tela, 12/6. 


El libro de este convertido calvinista es, como dice el mismo título, una guía, un 
«aperitivo», y en modo alguno un comentario exhaustivo de la importante obra “La 
Ciudad de Dios». El autor, en la actualidad Profesor de Filosofía en la Universidad de 
Cape Town, ha dedicado muchos años a la lectura y al comentario del De Civitate Dei, 
con gran fruto de sus oyentes universitarios. Podemos decir que sus Jecciones consti- 
tuyeron un verdadero éxito. Todos conocían la figura excelsa del Obispo de Hipona, 
y todos habían oído hablar de la actitud agustiniana frente al saco de Roma, el 410, 
por las huestes godas. Pero había una inmensa laguna en la evolución de sus conoct- 
mientos acerca de la «ciudad» o estado romano en torno al cual se había construído 
toda la civilización occidental, y que acababa de ser destruída por las hordas del Rhin. 
Los contemporáneos Vieron en todo aquello un castigo de los dioses romanos por su 
abandono de parte de los cristianos. Esto, como es sabido, indujo a San Agustín a lan- 
zarse al combate. Por el mismo carácter de la obra, es decir, por el tiempo empleado 
en su composición, no es de extrañar que ofrezca una variedad y una mezcla de filo- 
sofía, teología y polémica. Con frecuencia vemos a San Agustín enfrascado en contro- 
versias hace tiempo caídas en desuso, pero siempre se nos manifiesta al brillante cam- 
peador de la fe frente a las doctrinas y exigencias del paganismo decadente. 
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Como advierte el autor, es muy digna de tomarse en cuenta la semejanza entre 
Platón y San Agustín, entre la Ciudad de “Dios y la República y las Leyes. Es cierto 
que la situación, plena y providencialista de ambos, es distinta, pero en ambos se nota 
una- semejanza histórica. Como el pensador griego, Agustín pone de relieve la ciudad 
de los justos y de los injustos, y la conducta de ambos determina su condición después 


de la muerte. La Ciudad de Dios, al igual que la República de Platón, ofrece una opor- 


tunidad especial para introducirse en el pensamiento completo del gran pensador cris- 
tiano. Con frecuencia el lector moderno no encuentra oportunidad para adentrarse en 
la lectura completa de la obra agustiniana. El autor quiere prevenir este peligro, y 
gracias a sus notas, sus reflexiones personales, sus advertencias, ha conseguido de 
esta obra una verdadera guía o introducción a los doce últimos libros del De Civitate 
Dei. Pero no se vaya a creer que el autor ha pretendido librar al lector de la preocu- 
pación de adentrarse en la obra misma del pensador africano. Una guía o introducción 
nunca puede ser fin de sí misma. Tan sólo tiene razón de ser en cuanto sirven para 
dirigir, para introducir en los misterios mismos de la obra. 

Los temas —cifra y compendio de cada uno de los libros del De Civitate Dei— no 
pueden ser más atrayentes y apetitosos: La fundación de la Ciudad; Angeles, hom- 
bres, pecado; Caída del hombre y sus consecuencias; Efectos de la desobediencia del 
hombre; Teología de la Historia; Interpretación de la Historia; Concepción. cristiana 
y pagana de la felicidad, etc. Los temas abren un vasto horizonte al pensamiento y 
ofrecen marcados contactos con la vida y la experiencia moderna. Es difícil que el 
lector moderno, preocupado de la temática y de la problemática actual, pueda librarse 
de la tentación de acudir a San Agustín y despejar, a la luz de su doctrina y de su 
pensamiento, las incógnitas que le atormentan. Y es, precisamente, la Ciudad de Dios 
la que presenta al Agustín total, plenamente moderno y actual. La obra del Profesor 
Versfeld tiene el mérito extraordinario de avivar y precipitar el «retorno a San Agus- 
tín», no por más repetido, menos exacto y real. 

Fr. José Oroz 


- HUGHES, Edward J., The participation of the faithful in the regal and prophetic 


mission of Christ according to Saint Augustine, Saint Mary of the Lake seminary, 
Mundelein, Illinois, U. S. A., 1956, 97 págs. 


Tenemos a la vista una jugosa tesis doctoral de acendrado fervor agustiniano: 
Hughes hase compenetrado con el «Doctor del Cuerpo Místico» y ha percibido en sus 
seráficas obras la unión mística y vital del Cristo Cabeza con el Cristo Cuerpo, del 
Cristo Dios con el Cristo Total. 

En la eclesiología agustiniana, como el autor felizmente demuestra, la misión pro- 
fética y la dignidad real del pueblo cristiano no es simplemente metafórica, sino real, 
aunque —claro está— en sentido analógico. El autor oportunamente advierte la dis- 
tinción que Agustín hace entre las funciones peculiares de la jerarquía y las del resto 
de los fieles. 

Con abundancia de escogidos textos agustinianos Hughes señala las características 
del magisterió y de la realeza que corresponde al común de los fieles en virtud de su 
incorporación a Cristo: los fieles son antorchas iluminadas por la Luz increada que 
esparce sobre ellos sus fulgores, para que crean y para que también enseñen a otros; 
asimismo participan del reino de Cristo, en cuanto “de El reciben fuerza para reinar 
sobre los tres enemigos del alma, y para extender el reino espiritual de la Iglesia, 
conquistando a los pecadores, herejes e infieles para el Cielo. 

La obra realza la dignidad de los fieles y da alientos de apóstol. 

Muy recomendable en todos Jos “sentidos. 

G. ARMAS 


CATURELLI, Alberto, Donoso Cortés y San Agustín, Universidad Nacional de Tucumán, 
Argentina, Separata de Humanitas, II, 6, 1955, págs. 161-182. 


«El filósofo Nimio de Anquín nos dijo en diversas ocasiones, hablando del gran 
católico español, que Donoso Cortés era un espíritu agustiniano.» Siguiendo esta insi- 
nuación del pensador argentino, A. Caturelli aproxima a los dos grandes videntes de 
la historia para señalar sus rasgos comunes, y sobre todo el parentesco en la conside- 
ración que los dos hicieron de la historia de la humanidad. Ambos están situados en 
circunstancias históricas semejantes: San Agustín frente al imperio romano, cuando 
se desmoronaba con todas sus formas, y Donoso frente a la descomposición de lo que 
llamaba él «la civilización católica», Ambos seguidores de lo absoluto, tienen los ojos 
puestos en los últimos fines de los buenos y de los malos. Para los dos la teología es 
la antorcha de la historia, que recibe su luz de la Biblia, o de los pensamientos de 
Díos. Para Donoso, «la primera historia universal de que hay noticia en la mundo es 
la Ciudad de Dios de San Agustín, libro prodigioso que viene a ser un comentarid 
sublime de la Biblia». A su luz pueden esclarecerse parcialmente los acontecimientos 
humanos, que en última instancia se reducen a las relaciones entre la voluntad di. 
vina y la humana, o a un conflicto de las dos ciudades movidas por dos amores anta- 
gónicos Con idéntico sentimiento del orden universal, San Agustín y Donoso contem:- 
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lones principales son: 
lan el proceso histórico, dirigido por la Providencia, cuyos ja 

la eréación y caída de los Angeles, la tentación y rebelión de los primerda Don 
las condiciones del libre albedrío a raíz de la prevaricación primitiva, las epifanías ie 
Dios en el mundo, la Mediación de Cristo, su universal y regio señorío sobre el uni- 
verso y los hombres, los fines contrarios de las dos ciudades, con que se acabará el 
ciclo temporal de este mundo. 

El hábito de contemplar estos grandes temas dió a Donoso una clarividencia sin- 
gular, valiéntole el título de profeta de los tiempos actuales, con que le ha distinguido 
Carlos Schmitt. 

Famosa es su profecía sobre el próximo advenimiento de un tirano gigantesco 
universal, inmenso, que será el azote de la humanidad prevaricante y negadora de la 
civilización católica. 

Este breve y sustancioso ensayo de A. Caturelli nos ayuda no sólo a conocer a Do- 
noso, sino también a medir la profundidad de las ideas agustinianas, sobre tode la 


sis i la Ciudad de Dios. 
visión de la historia en Y. CAPÁNAGA 


AURELIIL AUGUSTINI, Psalmus contra Partem Donati, Introduzione, Testo critico, Tra- 
duzione e Note a cura di Rosario Anastasil, Padova (CEDAM), 1957, 110 págs., 


rca., 800 liras. 


A finales del 393 Agustín compone su Psalmus contra partem Donati, que intro- 
duce un elemento nuevo en la historia de la versificación latina. Es cierto que San 
Agustín no demuestra originalidad alguna en la composición de esta obra, puesto que 
los elementos que encontramos en el Psalmus los encontramos también en otros luga- 
res. La estrofa y el «ritornello» se encuentran ya en los poetas clásicos y en los him- 
nos de Victorino; la disposición abecedaria, en la Biblia y en Commodiano; la acen- 
tuación de la penúltima sílaba, en los himnos rítmicos de Gregorio Nacianceno; la 
cesura regunal y la rima, en Commodiano. Con todo, podemos ver en esta composl- 
ción de San Agustín una renovación, en cuanto él emplea todos estos elementos en 
una misma obra, que ha sido objeto de muchos ensayos y de'muchas disquisiciones, 
algunas de ellas sin éxito claro y definido. l 

La obra presente es también un comentario al Psalmus contra partem Donati, des- 
de el punto de vista literario. En la Introduzione examina los diferentes códices que 
contienen dicha obra agustiniana. El autor admite dos familias de códices: la germá- 
nica, que comprende ocho códices, y la francesa o inglesa, que cuenta tan sólo el 
codex Vossianus. Este ha permanecido solo, sin proliferar, y ofrece la curiosidad de 
contener el proemium y los tres versos que faltaban en los otros códices, con lo cual 
se pueden llenar algunas lagunas existentes. Una vez establecido el «stemma codi- 
cum», el autor establece críticamente el texto del Psalmus, recogiendo, como es cog- 
tumbre, las variantes de cada caso. 

A continuación nos da un comentario de la obra. Este comentario es general: his- 
tórico, religioso, gramatical, poético, semántico, etc., siguiendo a los mejores autores 
sobre la materia: Mohrmann, Norberg, Waszink, Loefstedt, Stolz-Schmalz, Monceaux 
Baxter, etc. La obra termina con un «index locorum» y con un «indice grammaticale», 
El estudio de Rosario Anastasi, dentro de la brevedad del mismo, ofrece una edición 
crítica y un estudio de los principales códices de la obra agustiniana. Creemos que 
esta es la novedad del ensayo “presente, ya que el comentario no ofrece novedades 
particulares ni datos nuevos o desconocidos. Se mueve dentro de campos ya trillados 
y sólo ha querido dar una visión de conjunto, con los inconvenientes o pocas ventajas 
que tales visiones aportan a la investigación científica. 


Fr. JosÉ Oroz 


SCIACCA, M. Federico, El pensamiento filosófico de A. Rosmini, ve a 
, z ,, versión rólo de 
Adolfo Muñoz Alonso, Luis Miracle, editor, Barcelona, 1954, 416 LP » E 


El profesor Siacca ha realizado el esfuerzo de brindarnos una s Í 

abrosa antología 

filosófica de A. Rosmini, para lo cual ha espigado con entusiasmo en el vasto campords 
las 3 e páginas ES nos legó el originalísimo pensador italiano. 

pués de una prolongada Introducción donde se concreta el itinerario seguido 

por Rosmini para darnos una filosofía sólida y ordenada, puesta al servicio no 50d 

0 Opa e E de la teología, se resume toda la teoría rosminiana sobre 

o problema del conocimiento. Nos 
a da parece que ésta es la parte más impor- 
En el resto del libro se resume armoniosamente toda 1 COSs- 
a doctrina psicológica, 

mológica, teológica y moral del piadoso sacerdote. Viene, al final, un peral político 

titulado Ensayo sobre el comunismo y socialismo, que es parte de un discurso pro- 

nunciado por el mismo Rosmini hace un siglo, con anterioridad al Manifiesto de Marx. 

Con agudeza genial el orador desentraña toda la podredumbre pasional de estas 


reacciones sociales, con firmeza 
3 alce y de profeta afirma ya las catástrofes humanas que 


G. ARMAS 
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STEFANINI, L.; MAZZANTINI, C., Umanesimo e mondo precristiano, Editrice STU- 
DIUM CHRISTI, Roma, 1950, 246 págs. 


BOYER, Garófalo, Umanesimo e mondo cristiano, Editrice STUDIUM CHRISTI, Roma, 
1951, 324 págs. É 


Forman este libro nueve conferencias, pronunciadas en el primer ciclo del curso 
promovido en Roma por la Sección Filosófica de Studium Christi, para contribuir al 
examen actual de las relaciones entre el Humanismo y el Cristianismo. Se trata de un 
tema apasionante y ocho especialistas exponen su interpretación sobre los valores hu- 
manos contenidos en el mundo precristiano. El panorama de las conferencias no sólo 
se abre al mundo grecorromano, sino también al oriental. 


Dos agudos intérpretes —L. Stefanini y C. Mazzantini— nos descubren las riquezas 
artísticas, filosóficas y religiosas del helenismo y romanismo. La historia griega es 
un dramático itinerario hacia la posesión beatificante de la belleza y de la verdad. 
Según Mazzantini, la cultura y la civilización griega representan el momento histó- 
rico en que del prehumanismo nace el humanismo, es decir, aquella actitud de con- 
templación (theoria) de la virtud intelectiva (poética y filosófica) que alimenta la 
virtud volitiva o la ética y la religión, para consumarse en la sabiduría, que es el 
presupuesto de toda justicia humana. Los romanos, menos especulativos que los grie- 
gos, tienen sobre ellos la ventaja de haber dado la preeminencia a la virtus o la pietas. 
Educaron a los hombres para las virtudes morales y para el servicio de la ciudad 
terrena. Así el humanismo occidental con los griegos y romanos alcanzó su fastigio 
y dió tantos elementos al Cristianismo. 

Para A. Pagliaro el humanismo iraniano ocupa un lugar medio entre la civilización 
del Oriente y la greco-romana. Su fuerza le viene de la concepción religiosa de Zara- 
thustra, que de la lucha del bien y del mal hizo el centro y estímulo de su especula- 
ción, influyendo notablemente en toda la cultura posterior. Mérito suyo fué también 
el haber puesto la fuente del ser en el pensamiento. 

A. Faggiotto reconstruye la especulación indiana de los poemas Rig-veda, y G. Patti 
estudia el brahmanismo, jainismo, y el budismo, concluyendo que el pueblo indiano ha 
estado dotado de vivo sentimiento de lo sobrenatural, del que ha hecho el alma de su 
existencia. 

La cultura china, estudiada por G. Vacca y L. Vannicelli, ofrece sanos elementos 
de humanismo. La doctrina confuciana constituye la base de la espiritualidad china, 
con su profundo respeto. a la sabiduría antigua, con su concepción del hombre, como 
la más noble criatura del mundo, con su creencia en la inmortalidad del alma, con el 
ideal del sabio que debe practicar todas las virtudes individuales, familiares y socia- 
les. Lao-tze desarrolló un humanismo de diversa orientación, según los diferentes 
principios filosóficos que profesaba. Mientras Confucio y sus discípulos exaltaban el 
esfuerzo individual y la vida activa, encaminada a la reforma de las costumbres, 
Lao-tze exaltó la contemplación del Tao o la Razón universal, y la sumisión pasiva a 
todo cuanto acontece en el mundo. 

En el último estudio, S. Garófalo, Profesor ordinario de Exégesis Bíblica en la 
Universidad Lateranente, expone la concepción religiosa del Antiguo Testamento, don- 
de el hombre aparece creado a semejanza de Dios en su alma, y unido a un cuerpo 
terreno, vivificado por el soplo del Creador, elevado a un orden superior y caído de 
él en sus orígenes, y sostenido por la esperanza de un libertador futuro. 

Diversos libros, particularmente los Salmos, los Profetas, los saplenciales y el de 
Job, le dan elementos variados para la concepción religiosa del hombre, según la re- 


velación antigua. 

Los trabajos contenidos en el segundo volumen responden a una cuestión muy im- 
portante en nuestros días: El cristianismo ¿es un humanismo? 

El P. Boyer, desentrañando el vocablo humanismo y sus diversas acepciones. lo 
define como una actitud mental, que estima la dignidad del hombre y reconoce y pro- 
mueve los valores humanos. El mejor humanismo no es el que hace del hombre un 
ángel o un dios, sino el que mejor define la situación del hombre y desarrolle sus fuer- 
zas. En este aspecto, el Cristianismo realiza el antiguo sueño de la humanidad: ser 
semejante a los dioses, porque hace a los hombres hijos de Dios. 

S Garófalo, en un síntesis bien labrada, recoge las ideas evangélicas sobre el hom- 
bre: su puesto central en el mundo, el valor del alma, su superioridad a todas las rl- 
quezas, su libertad y responsabilidad, su capacidad de justicia, su divinización por la 


gracia. 

Los demás ensayos desarrollan temas históricos, o formas en que se ha concretado 
el ser humano. El drama en el hombre paulino, la humanidad en el primitivo cristia- 
nismo, el hombre descarnado, o el gnóstico, y el humanismo alejandrino son estudia- 
do por E. Lyonet, M. Pellegrino, E. Peterson y G. Lazzatl. 

La persona humana en San Agustín, es el tema de M. F. Sciacca. Para el gran 
agustinólogo italiano, el contacto con Dios revela los valores de la persona humana: 
Ubi Deus, tbi homo. La presencia de Dios imprime en el hombre su sello sacro; es lo 
que verdaderamente lo humaniza y lo pone en un itinerario de conocimiento y amor, 
que le guía a la perfección propia de su naturaleza. «Donde está el hombre —repite 
Sciacca—, allí está la presencia de Dios, interior a su espíritu.» La doctrina de San 
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iri óni diendo nuevo soplo en la doctri- 

tín ha superado el espiritualismo platónico, infun , 

ds DS la participación: Los conceptos de interioridad y de persona se atraen y se in 

Os demás estudios desarrollan aspectos históricos del humanismo ELE a el 

ideal benedictino de la vida (L. Thiry), la presencia del humanismo en na d ee Ep 
mística medieval (P. Brezzi) y el itinerario del hombre en San Buenaventura E 

Í D . ” 
o Padovani y C. Mazzantini exponen las relaciones del humanismo con Aristóteles 


y Santo Tomás. Para C. Mazzantini, el Doctor de Aquino encarna el humanismo pe- 


Sn él se cifran las dos grandes filosofías de Platón y Aristóteles, iluminadas por el 
Cristianismo. En la formulación del humanismo tomista cobran grande importancia, se- 
gún Mazzantini, la doctrina del conocimiento, según la cual el espíritu puede abarcar 
en sí la totalidad del ser, así como la de la unión substancial del cuerpo y alma. 
Por haber combinado los autores en la exposición de sus temas la reflexión filosó- 
fica y la historia del hombre que en diversas épocas ha encarnado el ideal cristiano, 
resulta muy agradable la lectura de estas conferencias, sobre las relaciones entre el 
humanismo auténtico y la Religión de Cristo. 
VícrToR MASINO 


“COHEN, John, Humanistic Psychology, London (GEORGE ALLEN € UNWIN LTD.), 
1958, 206 págs., tela, 18s. 


Ante todo debemos advertir que estamos ante un libro nuevo sobre psicología hu- 
mana. El autor mismo expone su punto de partida y el plan de su obra en el breve 
prefacio de la obra. El conocimiento del cerebro eventualmente puede descubrirnos 
todo lo que necesitamos saber acerca del entendimiento. El Profesor Cohen cree que 
las cualidades de la experiencia humana no son reductibles a las actividades del siste- 
ma nervioso, ni pueden derivarse de ellas. A pesar de la estrecha dependencia que existe 
entre el cerebro y el entendimiento, son muy diferentes los principios autónomos que 
gobiernan el entendimiento de los que dirigen el cerebro. Hay que reconocer, en efecto, 


con el científico y con el psicólogo que el hombre tiene una historia, pero al mismo 
tiempo posee una naturaleza propia. 


El libro se abre con la consideración de las diversas maneras como puede construir-. 


se un sistema de psicología. Muestra, al mismo tiempo, cómo los estudios de psicología 
deben estar inspirados por las analogías racionales con otras disciplinas. La psicología 
debe comenzar con el significado de la experiencia desde el «interior». Este significado 
de nuestra experiencia tan sólo puede ser descifrado en términos del pasado que ha 
modelado nuestro entendimiento y en términos del futuro que nosotros descubrimos 
como algo que nos llama y atrae. 

El autor ha escogido cuatro temas fundamentales para ilustrar esta concepción de 
la psicología. El primero: The shaping of the young mind; The permitted and forbidden 
in childhood, es decir, los sucesivos estadios del desarrollo emocional y social por que 
pasa todo niño normal entre el nacimiento y la pubertad. El segundo: The senses as 
social Organs, Psychological time, trata del significado personal y social de la expe- 
riencia sensorial, y en particular de la importancia del tiempo en la vida humana. El 
tercero: Personal thinking, Contact of minds, expone la individualidad del pensamiento 
y sus cualidades sociales. El cuarto tema: Vork and Play, The psychological meaning 
or illness, Psychology in relation to literature, se enfrenta con tres tópicos del máximo 
interés, como son el trabajo y el juego, la enfermedad y la literatura. El autor demues- 
tra que el papel más importante del trabajo en la vida humana no puede comprenderse 
perfectamente sin tener en cuenta la historia de sus ideas sobre el trabajo. De la misma 
manera, la enfermedad física no puede ser tratada justamente sin reconocer que un 
elemento fundamental en toda enfermedad es su significado para el paciente. 

En la mente del autor el libro puede definirse como «an elementary psychology for 
advanced students» o como «an advanced text for beginners». Todos pueden sacar va- 


liosos frutos de esta obra, de especial interés para los estudiosos de la psicología, de 
la psiquiatría, de la filosofía y de las cienciás sociales. 


Fr. JosÉ Oroz 


SCIACCA, M. Federico, Pascal, traducción española de J. J. Ruiz Cuevas, Luis Miracle, 
editor, Barcelona, 1955, 256 págs. 


Después de una densa introducción en que el Doctor Sciacca pone de relieve los 
grandes problemas que suscitan Pascal y su obra, sigue una nota bibliográfica que nos 
informa, al detalle, de la vasta literatura que gira en torno al autor de «Las Provin- 
ciales». En tres grandes apartados o secciones se consideran las principales facetas del 


pensador francés, a saber: El hombre y el científico, El solitario de Port-Royal y «Las 
Provinciales», El filósofo cristiano y el apologista. > 
El Doctor Sciacca sondea en la vida íntima de Pa 


scal a la vez que s 
precocidad del joven inv y pa 


entor de la máquina de cálculo; reivindica a su biografiado de 
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la nota de jansenista doctrinal, y en el campo teológico nos lo presenta más cercano al 
Ange) de las escuelas que al autor del Augustinus; con mano maestra nos resume la 
doctrina de los Pensées, de fuerte inspiración agustiniana, y esboza las grandes líneas 
de la Apología de Pascal, la cual, a juicio del ilustre profesor genovés, «por su elo- 
cuencia incisiva, por el Pathos profundo que la anima y por las verdades que contiene, 
es, desde el siglo XVII en adelante, la más eficaz de las apologías del cristianismo» 
(página 254). 

Uno de los secretos felices de Pascal es dirigirse al corazón y conquistarlo; más que 
convencer él miraba siempre a persuadir. En este libro, semblanza y a la vez ensayo 
filosófico, hanse captado hasta con matices interesantes las dos dimensiones del hom- 
bre agustiniano, logrando dejar en el ánimo del lector un ansia de mejoramiento moral 
y un optimismo sano respecto del mundo, del hombre y de Dios. 

G. ARMAS 


HEINEMANN, Fritz, Jenseits des Existentialismus, W. Kohlhammer Verlag, Stuttgart, 
1957, 252 págs. 


Con razón la editorial de Kohlhammer ha incluído en la hermosa serie de manuales 
de divulgación científica —Urban-Búcher— que publica, este libro de F. Heinemann: 
Más allá del existencialismo, escrito con el propósito de renovar el aire del pensamiento 
existencialista con nuevos impulsos, nacidos de la reflexión y experiencia de los últi- 
mos años. El autor se propone recuperar lo perdido, traer al mundo de hoy verdades 
antiguas y nobles que una especulación iconoclasta nos había arrebatado. En un unl- 
verso desustanciado Heinemann introduce el concepto de sustancia y de ser. En un 
mundo quebrantado y hecho añicos, busca la unidad de un sentido. En un mundo des- 
valorizado va en pos de los valores. En un mundo desespiritualizado busca el resplan- 
dor y la hermosura del espíritu. En un mundo desdivinizado busca a Dios. En Heine- 
mann la filosofía quiere volver a la antigua templanza y alegría de la posesión del ser 
y de los valores, en cuyo vértice está el Señor. Esto equivale a traer ángeles a un mun- 
do desangelado. Por eso, mientras afirma el pie en los datos últimos de la experiencia 
y de la reflexión humana y filosófica, levanta el otro para seguir adelante y elevarse, 
dejando de ser «el melancólico huésped de una tierra oscura», según la imagen de 
Goethe. Heinemann declara guerra al nihilismo filosófico y abraza la filosofía perenne 
del ser, de la sustancia, de los valores y de su último fundamento. Su pensamiento se 
mueve con un aire juvenil, dinámico y vital. Así para recuperar el concepto de sustan- 
cia, dice: «Lebe substanzhaft: Vive sustancialmente. Es decir, no vivas una vida su- 
perficial, periférica, parasitaria, ficticia, histriónica, vana y enmascarada, sino una vida 
concentrada, independiente, real, dignidosa: hazte un centro de pensamiento y de 
acción dentro de ti.» 

Sin duda éste es un modo original de discurrir, que no se opone a otros tambiéns 
legítimos y autorizados. De aquí puede vislumbrarse la novedad, el aire moderno de 
estas reflexiones de nuestro autor. 

Contra la revolución de los valores, pregonada por Nietzsche, Heinemann, a la luz 
de nuevas reflexiones y experiencias, proclama el retorno a la antigua concepción que 
enlaza estrechamente el mundo del ser y el del valor. La valorización tiene fundamento 
en las cosas y en las relaciones que ellas tienen con el hombre. Nuestro autor se sostiene 
en un empeño constante de formar el espíritu, contraponiendo dos clases de hombres: 
el Bundelmensch y el Reflermensch. El primero es el hombre que vive de prestado en 
su espíritu, que recibe del partido, del cine, del periódico, del teatro, de la calle, las 
ideas, el lenguaje, los impulsos para la acción. Carece de un centro profundo de reac- 
ciones personales y se parece mucho a las marionetas. Opuesto a este tipo deshumani- 
zado es el hombre de la reflexión personal, de la vida interior, que responde con reac- 
ciones enérgicas y libres a todas las presiones del ambiente. 

El libro de nuestro autor mira a formar esta última clase de hombres. 

Del mundo esclavo y deshumanizado de hoy quiere hacer un mundo más humano, 
en que la personalidad libre florezca con limpia hermosura propia y expresión sincera. 

Al hombre actual le amaga el peligro de hacerse cosa, de perderse en el montón 
anónimo, de reducirse a producto informe sin precio ni dignidad auténtica. 

El dolor de la tragedia espiritual del hombre de hoy resuena en todas las páginas 
de este manual. Están en peligro los valores del espíritu. Doquiera surgen los antiespi- 
rituales, los divinizadores de la materia. 

Por eso Heinemann pretende despertar la responsabilidad personal, movilizar las 
fuerzas del hombre interior. Con la fórmula Respondeo, ergo sum, quiere superar el 
Cogito, ergo sum de Descartes, para ayudar a los hombres actuales a recobrar el auste- 
ro principio de la responsabilidad libre y del diálogo edificante con el mundo de los 
valores. El responder es propio del ser espiritual, y arrastra consigo implicaciones 
cognitivas, morales y religiosas. «Sólo el hombre responde a Dios, habla con Dios y 
ruega a Dios.» 

De aquí el valor de la interioridad que nuestro autor formula con palabras agusti- 
nianas: In teipsum redi, in interiore homine habitat veritas. 

Pero no se trata de una interioridad aislante, sino comunicante o que busca el diá- 
logo. La fe en sí mismo —dice nuestro autor repitiendo a F. Ebner— es huera vanidad 
sin la fe en el tú. Pero el verdadero tú para el hombre es Dios. Hallar el camino que 
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lleva al descubrimiento de este Tú, es la tarea más noble del pensador de hoy. El hom- 


bre ha de escuchar una voz, una llamada que le viene de las alturas: la llamada de 
Dios, que se interesa por él. En la respuesta sincera a esta llamada encuentra un punto 
de apoyo y una fuerza para afirmar y robustecer su existencia. 

Así el horizonte humano queda abierto a nuevas perspectivas de pensamiento y de 
acción, en que el amor generoso al prójimo tiene tanta parte. 

Impulsar a los hombres de hoy a esta noble tarea de ascesis del pensamiento y 
elevación del amor es el fin de este libro de Heinemann. 

VICTORINO CAPÁNAGA 


TOFFANIN Giuseppe, Umanesimo e mondo moderno, Roma (EDITRICE STUDIUM 
CHRISTD, 1953, 202 págs. 


TORRIOLI, Mario, Umanesimo e mondo contemporaneo, Roma (EDITRICE STUDIUM 
CHRISTD, 1954, 144 págs. 


En estos dos volúmenes, tercero y cuarto de la colección «Umanesimo e Cristianita», 
se recoge el texto de las conferencias y de otros ensayos en relación con el curso «Uma- 
nesimo e mondo moderno» y «Umanesimo e mondo contemporaneo», organizado por 
la sección filosófica del Studium Christi de Roma. Seis especialistas se han dado cita en 
cada volumen para exponer de un modo claro y satisfactorio un tema que tanto apa- 
siona al hombre actual lo mismo que al hombre del Humanismo renacentista. La pro- 
blemática del Humanismo no puede ser más complicada y abarca todas las actividades y 
manifestaciones del hombre. Se extienden desde la Biología hasta la Economía, desde 
la teoría de los valores humanos hasta la Pedagogía, desde la Filosofía moderna hasta 
la experiencia jurídica de la persona humana. Comprende todos los espacios, del hombre. 


El gran especialista Giuseppe Toffanin se ocupa de establecer el verdadero sentido 
del Humanismo renacentista frente a las varias explicaciones que se han venido dando 
de ese movimiento cultural. Cornelio Fabro examina el Humanismo a la luz de la Fi- 
losofía moderna y en especial al través de las doctrinas existencialistas, llegando a la 
conclusión de que no se puede ignorar la exigencia existencial so peligro de perder al 
mismo tiempo «el contacto con el hombre». Mario Bendiscioli estudia las relaciones 
existentes entre Humanismo y pensamiento protestante, en todas sus varias manifes- 
taciones religiosas y doctrinales. La filosofía de Blondel y el Humanismo cristiano es 
el tema de la conferencia del profesor Michele Federico Sciacca, según el cual, «el pro- 
blema de Dios y de la fe religiosa es el problema esencial y vital del hombre, y el pro- 
blema del hombre mismo es el esencial de la Filosofía. La Filosofía es un «Humanismo» 
fundamental, pero el verdadero Humanismo, a su vez, no puede por menos de ser teísta 

«y cristiano». Régis Jolivet se ocupa del Humanismo de la esperanza y de la fidelidad 
en Gabriel Marcel. El mérito principal de Marcel es, según Jolivet, habernos introdu- 
cido, por las vías concretas del análisis existencial, en el misterio del ser, y habernos 
conducido a una cierta subjetividad e intimidad en que la razón y el corazón del hom- 
bre descubren la presencia de Dios, y mediante dicho descubrimiento llegan a captar 
el secreto de su propio misterio. Giuseppe Gemmellaro trata del momento actual y de 
las perspectivas humanístico-cristianas. 


El cuarto volumen sigue las mismas directrices y se enfrenta con los múltiples y 
contrastantes aspectos del mundo contemporáneo que suscitan continua y dramática- 
mente temas y problemas. Los seis especialistas que se ocupan de los varios problemas: 
biológicos, económicos, jurídicos, pedagógicos, científicos, ponen las bases para la ur- 
gente realización de un auténtico «Humanismo», radicado en la concepción cristiana in- 
tegral del hombre, del mundo y de la sociedad. 


Fr. José Oroz 


KOCH, A., y SANCHO, A.: Docete. VII. La vida del hombre. Biblioteca Herder. Sección 
de Teología y Filosofía. Barcelona, 1958, 528 págs. 


; La Editorial Herder va completando la magnífica colecci 

ción básica del predicador y del conferenciante religioso. e RES ae Pt 
publicarse, comprende el tema de la vida del hombre, tan importante en la actualidad 
porque, en última instancia, todas las grandes cuestiones, que tanto acaloran a nues. 
tros contemporáneos, se mueven en torno a él. En este tomo se sistematizan los moti- 
vos fundamentales que se refieren a la esencia, proceso evolutivo y destino del APR 
bre, sus constitutivos esenciales, su vida instintiva, sentimental, intelectual y volitiva 
la formación del carácter, la educación de las pasiones, la dignidad humana, el valor 


de la persona, la elección de estado el valor d i i 
1 A Ll 5 el cuerpo, el sentido de la vida, el tesoro 


A estos argumentos principales, en que está empeñado todo hombre, a poca cultu- 


ra espiritual que posea, se enlazan otros más particulares, pero también interesantes 


en nuestro tiempo, como son la eugenesia, el alcoholism 
S R o, la moda, el suicidio - 
mación, los deportes, el lujo, la vida sexual, las lecturas, la vida profesional, pp 
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de la época. No sólo el predicador, sino el cristiano de hoy recibe en este libro una 
orientación sólida y halla una documentación selecta y acumulada, con que se ilustra 
acerca de muchas cuestiones que le atañen y se relacionan con la salvación de su alma. 
La obra entera de Herder muestra una preocupación didáctica y pedagógica o de for- 
mación cristiana completa. Nada hay aquí puramente verbal o inane: todo es enjundia 
y variedad de alimentos sustanciosos. De la lectura de este libro se sale con el alma 
enriquecida y con una imagen profunda del hombre y de su destino. Los autores han 
buscado la eficacia pedagógica, poniendo en juego los más variados elementos de la eru- 
dición sagrada y profana, y combinando a la vez la exposición de las ideas y la ilus- 
trarión de las anécdotas, espigados en muy dilatados campos de la cultura. Por eso la 
Colección Docete será siempre un repertorio de consulta y orientación para todos los 
que tienen la misión de formar a los cristianos, grandes o pequeños. 

En las citas o autoridades, que se traen para ilustración de cada argumento, a San 
Agustín se ha dado su parte conveniente, porque bien saben los autores que él es tal 
vez el escritor que ha echado a volar por el mundo de la cultura mayor número de 
expresiones y sentencias, que tienen validez para todos los tiempos y climas. Una anto- 
A paremiológica de San Agustín sería de grande utilidad para todos los educa- 

Ores. 

En resumen, Herder, con esta obra, contribuye generosamente a dar mayor eleva- 
ción y tono pastoral a la predicación y la propaganda católica de nuestro tiempo. Los 
sacerdotes le agradecemos este esfuerzo, que facilita las tareas del apostolado moder- 
no y dignifica el ministerio de la palabra. 
o V. CAPÁNAGA 


SOLAGES, Mgr. de, L'áme, Dieu, la destinée, París (EDITIONS SPES), 1954, 286 pági- 
nas, rca., 600 frs. 


El. mundo actual está padeciendo, desde hace unos años, una terrible crisis histó- 
rica de la que apenas si logra deshacerse. La esperanza de una civilización mejor, más 
humana y más fraternal, que había entusiasmado a las generaciones anteriores, ha sido 
absorbida también en el cataclismo. El fallo de la esperanza humana algunas veces ha 
entrañado —siempre contra toda lógica— el fallo de la esperanza de la Ciudad de Dios. 
Gran parte de nuestros contemporáneos —es el caso de tantos existencialistas— ha 
desesperado del hombre, porque ya no creen en su alma; han desesperado del univer- 
so, que no les «deja» ya creer en Dios; han desesperado de la vida, que no responde, a 
su modo de pensar, a sus profundas aspiraciones. El universo les abruma con sus pro- 
blemas; el alma parece huirles; la vida es absurda, y si llegan a abrir el Evangelio, un 
velo de densas dudas les cubre los ojos. El hombre moderno, a la luz trascendente de 
la esperanza metafísica y religiosa, ha concebido una confianza demasiado grande en 
la suficiencia de la razón humana, y se ha llenado de optimismo ante el progreso hu- 
mano. Pero la decepción que de ahí ha nacido en su alma no ha sido menos profunda. 

"También los cristianos, más o menos conscientemente, se han dejado impregnar de 
esa atmósfera que turba en sus almas la limpidez de los ojos de la fe. Ante las perspec- 
tivas nuevas del pensamiento y de la civilización moderna, la duda se ha dejado insi- 
nuar en el alma de muchos de nuestros cristianos. El autor ha escrito, precisamente, 
para estos cristianos las páginuas luminosas de este libro que analizan, a la luz de 
nuestro tiempo, los problemas eternos del alma, de Dios y del destino del hombre. En 
cierto sentido, dentro de las limitaciones de una obra de divulgación, podemos encon- 
trar aquí los elementos esenciales de una antropología, de una escatología, de una teo- 
dicea. Pero, como advierte ya el autor en el preludio, este libro «no es una obra de 
estudio, sino una obra de reflexión, de meditación, dirigida a los que sufren y a los que 
dudan con el fin de ayudar a quitar de sus almas los velos que les impiden creer ple- 
namente en Dios. 

Con su claridad y su penetración de siempre, el autor, basado en los datos de la 
filosofía, de la ciencia y de la Biblia, nos coloca en el camino de la esperanza que nunca 


desfallece. 
Fr. José Oroz 


RICCIOTTI, Giuseppe, Con Dios y contra Dios (versión del italiano por Adolfo Muñoz 
Alonso), Barcelona (LUIS MIRACLE, editor), 1956, 644 págs. 


«El presente libro es una obra de colaboración de egregios pensadores especializados 
en los distintos caminos que presenta el itinerario de la mente hacia Dios, y en la cual 
cada uno ha puesto el fruto de sus experiencias a disposición de todos» (Introducción, 
página 13). : 

Para informar debidamente a los lectores de la relevante importancia del libro, 
creemos oportuno indicar el temario que en él se desarrolla. l 

Capítulo 1. El hombre y el problema de Dios. II. Dios existe. II. El misterio de Dios. 
1V, Dios en la historia religiosa de los pueblos. V. Dios en la Biblia (Antiguo Testa- 
mento). VI. La interpretación de Dios en las manifestaciones de las artes. VII. Dios 
inspirador de la poesía. VIIL La ciencia frente al problema de Dios. IX. La idea de Dios 
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en la historia de la filosofía. X. El ateísmo. XI. La encrucijada de nuestra hora: con 
¿ ntra Dios. 

e HOMBFES de Cornelio Fabro, Alberto Gramático, Pietro Parente, Nicolás Turch, 

Antonio Romeo, Juan Pérez, Fallani, Benvenuto Matteucci, Federico Sciacca y Carlos 

Carbone garantizan ya una exposición concienzuda y amena del palpitante temario. 
-Por otra parte, la firma de Mons. Giuseppe Ricciotti, bajo cuya dirección han escrito 

dichos especialistas, y el clasicismo elegante del traductor, poeta de la filosofía cristia- 

na, imprimen a esta enciclopedia religiosa el sello de indiscutible pra $ 


WYSZYNSKI, Stephan, Card., El espíritu del trabajo (trad. del polaco), Madrid (Edicio- 
nes RIALP, Col. «Patmos»), 1958, 250 págs., rca., 45 ptas. 


En estos tiempos se viene hablando largamente del trabajo, de la producción del 
trabajo, de la colaboración de empresarios y trabajadores en la producción y en las 
ganancias. Se dan conferencias, se convocan congresos y asambleas. Pero raramente se 
habla de la esencia del trabajo, del espíritu y significación sobrenatural del trabajo. 
El Cardenál Wyszynski nos ofrece un libro precisamente sobre el espíritu del trabajo, 
ya que casi siempre se olvida uno de ese aspecto esencial. El trabajo nunca es degra- 
dante, y el mismo Cristo, con el consiguiente escándalo de las mentalidades paganas, 
se ha dignado ofrecer sus manos al trabajo diario, y ha comido el pan con el sudor de 
su frente. El trabajo manual, para el paganismo, era propio de esclavos, y se llegó a 
considerarlo nocivo y contrario a la dignidad humana y a la belleza corporal. 

El trabajo humano tiene la triple significación de castigo o expiación, medio de pro- 
greso y honroso llamamiento a la cooperación de los planes divinos en la humanidad. 
Es un castigo, posteriormente al pecado original, y expiación de las faltas, aunque en 
todo tiempo puede considerarse como una cooperación a los planes de Dios, ya sea antes 
o después de la caída de nuestros primeros padres. No podemos pararnos en una 'con- 
cepción utilitaria del trabajo, en cuanto que ayuda a conseguir los valores materiales, 
los adelantos y comodidades de la técnica moderna. El trabajo, dentro de la concepción 
cristiana, es el camino y el medio que conduce o favorece al descubrimiento y el des- 
pliegue de los dones espirituales. Como se ha dicho muchas veces, y no con cierto 
eufemismo, el trabajo realmente dignifica al hombre, a la sociedad. Podemos hablar de 
una cierta «comunión de los santos» en el trabajo de los hombres, en cuanto que me- 
diante él se establecen lazos y conexiones con los que nos han precedido en el mundo. 
Como dice el autor en el prólogo, «el trabajo humano, con toda su pesadumbre, es una 
necesidad y una alegría nuestra, es la gran bendición de la humanidad». Algunos pue- 
den no comprender estas palabras del Cardenal polaco, pero frente a esa mentalidad 
roma que no ve en el trabajo —prescindimos de la clase de trabajo que sea— más que 
un castigo y una pesadumbre, se alza toda una multitud de trabajadores para quienes 
el trabajo posee múltiples facetas: humana, moral, religiosa, cultural, social y econó- 
mica, todas ellas dignas de una consideración seria. La obra del Cardenal Wyszynski 
pone de manifiesto el espíritu, latente pero vivo, del trabajo para una humanidad que 
lucha en el trabajo, o que busca en el trabajo de los otros un medio de saciar el hambre 
de placeres y de bienestar. 


Fr. José Oroz 


HEINEMANN, Fritz, Existenzphilosophie lebendig oder tot?, Zweite Auflage, W. Kohl- 
hammer Verlag, Stuttgart, 1954, 208 págs. 


F. Heinemann, que tiene sin duda dotes de un gran divulgador de la filosofía, nos 
ofrece en este libro una exposición y crítica del pensamiento existencialista de hoy, 
dando realce a lo que hay de muerto o de vivo en él. Las figuras más representativas 
del existencialismo —Kierkegaard, Husserl, Kaspers, Heidegger, Sartre, Marcel, Ber- 
diaef— pasan por el tribunal de su juicio, que se muestra imparcial, dando a cada uno 
lo que merece. 

Para nuestro autor están ya muertos los sistemas, las lógicas y ontologías del exis- 
tencialismo. La existencia no puede sistematizarse: se escabulle a todo conato de apre- 
samiento lógico y sistemático. No se puede construir una ontología fundamental de la 
existencia. El existencialismo no ha dado todavía una base para una ética y teoría de 
los valores. Ni tampoco han rendido fruto sus esfuerzos para un humanismo nuevo, des- 
ligado de Dios, en que el hombre sea su propio creador y el universo se reduzca a su 
propia subjetividad. 


Mas, por otra parte, los problemas del existencialismo siguen vivos y urgentes, re- 
clamando solución. > : 

Heinemann, sin renunciar a las grandes intuiciones de la filosofía tradicional, pre- 
tende formular un principio nuevo, o un axioma, en que se eviten los dos grandes es- 
collos: el del moderno subjetivismo, que desde Descartes hasta Berdiaef corroe el pen- 
samiento filosófico, y el del objetivismo antiguo, que circula desde Parménides hasta 
Heidegger. Los grandes sistemas de la filosofía tienen «su porción de verdad. Y así él 
quiere recoger las aspiraciones de la filosofía griega, que dió la primacía al ser, y del 
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hombre hizo un microcosmo, porque todas las cosas en él subsisten por la asimilación 
espiritual, y las de la filosofía medieval, que hizo de Dios el centro de todas las cosas, 
y del hombre su imagen, y las de la filosofía moderna, que parte del sujeto o de la 
conciencia como punto de apoyo. «Nuestra misión es evitar la unilateralidad de estos 
tres principios, para formular otro nuevo en que se enlacen cada una de las tres reali- 
«dades —mundo, hombre, Dios— sin destruir su propia peculiaridad.» El hombre en 
conexión y resonancia con otros hombres, con el todo y con Dios es la clave para enten- 
der el mundo y la historia. El hombre no es un ser aislado y solitario, sino abierto a 
los tres grandes horizontes de lo real: responde a las llamadas que le vienen de las 
tres regiones ontológicas. Por eso Heinemann sustituye al axioma cartesiano, Cogito, 
ergo sum, que ha hundido en el idealismo el pensamiento moderno, este otro: Respondeo 
ergo sum. El hombre es un ser profundamente responsable en el amplio sentido de la 
palabra. Respondo, luego yo soy, es una verdad de hecho, y no un principio racional y 
abstracto. En la riqueza de su experiencia, o de su respuesta, cabe todo lo real: Dios, 
el hombre, el mundo. El hombre es un ser de comunión continua, comunicativo y co- 
municante. Responde a todos los valores. «El respondeo, ergo sum, va más allá y sube 
más 'arriba de la filosofía existencialista. En cierto modo sigue los principios de las 
filosofías anteriores, y comprende al mismo tiempo sus instancias más específicas.» 

A Heinemann le atrae un ideal de filosofía viva, o una Philosophie realisiert, una 
filosofía que se corona con la realización de sus aspiraciones, y da respuesta a los pro- 
blemas con que lidian los hombres de cada época. Por eso de cada filosofía caduca 
extrae una lección viva, un estímulo, un problema, una objeción, una respuesta. 

El filósofo verdadero es a su manera un Fúhrer, un caudillo, que recoge las aspira- 
clones de una época y las llena de sustancia y contenido ideal, 

Por la exposición diáfana del pensamiento ajeno y propio, por el pathos filosófico 
que anima todas sus ideas, por la generosidad de miras con que avanza a la conquista 
de las soluciones, por su tendencia a la armonía de los contrastes y síntesis de sus 
especulaciones, Heinemann se hace leer con gusto y provecho por los que siguen con 
interés las polémicas de nuestro tiempo. 


V, CAPÁNAGA 


BOCHENSKI, J. M., El materialismo dialéctico (versión del alemán por Raimundo Drudis 
Balrich), Madrid (Ediciones RIALP), 1958, 267 págs., 75 ptas. 


La obra consta de dos partes bien definidas. En la primera se da un recuento analí- 
tico de los hechos principales que originaron el pensamiento leninista. A este propósito 
se resalta el absolutismo totalitario del zar que, sin el freno de una aristocracia inde- 
pendiente, dominó tanto a la Iglesia Ortodoxa como a la gran masa de agricultores; el 
ansia de los intelectuales por una honda reforma social; la subestima, por parte de la 
Iglesia Ortodoxa, de la cultura y organización occidentales. 

A juicio del autor, el nexo entre tales hechos y la revolución marxista se explica 
por la fusión de lo sacro y lo profano y por la exquisita sensibilidad rusa para los 
problemas sociales y humanos. La infinita distancia, o mejor dicho, la contradicción 
entre los ideales cristianos y la mísera realidad, trajo la visión apocalíptica de una 
revolución fundamental y universal donde el pueblo ruso, redimido de su esclavitud, 
condujera a la gran familia humana a un estado social libre de clases y antagonismos. 

Tal parece ser la clave para descifrár no pocas paradojas del comunismo, como la 
de Lenin, hombre afable, modesto, de buenas costumbres y entregado a su hogar, y, 
por otra parte, autor de los asesinatos en masa de las chekas (según cálculo aproxl- 
mado, 1.200.000). 

En esta primera parte se destaca asimismo la necesidad de una filosofía, ya que, 
según Lenin, «sin una teoría revolucionaria no puede haber un movimiento revolucio- 
nario». Tras un resumen de la filosofía soviética y de su historia sigue el elenco de los 
filósofos «clásicos», cuya doctrina no se puede abandonar ni discutir dentro del Partido. 

En la segunda parte se hace un estudio analítico-crítico de la filosofía comunista. 
Bochenski expone, con la lucidez que el error permite, las grandes tesis del marxismo 
realista y racionalista. La naturaleza es materia toda ella, y hasta el pensamiento es 
producto del cerebro; es eterna y evoluciona sin cesar gracias a los elementos contra- 
rios que luchan dentro de sí misma. Se rechaza la existencia de Dios como la de un ser 
que estorbaría para el manejo del mundo y de la humanidad según los postulados del 
materialismo. La razón puede conocer todas las realidades existentes. 

Concisa' pero claramente se hace notar la subordinación de la moral, del arte, de la 
religión y hasta de la filosofía a los medios y forma de producción: para los comunistas 
es honesto lo que ayuda a destruir el mundo antiguo, lo que se opone a la explotación 
y a la pobreza, lo que apoya el orden nuevo de la sociedad socialista sin distinción de 
clases. 

Entre la maraña de errores y contradicciones el autor cree haber descubierto un 
fondo de observaciones correctas, tales como la importancia de las ideas para la prác- 
tica, la unidad del hombre, la posibilidad humana de llegar al conocimiento total de la 
naturaleza, etc. 

Después de anotar las causas principales del éxito del comunismo entre las clases 
£nferiores, Bochenski pone de relieve la irreconciliable pugna del comunismo y el Evan- 
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gello y pone en guardia a no pocos jóvenes cultos fascinados por el ideal marxista de 
un paraíso terrestre. 

e tlamos en la obra que reseñamos densidad de pensamiento y de erudición, in- 
terés, actualidad y un gran amor a la verdad, por todo lo cual la recomendamos sin- 


ceramente. 
G. ARMAS 


LIENER, Joseph, Wort ohne Antwort. Zur Krise des religidsen Gespriúches, Seelsorger 
Verlag-Herder, Wien, 1956, 183 págs. 


Este libro de J. Liener responde a una exigencia espiritual de nuestra época: faci- 
litar el diálogo o la conversación religiosa. Los hombres de hoy tienen miedo a comu- 
nicarse sobre los temas más graves que pesan sobre su conciencia. «Hoy experimen- 
tamos —dice el autor— la crisis más grave de la conversión religiosa.o La palabra de 
Dios no halla eco en las almas. Muchos tienen miedo a la respuesta que les puede venir 
de lo alto, desbaratando toda la organización de su existencia. Otros no esperan ninguna 
solución satisfactoria del mundo actual. No les satisface ninguna de las formas de Re- 
ligión que hoy imperan, y esperan que el tiempo futuro les traiga lo que desean. Y así 
permanecen en silencio, con los brazos cruzados, esperando lo que vendrá después. Mu- 
chos se recluyen en el agnosticismo religioso. Ninguno debe atreverse a saber y a decir 
nada de Dios. Su religión es la religión del silencio. 

Contra esta atmósfera densa y tupida de prejuicios, que levantan una barrera entre 
la palabra de Dios y tantas almas, Liener, con celo sacerdotal, quiere salir al encuentro 
del hombre actual para entablar un diálogo con él. Diálogo difícil, porque debe inspí- 
rarse en una alta pedagogía y fino tacto. Con este fin, el autor propone algunas con- 
versaciones sobre temas diversos en que se recoge el espíritu anticristiano de hoy, y las 
respuestas que debe dar el católico instruído. A los hombres de hoy debe presentarse 
la religión como fundamento de la vida, como fuente de energía interior, como libera- 
ción espiritual, y no como carga, opresión, atadura, encogimiento, angustia y amenaza 
perpetua. 

El autor ve con gozo en nuestro Pontífice reinante, Pío XII, uno de los instrumentos 
providenciales para favorecer el diálogo de la Iglesia católica con el mundo de hoy. Sin 
duda rasgo sobresaliente de Pío XII es su asiduo trato y conversación con los hombres 
de todas las esferas de la cultura humana. En él la palabra de Dios ha dado respuesta 
a todas las ansias e inquietudes modernas. Los progresos de las cienclas son un nuevo 
auxilio para conocer mejor a Dios, y todos los avances de la técnica, nuevas formas 
de cooperación en la obra del Creador. Pío XII nos ha enseñado a dialogar con los 
hombres de hoy. 

El autor ha aprendido esta alta lección, y en su libro nos introduce a diversos in- 
terlocutores que exponen sus puntos de vista sobre la religión, la Iglesia, la existencia 
y naturaleza de Dios, la misión del educador católico, la seguridad de la fe, que con- 
suela, liberta, eleva y purifica, la armonía de la fe y ciencia. Se tocan también algunas 
dificultades suscitadas contra la originalidad de la Religión de Cristo con motivo de los 
documentos descubiertos cerca del Mar Muerto, pertenecientes a alguna comunidad re- 
ligiosa. Por ser dialogada la forma del libro, no puede exigirse una exposición sistemá- 
tica de estos y otros temas, sino aspectos parciales, insinuaciones, según las ideas de 
cada interlocutor. Con todo, el libro es recomendable por la amenidad y competencia 
con que alude frecuentemente a corrientes ideológicas de hoy. 


VICTORINO CAPÁNAGA 


WELTY, Eberhard, Catecismo social. Vol. 11: La constitución del orden social (trad. de 
Juan Manuel Pérez), Barcelona (Edit. HERDER), 1957, 412 págs., rca., 120 ptas. 


Al primer volumen de esta obra, cuyo tema genérico es: «Cuestiones y elementos 
fundamentales de la vida social», sigue el segundo, consagrado a «La constitución del 
orden social». La impresión de ese segundo tomo es idéntica a la que nos produjo el 
Primero, gracias a la expresión y al enfoque de los problemas que se plantean en asun- 
tos de tan viva actualidad. 

El autor trata, con el peso de un sociólogo experto y la base de la doctrina social 
católica y de las enseñanzas pontificias, en este volumen de cuatro cuestiones funda- 
mentales: «Matrimonio y familia», «Ordenación de la sociedad», «Ordenación política y 
o a aos política internacional». Como ya se advertía en el primer volu- 

en, «este catecismo se ocupa exclusivamente del aspecto ético 
por consiguiente, las cuestiones desde el punto de vista de Ya ¡a dde 0 ri 
morales La falta de espacio impide al autor ocuparse de las demás ciencias sociales 

Las cuestiones tratadas en cada una de las secciones ofrecen el máximo interés para 
el hombre moderno. Si importantes son los puntos o apartados de la sección «Matri- 
monio y familia», no lo son menos los que ofrece el último apartado, «La ordenación 
política internacional», de una verdadera y apasionante actualidad. El derecho interna- 
cional, el derecho de gentes, la seguridad de la paz del mundo y de los pueblos, la gue- 
rra, el servicio militar en tiempo de guerra y la negativa al mismo, son tratados con la 
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máxima competencia por el autor y enjuiciados.a la luz de los más nobles dictados del 
derecho internacional. No es fácil dar una solución exacta y precisa a los problemas 
debatidos en la actualidad; por eso el autor, como advierte el prólogo, «más de una 
vez, para ser justo con todas las partes, ha presentado conjuntamente las divergentes 
opiniones, con sus pros y sus contras respectivos, añadiendo siempre la opinión que per- 
sonalmente sostiene el autor como justa o probable». 4 É 

Al través de los temas tratados, aun de los más difíciles y complicados, se advierte 
una sensación de objetividad y equilibrio perfectos. Pese al título de la obra, podemos 
calificarla no ya de catecismo o resumen o epítome, sino de verdadera «Suma de Doc- 
trina Social Católica». La competencia del autor, renombrado sociólogo, conferenciante 
y publicista, es la mejor garantía de la obra que nos brinda, en cuidadosa presentación 
y pulcra versión española, la Editorial Herder de Barcelona, benemérita en la empresa 
de formar una biblioteca completa de ciencias sociales. 


Fr. José Oroz 


LOWITH, Karl, Weltgeschichte und Heilsgeschehen, Urban-Biúcher, Dritte Auflage, 
W. Kohlhammer Verlag, Stuttgart, 1953, 261 págs. : 


La investigación del sentido de la historia ha entrado en la problemática de la cul- 
tura actual. ¿Adónde nos lleva el curso del tiempo y el desarrollo del mundo? La criatu- 
ra racional difícilmente puede eludir la angustia de esta interrogación. A su solución 
ha dedicado largos estudios el pensador alemán K. Lówith en el libro que anunciamos, 
y que Kohlhammer ha incluído en los manuales científicos que llevan por título Urban- 
Biicher. 4 

Como filósofo cultural, Lówith analiza y hace un recuento de los principales esfuer- 
zos que se han hecho para averiguar el sentido de la historia: Burckhardt, Marx, Hegel, 
Proudhon, Comte, Condorcet, Turgot, Voltaire, Vico, Bossuet, Joaquín de Fiore, Orosio, 
San Agustín, para subir hasta la concepción bíblica de los acontecimientos humanos, que 
ha sido la fuente del pensamiento occidental. Por esta vía se llega a la consideración de 
la historia como una Heilsgeschichte, como una historia de la salvación. 

Para seguir este método regresivo o ascensivo, partiendo de lo moderno y Megando 
y terminando en lo antiguo, Lówith alega la razón que es más fácil entender la antigua 
fe en la Providencia partiendo del examen crítico de las implicaciones teológicas de la 
creencia. aun existentes en el progreso secular, que recorriendo el camino inverso, O sea, 
de la Providencia para deducir la creencia en el progreso. $ 

Según nuestro autor, los esfuerzos realizados en la investigación del sentido de la 
historia están influídos por la sabiduría profética y mesiánica de los hebreos y por la 
sabiduría clásica de los antiguos o por ambas a la vez. «Los historiadores griegos es- 
cribieron historia pragmática, centrada en un gran acontecimiento político: los Padres 
de la Iglesia desarrollaron, fundándose en la profecía hebrea y en la escatología cris- 
tiana, una teología de la historia, fundada en los acontecimientos suprahistóricos de la 
Creación Encarnación y Consumación: los modernos elaboran una filosofía de la his- 
toria secularizando los principios teológicos y aplicándolos a un número siempre cre- 
ciente de hechos empíricos.» Así la interpretación de la historia camina entre dos so- 
luciones: la inmanentista y la trascendente. 

Burkhardt se aleja de San Agustín y de Hegel, «para considerar al hombre simple- 
mente como es, como fué y como será». Marx reduce la historia a un proceso económico, 
que acabará en una revolución universal, renovando completamente el mundo y tra- 
yendo una época de felicidad terrena universal. 

Hegel secularizó la teología cristiana, haciendo de la historia un producto del espíritu 
objetivo, que avanza hacia un nuevo ideal de perfección asequible a la razón que go- 
blerna el mundo, Según Comte, la historia se encamina a una etapa final de ilustración 
científica, pasando por los tres estadios, teológico, metafísico y científico o positivo. En 
Voltaire el empeño de secularizar la historia llega al máximo grado: el progreso signi- 
fica el avance de la ciencia y de los oficios, de la moral y de las leyes, del comercio y de 
la industria. 

A los pensadores que han luchado por una interpretación inmanente de la historla, 
siguen los partidarios de la Providencia divina, que ejerce su señorío sobre el universo 
y dirige al género humano hacía un «eschaton» histórico, con cielos y tierra nuevos. 
Los filósofos cristianos, Vico, Bossuet, Joaquín de Fiore, Orosio, San Agustín, son los 
que con más interés aplicaron su atención al proceso de la Historia. En todos ellos 
influyó notablemente San Agustín, a quien Lówith dedica su estudio conveniente (págl- 
nas 148-159). «La Ciudad de Dios de San Agustín es el modelo de cualquier concepción 
histórica, que merezca el nombre de cristiana. No es una filosofía de la historia, sino 
una interpretación dogmática que da el Cristianismo a los acontecimientos del mundo.» 
Añadamos que también es una interpretación racional en lo que humanamente cabe. 

Sin duda Lówith exagera cuando dice: Zu dem cristlichen Gott eróffnet keine natur- 
Uche Theologie einen Zugang. Al Dios cristiano no da acceso ninguna teología. El Dios 
cristiano no es inaccesible a la razón natural. La misma doctrina de la providencia de 
la Ctudad de Dios no excluye las reflexiones racionales. En este aspecto: la teología de 
la historia de San Agustín está penetrada de la luz filosófica. El ejemplarismo, el pro- 
yidenclalismo, la doctrina del libre albedrío y de los dos amores, la misma Mediación 
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de Cristo, resplandeciente en el mundo SS con ra rd dieron al gran Doctor 
uy altas meditaciones metafísicas y metahistóricas. E 
ro nienio Mésmos de la refutación de los a cíclicos de la antigúedad, que es 
7 ara una concepción cristiana de la historia. 

nio de Lowith haber incluído en su estudio a Pablo Orosio, que está siendo 
rehabilitado en nuestro tiempo, así como también a Joaquín de Fiore, figura extraordi- 
nariamente sugestiva e inflamante, por el fuego profético y espiritual que anima todas 
sus visiones. Su nueva época del Espíritu Santo o la esperanza de una tercera edad del 
mundo, antes de la consumación final, ha sido el sueño y lo es aún de pensadores y 
reformadores de nuestro tiempo. 

El libro, pues, de Lówith nos da un análisis crítico de los ensayos realizados para 
indagar el sentido de la historia. Sin duda, por ser fruto de apretada síntesis, contiene 
afirmaciones que se pueden discutir; pero por su serenidad y firmeza expositiva, por 
el alto espiritualismo que respira, por la agudeza de los juicios valorativos, por la visión 
antimarxista del mundo histórico y por la riqueza de elementos que incorpora. nos 
ayuda grandemente a vislumbrar el misterio de salvación que se realiza en la historia. 

VICTORINO CAPÁNAGA 


GUZZO, Augusto, Parerga, Torino (EDIZIONI DI «FILOSOFIA»), 1956, XII-258 págs., rca., 
2.000 liras. 


El título nos recuerda, casi sin quererlo, la obra semejante del filósofo del Danzig, 
si bien no encontramos los Paralipómenos entre estos Parerga de Augusto Guzzo. La 
obra del gran filósofo italiano comprende, a diferencia de la obra del alemán, escritos 
ya publicados, a excepción de unos pocos. El autor ha creído que publicados ahora. en 
forma de un volumen independiente, proyectan cierta luz sobre temas que no ha podido 
tratar ex professo, o precisan relaciones que no siempre son bien entendidas por los 
autores. Dentro de cada una de las secciones en que está dividido el libro, los escritos 
siguen un orden cronológico, si bien las secciones no siempre están en orden cronológico. 

Comienza el libro con dos escritos recientes del autor: una conferencia del año 1952 
y un discurso del 1951 pronunciado en la radio sobre el papel de la filosofía. Siguen 
tres escritos sobre Croce: uno del 25, y los otros del 1952 y del 53, este último con 
motivo de la muerte del gran pensador italiano. Importancia especial merecen, sin dyda 
alguna, los Parerga dedicados a esclarecer de un modo o de otro los grandes temas que 
ha desarrollado en obras extensas: L'io e la ragione, La moralitá, La scienza. De todos 
los modos estos Parerga, sobre todo los del primer grupo, no son versiones facilitadas 
de los temas, sino más bien investigaciones profundas o exposiciones que estudian 
la gnoseología guzziana y las otras gnoseologías: la abstracción tomista y el concepto 
«gallupiano» del sentimiento del yo cognoscente. Podemos entrever en estos escritos 
dedicados al tema de la gnoseología guzziana un como intento o propósito de repensar, 
de vrofundizar, de aclarar las doctrinas ya expuestas con anterioridad. Los escritos 
dedicados a la Moralidad son los más antiguos en la mente del autor, aunque algunos 
de ellos sean relativamente recientes. Sabido es que ya desde joven se dedicó al pro- 
blema moral o ético. Kant y Hegel le ofrecen ocasión para desarrollar sus ideas éticas, 
sobre todo en su Corso di etica, profesado por el autor en los años 1921-1922. El autor 
ha permanecido fiel a sus concepciones de entonces y ha tratado de armonizar lo que 
el hombre hace y lo.que el hombre quiere, y más tarde, lo que el hombre quiere y 
hace con lo que el hombre piensa. Dentro de esta misma temática sobre la moral hay 
que destacar la conferencia sobre «La persona humana e lo Stato», del 1948, y el 
prefacio o prólogo a la segunda edición de su obra Agostino contro Pelagio, del 1934. 
En esta misma sección, siguen tres escritos sobre argumentos no tratados en otras obras. 
Uno de ellos se coloca entre los límites de la filosofía y psicología; el otro, en los 
límites de la filosofía y lo que se ha llamado crisología. Más breve, y de menor impor- 
tancia, es la sección relativa a la Scienza. 

La obra, aun dentro de la variedad de estilo aque domina en cada uno de los artículos 
o escritos o ensayos, atestigua claramente la profundidad de pensamiento del autor 
—sin duda aleuna, uno de los más profundos pensadores de la Italia actual— y un 
interés admirable por exponer la verdad. Por algo Guzzo ha leído tanto a San Agustín 
que ha calado muy hondo en su pensamiento y producción filosófica. 


Fr. JosÉ Oroz 


CATURELLI, Alberto, Cristocentrismo. Ensayo sobre el hombre cristiano, Córdoba, Ar- 
gentina, 1957, 162 págs. 


Alberto Caturellí se lanza con este libro a la apasionada polémica sobre el huma- 
nismo, que trae divididos a los pensadores de hoy, muchos de los cuales hacen del 
hombre un ídolo, para ofrecerle un incienso que sólo se debe a Dios, Los pelagianos 
antiguos reviven en muchos filósofos y literatos actuales. Caturelli se opone a esta 
corriente pelagiana y a un humanismo que se cierra a todo influjo sobrenatural y 
planta al hombre sobre sí mismo, sobre su propia suficiencia, para que a sí mismo se 
gobierne y salve, opone un cristocentrismo de líneas agustinianas, como quien ha me- 
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ditado mucho sobre La Ciudad de Dios. Nuestro autor es un ferviente agustiniano, 
como se advierte a lo largo de estas páginas. Cristo llena o debe llenar con su pre- 
sencia vivificante lo mismo a los individuos que a la sociedad de hoy. Porque el 
hombre ha sido deificado por El, y el mundo transfigurado con su virtud de Verbo 
Salvador. Prescindir de esta relación y dependencia que todas las cosas tienen con 
Cristo es volver al caos y a la esclavonía del pecado. Fuera de Cristo el mundo no tiene 
sentido y la historia se vuelve un embrollo indescifrable. 

Señalar y fortalecer estos enlaces es el intento del autor de este bello libro. Así no 
se puede hablar de un humanismo cristiano, porque Cristo ha glorificado y deificado 
al hombre. E! cristiano es un super-hombre, no en el sentido nietzscheano de la palabra, 
sino en el sentido de nueva criatura, elevada sobre todo el orden natural del ser. Así 
e entenderse expresiones como ésta: «Un humanismo cristiano sencillamente no 
existe» 

Desde la eminencia de este principio o de este hecho, se pueden juzgar los proble- 
mas fundamentales de nuestro tiempo, v. g. la libertad cristiana, la actitud del hombre 
eristiano frente a la muerte, el hombre cristiano ante el Estado totalitariv, la educación 
integral del hombre integral. 

En una segunda parte se expone el pensamiento pontificio de los últimos Papas 
—León XIII, Pío X, Pío XII— sobre el sentido de la democracia cristiana. 

El libro es orientador para los católicos. El autor se alimenta de fuentes seguras, 
y expone su pensamiento en fórmulas claras y asequibles al lector. 

Particularmente da un justo relieve a las relaciones entre la libertad y la gracia, 
que desde San Agustín es un problema vital para el Cristianismo y la cultura. Cada 
siglo vuelve a repensar este tema, decisivo para la salvación o condenación de los 
hombres. La exposición de Caturellí nos trae un eco de las profundas meditaciones 
agustinianas sobre la redención, la gracia, la esclavitud del pecado, la verdadera liber- 
tad. La vivificación del libre albedrío humano por la gracia penetra toda actividad, 
incluso la política. Es decir, el cristiano como político debe animar su acción con los 
dos amores: el de Dios y el del prójimo. 

El libro de Caturelli es de un interés especulativo y práctico, pues partiendo de una 
elevada altura teológica, desciende a las normas que han de regir la educación integral 
del hombre, la actividad política y la vida pública. Se hace recomendable por su nitidez 
y seguridad de criterio. 

Y. CAPÁNAGA 


SCIACCA, Michele Federico, El problema de la educación en la historia del pensamiento 
occidental, Barcelona (LUIS MIRACLE, editor), 1957, 532 págs. 


Con evidente modestia el autor califica su obra de «diseño histórico», cuando mejor 
pudiera calificarla de estudio filosófico-histórico, ya que en la primera parte se analizan 
concienzudamente los fundamentos de la Pedagogía y de la Didáctica, y cor espíritu 
crítico se ponderan los diferentes métodos de educación. En la segunda, dividida en 
cuatro secciones, se nos da una exposición histórica, extensa y detallada, que abarca 
desde el siglo X antes de Jesucristo hasta nuestios días. 

Se lee con verdadera fruición la síntesis de las diversas orientaciones marcadas por 
el pensamiento contemporáneo. «En general —nos dice Sciacca— la pedagogía en el 
aspecto más estrictamente filosófico está tenazmente anclada en las diversas direcciones 
de la especulación moderna, sobre todo, en la concepción idealista, en la pragmatista, 
en la espiritualista y religiosa y en la sociológica y progresiva» (página 473). 

Ocupa un lugar relevante la escuela «nueva» o «activa» de tipo ecléctico e impulso 
revolucionario, en la cual se reagrupan todas las tentativas encaminadas a incrementar 
una escuela más libre y más formativa. 

En un apéndice, del todo armónico con el tema central, el ilustre catedrático de filo- 
sofía precisa los caracteres primordiales de fondo y de forma que debe tener el libro 
infantil . 

G ARMAS 


RAEYMAKER, Louis de, Filosofía del ser. Ensayo de síntesis metafísica, Biblioteca 
Hispánica de Filosofía, Madrid (EDITORIAL GREDOS), 1956, 554 págs. 


Luis de Raeymaker es un neotomista de la Universidad de Lovaina, que con sus 
numerosas publicaciones trata de armonizar, como la escuela a que pertenece, la tra- 
dición y la modernidad. El ha dicho en un artículo reciente publicado en Humanitas 
(Brescia, 1957) sobre Tomismo, neotomismo e la molteplicitá delle dotrine: «Santo Tomás 
ha descubierto la estructura fundamental del hombre, y el tomista es el filósofo que, 
partiendo de su propia experiencia, redescubre las categorías y las tesis esenciales de 
la doctrina del Maestro y trata de desarrollar su pensamiento en la línea de su 
doctrina». i 

Este ideal y este esfuerzo se clarea en este ensayo de síntesis metafísica, que la 
Biblioteca Hispánica de Filosofía orrece a los lectores españoles en las ediciones de 
Gredos. El temario del volumen abarca las materias clásicas de la metafísica tradicional 
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sobre el ser, la analogía, la estructura e inteligilidad del ser, la explicación por sus cau- 
sas, sistematizadas por Aristóteles. Aquí incluye el autor lógicamente las pruebas de 
la existencia de Dios, como fundamento último y absoluto del ser. El autor indaga 
también la naturaleza de la Causa Creadora, dando particular relieve al dualismo meta- 
físico de la criatura y del Creador. Al estudiar el ser y el bien, expone la doctrina de 
los valores. En la bibliografía citada, juntamente con Santo Tomás, Suárez, Juan de 
Santo Tomás, etc., aparecen tomistas modernos, que militan en las avanzadas del pen- 
samiento, como A. Forest, Cornelio Fabro, P. Descoas, o los filósofos del valor, 
como Max Scheler, N. Hartmann... A pesar de los límites de este cometido o ensayo, 
se juzgan y critican muchas teorías diversas, antiguas y modernas, como el idealismo 
metafísico, el existencialismo, el actualismo, el relativismo y la filosofía de los valores. 
Raeymaker se mantiene adicto a la metafísica del ser, con el empeño sostenido de 
excluir una filosofía de la inmanencia íntegra. 

Entre otros, hay dos aspectos que indican la mentalidad moderna de nuestro autor. 
El primero es el punto de partida para la metafísica, que no es el análisis abstracto del 
ser, sino la conversio ad interiora, el apoyo en la interioridad de la experiencia. «La 
reflexión sobre la estructura fundamental de la experiencia humana nos ha proporcio- 
nado el punto de partida de nuestras investigaciones. De golpe hemos percibido el ser.» 
Los tomistas de hoy se han anexionado a la filosofía del gran Maestro esta conquista 
de la reflexión crítica y de la experiencia interior. 

El otro aspecto de novedad es la importancia que el autor da a la doctrina de la 
participación que afecta particularmente a la metafísica. 

Se trata del problema de la participación del ser, cuya solución debe buscarse en 
la línea de una estructura metafísica, constitutiva del ser finito, y en la línea de una 
relación de dependencia total del ser finito con respecto al ser infinito, fuente absoluta 
y creadora de toda realidad finita, de toda participación de la verdad. Así la metafísica 
queda abierta a una ciencia superior que tiene por objeto al Ser infinito. 

La exposición del filósofo de Lovaina es clara, metódica y precisa. Por eso este 
manual es muy útil para la orientación metafísica de los lectores y estudiosos. 

V. CAPÁNAGA 


VELS, Augusto, Escritura y personalidad, Barcelona (LUIS MIRACLE), 1955, 396 págs., 
tela. 


Aunque con retraso, nos queremos ocupar de este libro de la Editorial Miracle, de 
Barcelona, sobre grafología. Esta ciencia moderna, que es mirada con cierta prevención 
por algunos científicos, se va abriendo camino y se va imponiendo como método cien- 
tífico para la investigación del carácter. Más aún, la Grafología se enseña como asigna- 
tura oficial en numerosas universidades alemanas, entre ellas la Universidad de Berlín, 
la de Hamburgo, Colonia, Maguncia, etc. No es de extrañar el empuje de esta nueva 
ciencia. ya que facilita a veces el examen y el conocimiento de las personas. Lo mismo 
el psicólogo, que el criminalista, que el psiquíatra, que el pedagogo, ven facilitada mu- 
chas veces su tarea de conocer a las personas de su especialidad. 

El autor, que es miembro correspondiente del «Groupement des Graphologues Pre- 
fessionnels» de París, hace tiempo que se viene dedicando a la elaboración de unas 
fichas de fácil manejo con las que espera poder alcanzar resultados muy satisfactorios 
y diagnósticos rápidos en lo que se refiere a la personalidad. La obra que comentamos 
pretende construir una técnica práctica de análisis grafológico, en la cual todas las 
interpretaciones están garantizadas por la experiencia misma del autor. Expone los as- 
pectos gráficos de las letras, sus cuatro vectores, el orden, la dimensión, la presión de 
la escritura, la forma y la estética del grafismo, la rapidez, la dirección de las líneas, 
la inclinación de las letras, la continuidad, la teoría del gesto-tipo, los temperamentos 
según el ritmo, su motoricidad —Krestchmer, Jung, Heymans-Le Senne—; analiza lo que 
es normal y patológico en el grafismo; señala las etapas del análisis gráfico y síntesis 
psicológica; establece una síntesis de los aspectos gráficos y psicológicos. Dedica el 
últimt+ capítuio de la obra a la grafoterapia, indicando unos ejercicios prácticos. El pro- 
fesor J. Miret Monsó, profesor de Psiquiatría en la Universidad de los Andes, Mérida 
A concluye el libro con un epílogo sobre la «Grafología expresiva y grafología 
sim ca». 

El libro, compuesto dentro del marco de las exigencias científicas, ofrece un valioso 


manual práctico, completo, de Grafología, y-señala un método sencillo para la investi- 
gación del carácter mediante la escritura. 


Fr. JosÉ Oroz 


BONNES, Jean Paul, David et les 
París, 1957, 192 págs. 


DO-DINH, Pierre, Confucius et l'humanisme chinois, Mait j 
re niDRSc OS pac : res spirituels, Aux Editions du 


psaumes, Maitres spirituels, Aux Editions du Seuil, 


En la magnífica colección titulada Maitres spirituels, de París, 


de los ma no podía faltar uno 


estros espirituales de mayor influencia religiosa en el mundo: el Rey y pro- 


y 


A y 


feta David. Sus Salmos han alimentado la poesía y la plegaria de todos los tiempos. 
Huminar el mundo interior de los salmos es la intención de este libro de Bonnes, 
ricamente ilustrado con fotografías y reproducciones artísticas tomadas de los Salterius 
y Biblias miniadas de la Edad Media. 

En la primera parte nos da a conocer la figura de David en su marco histórico y 
geográfico, según los informes de los libros sagrados. Siguiendo la caracteriología de 
Heymans y de La Senne, el autor lo considera como «un sanguíneo», rico de afectividad 
y de ternura, activo, de reacciones rápidas, aunque muy dueño de sus nervios y sensi- 
bilidad, bien dotado para la poesía y el arte, así como para la política y la guerra. 

En la segunda se trata del espíritu de los Salmos, dominado por el ritmo dialéctico 
de oposición entre las aspiraciones espirituales y el deber de la encarnación, entre el 
estar aquí en este mundo y no ser de éste ni para este mundo. Las esperanzas mesiá- 
micas dan una fisonomía particular a estos cantos de la antigua poesía hebrea. La luz 
de Cristo, a quien San Agustín veía orando, llorando y luchando en los Salmos, imprime 
en ellos un sello profético y valor incomparables. El mismo Hijo de Dios se dignó 
usarlos como plegarias. 

En la última parte se nos da a gustar en una traducción moderna una selección del 
Salterio: salmos de alabanza divina, de acción de gracias, de celebración de grandes 
gestas históricas y epifanías divinas, de petición de socorro en grandes angustias y 
luchas de la vida, o de glorificación de la ley y de su observancia. A cada salmo pre- 
cede una breve introducción que facilita la lectura, la comprensión y el gusto literario 
del mismo. j 

Este libro ayuda a estimar la poesía religiosa del pueblo de Dios y a elevar y puri- 
ficar los sentimientos humanos como las mejores plegarias que se han «mntado y se 
cantan aún en el mundo de hoy. p 

Con las mismas características de ilustración, erudición y buen gusto está hecha la 
semblanza de otro Maestro espiritual: Confucio. Do-Dinh ha trabajado con mucho esmero 
esta monografía, en que, después de indicar las fuentes y darnos un escorzo de la 
historia de China, describe ordenadamente la vida del filósofo: su infancia y juventud, 
su entrada en la vida con una ceremonia tradicional, sus viajes y acción política, su 
destierro, su retorno y participación en el poder, su doctrina, el carácter práctico de 
su enseñanza, las escuelas y sectas que a lo largo de los siglos le han venerado como 
maestro. conservando, estudiando y difundiendo su doctrina hasta nuestro tiempo, en 
que renace el confucianismo. : 

Los discípulos hicieron un retrato muy amable del maestro: era afable, reposado, 
serio; infundía respeto sin atemorizar. Le gustaba la música, y hacía repetir los cantos 
que le agradaban. Hombre de grande equilibrio moral, no se presentó como innovador, 
sino como secuaz de la antigua sabiduría china: 

«Yo soy un comentador, explico lo que enseñaron los antiguos y no compongo nada 
nuevo. Tengo fe en los antiguos y los amo.» La materia de su enseñanza fueron los 
preceptos morales, para ser un hombre perfecto, practicar la justicia, guardar la eti- 
queta y la cortesía, la lealtad al gobierno, la fidelidad a la palabra. 

El ideal de su pedagogía era la práctica de las virtudes. Un día le preguntó un 
discípulo: 

—Maestro, ¿hay una regla con que yo pueda ordenar todas las acciones de la vida? 

—Sí —le respondió Confucio—: amar. Lo que no quieras para ti no lo hagas a los 
demás. 

Confucio no es un metafísico, sino ante todo un moralista y educador popular. Pero 
el fundamento de su doctrina es el concepto de Dios, Tien, el cielo. 

Por eso tiene un alto valor la ley natural, que se refleja en la conciencia, como una 
voz del cielo, que inclina al hombre a seguir lo recto y lo justo. La sabiduría confu- 
ciana se cifra en estos dos preceptos: perfeccionarse a sí mismo y amar a todos los 
hombres. 

Por esta elevación de principios, el Confuclanismo ha formado escuelas, que todavía 
le siguen, viendo en su doctrina un principio de elevación humana. 

Y. CAPÁNAGA 


BEDOVERE, Michael de la, The Meddlesome Friar: The Story of the Conflict between 
Savonarola and Alexander VI, London (COLLINS), 1957, 256 págs., tela, 188. 


La figura externa del gran fraile dominico nos es conocida perfectamente gracias 
al retrato de Fra Bartolommeo en San Marcos. Podemos decir que una vez visto el 
retrato de Savonarola no lo olvidamos jamás. El famoso fraile es una de las pocas 
figuras históricas que se presenta a la imaginación popular con un carácter de cerca- 
nía y presencia perenne. Los siglos no han podido oscurecer el poder de aquel irrecon- 
ciliable visionario, profeta de la Florencia del siglo XVI, víctima de sí mismo frente a 
las Órdenes de Alejandro VI. Michael de la Bedoyere, conocido publicista católico in- 
glés, nos ofrece una visión acertada de las relaciones de Savonarola con Alejandro vi, 
el famoso Papa de los Borgias. El libro no €, pues, una simple biografía del fraile 
florentino, sino una pintura detallada y fundada, creemos nosotros, en las últimas 
investigaciones históricas sobre un punto tan delicado como el caso Savonarola-Alejan- 
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"dos rotagonistas de la presente nunca se encontraron personalmente, 
el oia LS Hdi  olénto de sus caracteres los unió para siempre y los ir 
al mismo tiempo, en la Historia. Como afirma el autor en el prólogo, e e o sal 
representó los valores esenciales, en lo espiritual y en lo moral, de sans de $7 Pg 
resco que puede considerarse como la verdadera víspera de la aparición de la Refo : E 
El dilema de la historia de estos dos personajes es muy trágico, y sus conPerEmS a E 
no menos graves: ¿Podía el fraile dominico, profeta y reformador, oponerse o e 
diencia del Papa? ¿Tenía éste derecho de exigir la sumisión de aquel A A e 
San Marcos que, con toda realidad y -crudeza, había denunciado los pecados de OR 
y de sus «Gran Maestri»? El dilema está cargado de todo el dramatismo AN e, 
y todavía parece flotar en el aire la llama que terminó con la vida del gran dominico, 
que, como dice el autor, «no supo seguir el verdadero camino entre su vocación 7 
formista y la obediencia que, como fraile, debía a la legítima autoridad de la Iglesia». 
Claro que, tal vez, la conciencia de Savonarola pudo dudar de la legitimidad de la auto- 
ridad de Roma, pero, de todos los modos, no por eso puede presentarse como inocente. 
En última instancia, la obra de La Bedoyere no define claramente las posturas de los 
protagonistas ni, en consecuencia, da la solución acertada al dilema. No se puede abor- 
dar esta cuestión en un libro dedicado al gran público, aunque la obra tenga todas las 
garantías de la Historia y de la realidad. Creemos que el problema es mucho más 
profundo, sobre todo cuando se trata de una época en que los hombres exponían con 
toda libertad sus pensamientos y perseguían una finalidad determinada y clara -—sea 
la santidad o la pasión—, libre de las inhibiciones y respetos a que nos tiene acos- 
tumbrados la vida moderna. 

Pese a este reparo, la obra nos pone de nuevo ante el conflicto. Nos coloca ante 
la historia —desapasionada, sine ira et studio— de los dos protagonistas: los Borgias 
y el representante espiritual y político de Florencia. Por sus páginas corre la vida in- 
terna de los Borgias —tan discutidos y discutibles aun hoy día, pese a las modernas 
investigaciones históricas— y la vida externa de la Florencia renacentista, escenario 
de las predicaciones de Girolamo Savonarola. Pese a la dificultad del tema, creemos que 
La Bedoyere sale muy airoso de su empresa y nos ofrece una obra objetiva, impreg- 
nada de verdadero interés, concebida con perfecta lucidez y amor para la verdad. 


Fr. JosÉ Oroz 


STIERLI, Josef, Cor Salvatoris (trad. de Andrés Mir Flaquer), Barcelona (EDIT. HER- 
DER), 1958, 392 págs., rca., 85 ptas. 


Los varios capítulos de esta obra —que no es un libro más sobre la devoción al 
Sagrauo Corazón— han nacido de ponencias celebradas en Bad Schónbrunn (Zug, Suiza) 
durante unas sesiones de estudios en la Pascua de 1951. Los varios autores han trata- 
do casi todos los aspectos más importantes de la devoción al Sagrado Corazón: «Sínte- 
sis de lo que es la devoción al Sagrado Corazón», por Jesús Solano; «Dificultades de 
dicha devoción», por Richard Gutzwiller; «Ideas para una fundamentación bíblica de 
la devoción al Corazón de Jesús», por Hugo Rahner; «Los comienzos de la veneración 
al Corazón de Jesús. en la Patrística», por Hugo Rahner; «El culto al Corazón de Je- 
sus desde fines de la época patrística hasta Santa Margarita María de Alacoque», por 
Josef Stierli; «El desarrollo del culto litúrgico al Corazón de Jesús en la Edad Media», 
por Josef Stierli; «Algunas tesis acerca de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús», 
por Karl Rahner; «Notas a los textos litúrgicos sobre el Corazón de Jesús», por Ri- 
chard Gutzwiller; «Carácter bíblico de las letanías al Corazón de Jesús», por Richard 
Gutzwiller; «Valores dogmáticos y religiosos de la devoción al Corazón de Jesús», por 
Josef Stierli. 

Es cierto que la bibliografía sobre el Sagrado Corazón es muy abundante. Pero 
muchas veces se nota una falta de profundidad y seriedad en los estudios o se reducen 
tan sólo a libros «piadosos», obras populares, que respiran edificación, pero que poco: 
o nada sirven para cimentar teológicamente dicha devoción. Como afirma el P. Stierli 
en el prólogo, «lo que falta es una exposición de conjunto de la devoción al Corazón ' 
de Jesús, sólidamente fundada en la Teología, que lleve hasta su esencia misma, y al 
mismo tiempo diga algo al hombre moderno en cuanto está abierto a los problemas re- 
ligiosos». Creemos —y no es un tópico ya muy manido en las recensiones bibliográficas— 
que la obra que nos ofrece, pulcramente editada y traducida, la casa Herder, de Bar- 
celona, viene a llenar perfectamente ese vacío de que muchas veces se ha podido que- 
jar el hombre moderno. Todas las ponencias de los autores están seriamente concebi 
das, dentro de la más exigente crítica moderna, histórica, teológica y bíblica. 


Fr. José Oro7 
VEIT-LIENHART, Kirche und Volksfrómmigk 


HERDER), Freiburg, 1956. XII, 
Leinen, 19,80 DM. 
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Dos autores han colaborado en la redacción de este libro: 


el profesor d /er- 
sidad de Friburgo Luis André Veit y Luis Lienhart, profe Ñ nes > 
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tica en la Universidad de Maguncia. Lo que dejó incompleto el primero lo ha con- 
tinuado el segundo, dándonos una visión perfecta de la piedad popular en la edad 
del Barroco. 

La obra utiliza toda clase de fuentes Para darnos una imagen de los tiempos reli- 
giosos que nos describen, con sus luces y sus sombras. 

En la introducción los autores nos describen el hecho fundamental y decisivo para 
la historia religiosa de Alemania: la Reforma luterana. Ella alteró profundamente la 
piedad católica, al anular la vida litúrgica, toda ella centrada en torno al misterio de 
la Santa Misa, y al negar los sacramentos y sacramentales, el culto de los santos, la 
veneración a la Madre de Dios y el Purgatorio. La simple lectura de la Biblia constitu- 
yó la liturgia protestante. «La Iglesia, decían los protestantes, sigue siendo lo que es, 
aun sin la liturgia: sigue siendo reina aun con su vestido de mendicante.» 

La Iglesia reaccionó vigorosamente 'ante las negaciones protestantes, y lo litúrgico 
volvió a triunfar en los fieles. Conservó el latín en la administración de los sacramentos 
y fomentó la fe y la piedad para recibir los sacramentos. Se mantuvo el respeto por 
las ceremonias sagradas y las disposiciones eclesiásticas; se conservaron los Sacra- 
mentales que Lutero motejó de mentiras, juegos diabólicos y blasfemias. 

En los calendarios se señalaban los días hasta para las sangrías, que se considera- 
ban en aquel tiempo necesarias para la salud, y antes de la operación pro diminutione 
Sanguinis recibían una bendición especial. 

Es imposible en tan reducido espacio como el permitido para una recensión abarcar 
la riqueza informativa de un libro como éste, sobre todo en la segunda parte, en que 
nos habla de las formas y medios expresivos de la piedad del barroco. El espíritu y el 
arte barrocos querían guiar a los hombres de lo visible a lo invisible, de lo terreno a 
lo celestial, Por eso pone en vibración y movimiento todo cuanto toca. En oposición 
con el mundo del Gótico y del Renacimiento, ha creado un nuevo mundo de figuras y 
de expresiones llenas de dinamismo y de alegría. El Barroco comprendió la fuerza y el 
encanto de la naturaleza y todo lo quiso asimilar para mayor gloria de Dios y eleva- 
ción espiritual del hombre. Las devociones de que vivimos todavía tuvieron en la época 
barroca su florecimiento. Se veneró el misterio de la Trinidad, representada en imáge- 
nes y retablos. El más típico y genial representante de la oratoria barroca, que es el 
agustino descalzo Abrahán de Santa Clara, decía: «La devoción a esta divina Trinidad 
es muy útil y hermosa, y donde haya una pequeña sombra de este misterio, ningún 
mal puede tocarle al hombre». 

«La Eucaristía ocupa el centro de la piedad barroca», aseguran los autores de este 
libro. 

Las devociones marianas tomaron igualmente mayor fuerza. Se multiplicaron los 
santuarios, las romerías, se incrementó la devoción del Rosario y del Nombre de Ma- 
ría, así como otras advocaciones marianas. 

Contra las blasfemias y protestas de la Reforma, el culto de los santos siguió su 
desarrollo. El arte religioso de las representaciones populares y procesiones se alimen- 
tó de los recuerdos y de las grandes figuras de la Biblia y de la leyenda áurea: Abra- 
hán, José, Moisés, Gedeón, Jonás, Eleazar, Nabot, los jóvenes del horno de Babilonia, 
Jefté, Tobías, Daniel, Jeremías, la Samaritana, San Juan Bautista eran figuras familia- 
res y modelos perpetuos para la piedad católica. También los escritores antiguos y los 
eclesiásticos dieron inspiración a las representaciones sacras, a las personificaciones 
de los vicios y virtudes, a los juegos y espectáculos catequísticos, a los dramas reli- 
giosos. a las disputas dialogadas en las iglesias. Los misioneros se azotaban pública- 
mente ante los fieles y con velas encendidas quemaban sus carnes para impresionar a 
los fieles con la terribilidad de las penas del Purgatorio y del Infiernc. El cristiano de 
la época del Barroco quería impresionarse vivamente de la verdad religiosa. Por eso 
amaba tanto las representaciones sacras, los diálogos rítmicos, las procesiones con dis- 
ciplinantes y devotos cargados de pesadas cruces o coronados de espinas, con gigantes 
y cabezudos. La representación del drama de Oberamergau viene del 1662. A veces, 
esta clase de representaciones terminaban en ceremonias ridículas, como la del Asno 
del Domingo de Ramos. Se desarrolló el gusto del canto religioso, de los Lieder, que to- 
davía se cantan en el pueblo. 

Las artes plásticas enriquecieron la Iglesia con nuevas formas arquitectónicas y es- 
culturales. El Barroco creó su estilo y su oratoria, en la que tanto se distinguió el ci- 
tado P. Abrahán de Santa Clara, predicador oficial de la Corte de Viena, cuyas obras 
oratorias ha definido J. Nadler «como la más grande obra de la prosa artística del Ba- 
rroco en la materia y forma». La gran tendencia a convertir la palabra en música 
halló en el gran orador agustiniano aciertos y logros de un ingenio riquísimo, admli- 
rado por los clásicos alemanes, como Schiller y Goethe. 

En resumen, los autores de este libro resucitan con su insuperable erudición y 
fuerza una de las épocas culturales, de cuya herencia vivimos todavía. En el último 
capítulo dan un juicio valorativo, tomando parte en la contienda en que dos pensa- 
dores alemanes, Laros y H. Bahr, ocupan dos posiciones extremas. Mientras para Laros 
el Barroco es el triunfo de la sensualidad contra el espíritu, para el austríaco Bahr es 
una compiexio oppositorum, una síntesis de contrarios, un campo de contrastes o de 
tenstones, donde el espíritu y el sentido, el hombre espiritual y animal, pugnan por 
dar su expresión al hervidero de sus deseos, y crean su propio mundo, lleno de mo- 
vimiento, de fuerza y alegría. El hombre no es puro espíritu ni pura carne, sino un 
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S 1 Barroco, que tiene viva 
mbplejo de ambas cosas. El espíritu y la carne luchan en e E 
roca de las tensiones y contradicciones de la existencia humana y trata de ver: 
cerla con la fe de Cristo. Desde este ángulo se deben considerar todas las sombras y 
es de esta gran época de la piedad religiosa. 
Ea Editorial Herder, de Friburgo, contribuye con esta obra a esclarecer la histo- 
ria de la cultura religiosa, cuyos impulsos todavía nos mueven. 


VICTORINO CAPÁNAGA 


MASCALL, E. L., The Recovery of Unity: A Theological Approach, London (LONGMANS, 
GREEN AND CO.), 1958, XIV-242 págs., tela, 25s. 


£ 


El autor —Student of Christ Church, Oxford; University Lectures in the Philosophy 
of Religion; Priest of the Oratory of the Good Shepherd— es uno de los representan- 
tes de la Iglesia Anglicana en la actualidad. De su pluma han salido numerosos Me 
fundos estudios, entre los que queremos destacar ahora: Christ, the Christian and the 
Church; Existence and Analogy; Corpus Christi; Christian Theology and natural Scien- 
ce, de la que ya nos ocupamos en páginas anteriores. Hemos querido poner al frente 
de la crítica de esta nueva obra de Mascall todos estos datos para que el lector sepa ya 
de antemano a qué atenerse y no sea defraudado al tomar en sus manos el libro. De 
todos los modos, creemos que nunca sale uno defraudado de las obras de Mascall, es- 
critas todas ellas con plena sinceridad, aunque a veces pueda hallar un lector católico 
afirmaciones atrevidas, e incluso contrarias a la doctrina católica. 

Mucho se ha venido hablando de las diferencias y discrepancias entre las diversan 
prácticas y profesiones de los varios credos que se llaman cristianos. El autor cree 
que tales discrepancias se resuelven a base de un profundo problema teológico que hay 
establecido entre ellos, y al que nunca se le ha dado la importancia máxima que 
tiene. La historia nos prueba que todos los conflictos religiosos y políticos —descde el 
nestorianismo hasta la aparición del protestantismo y las varias iglesias Metodistas, 
Congregacionalistas y Baptistas frente al poderío de las clases privilegiadas— deben su 
aparición, al menos en gran parte, a un grave problema teológico, que no aparecía como 
causa principal, pero que era el que, en el fondo, había ocasionado tales conflictos, 
Además, todos los problemas teológicos suelen ser ordinariamente mucho más pro- 
fundos de lo que se cree. Difícilmente se le da la importancia debida. 

La unidad que pretende buscar o recobrar el autor se ha de buscar y recobrar pre- 
cisamente por sí misma, es decir, en cuanto que no un mero instrumento indispensable 
para la promoción de la reunión cristiana. La división misma de los cristianos y su vida 
en Cristo está supeditada en gran parte a un problema teológico, a la naturaleza misma 
de la Teología, por la que se nutre. El amplio y entusiasta renacimiento de la Teología 
bíblica patrística y litúrgica explica de modo claro la mejor y más ventajosa situación 
en que nos encontramos en la actualidad para intentar una concepción integral de la 
verdad cristiana. 

Para el autor, todos o casi todos los movimientos y esquemas de reunión se caracte 
rizan por un intento de buscar los principios de la unidad cristiana en las doctrinas 
contemporáneas y en la práctica de las iglesias separadas, y en consecuencia en la ten- 
dencia a subordinar la Teología a consideraciones prácticas. De aquí se sigue el carác- 
ter de tales movimientos, que se convierten en meras negociaciones que, pese a los 
más altos motivos que las animan y al espíritu de caridad y cortesía que late en tales 
discusiones, no pasan de ser negociaciones, con todos los inconvenientes y peligros, 
Los resultados no pueden ser más funestos y menos esperanzadores. Mascall intenta 
otros métodos, y en primer lugar trata de llevar la cuestión por el lado teológico, bíbli- 
co v litúrgico. Por este motivo el autor propugna una vuelta a la antigiiedad cristiana 
para ver en ella los fundamentos de la unidad y a su luz separar las causas de la des- 
unión. Sin duda alguna, afirma el autor, el hombre moderno está en una situación muy 
ventajosa para encontrar, por fin, la unidad, ya que las «cristalizaciones y fosilizaciones 
del siglo xvi han comenzado ya a romperse y abandonarse, lo mismo en el campo de 
la Teología que en el de la liturgia práctica. 

La obra de Mascall, escrita con agudeza y penetración de ingenio, trata de esclare- 
cer el terreno de la discusión, cortar las diferencias radicales —las doctrinas sobre el 
Sacrificio, la naturaleza de la Iglesia, el Sacerdocio y el Episcopado, el Papado, la Euca- 
ristía y la Liturgia—, trazando las diferencias de interpretación desde sus comienzos 
en la alta Edad Media. Temas de especial importancia son los del Sacerdocio y el Papa- 
do. Es curiosa la postura del autor frente al Primado del Papa. Con todo, admite 
que, aunque el Papado «may have failed to manifest its true function in the Church, 
neverthwless it has a legitimate place and will find this in the reunited Church of 
the future». Aunque admite que Cristo confirió a San Pedro la primacía sobre la 
Iglesia y sobre los otros apóstoles, y que dicha autoridad fué transmisible a sus suce- 
sores, que son los Obispos de Roma, el autor discute y rechaza un punto esencial en la 
doctrina del Papado. Y es ésta: «The primacy involves the absolute supremacy in go- 
verniíng and teaching the Church which is commonly claimed by popes and expounded 
by Roman Catholic theologians at the present day» (p. 197). 

Ya en la Conferencia de Lambeth de 1908 —y luego en las Conferencias de 1920 y 
1930— se afirma categóricamente que «there can be no fulfilment of the Divine pur- 
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pose in any scheme of reunions which does not ultimately include the great Latin Church 
of the West, with which our history han been so closely associated in the past, and 
to which we are still boud by so many ties of common faith and tradition». Sin duda 
alguna, la Iglesia Católica sigue pesando mucho todavía en el campo protestante, sobre 
todo cuando pensadores tan profundos y sinceros como Mascall piensan todavía en 
un acercamiento a Roma, basado precisamente en la libertad, aduciendo reminiscen- 
cias virgilianas de la primera Égloga. 

El libro, aun escrito por un anglicano, se mueve dentro de la ortodoxia católica 
—<on excepción de muy pocos puntos doctrinales, debidos más bien a diferencias de 
interpretación—. Constituye un profundo estudio teológico de las graves realidaues de 
desunión y un punto de partida para un provechoso y constructivo intento de verda- 
dera reunión. También, aunque incidentalmente, es un brillante exponente de log fun- 
damentos católicos vistos y estudiados desde un punto de vista anglicano. 


Fr. JosÉ Oroz 


LANZA, Antonio; PALAZZINI, Pietro, Principios de Teología Moral. 1: Moral general 
(trad. de J. M. Pavón Ruiz), Madrid (EDIC. RIALP), 1958, 248 págs., rca., 75 ptas. 


Estos Principios de Teología Moral trazan las líneas fundamentales y maestras de 
la Moral, desprovistas de detalles, para reproducir mejor la pintura de una moral que, 
aun en medio de la multiplicidad y variedad de los preceptos, va dirigida a la unidad 
del único resorte que todo lo mueve, la caridad. La colección «Manuales de la Biblio- 
teca del Pensamiento Actual» ha querido, con la publicación de estos Principios, ofrecer 
a los lectores seglares un texto breve y completo al mismo tiempo que, de forma viva 
y actual, haga asequible el conocimiento profundo de la moral católica. Creemos, por 
lo que hemos visto en este primer volumen, que ha conseguido su finalidad, ya que 
todo está expuesto de una forma clara y asequible a todas las inteligencias. 

La obra fué iniciada por Antonlo Lanza, antiguo profesor de Teología Moral en 
el Pontificio Ateneo Lateranense y luego Arzobispo de Regio Calabria, y revisada y 
continuada por su discípulo, hoy ya maestro y profesor en el mismo Ateneo, Pietro 
Palazzini. Los autores, movidos por un criterio nuevo, pero siempre dentro de las exi- 
gencias de criterio de la Moral, han querido reunir en una obra la doctrina inmutable 
del pensamiento católico en el campo práctico y cotidiano. Temas de actualidad eterna 
son las relaciones del hombre frente al Ser Supremo, frente a sí mismo, al prójimo, in- 
dividuo y frente a la sociedad. Lo son también los sacramentos, donde la vida del alma 
anda parejas con las diversas fases del cuerpo. Este tratado ofrece al lector la opor- 
tunidad de conseguir, en todos los momentos de la vida y en los más variados ramos 
de nuestra actividad humana, una regla directiva y prescriptiva que ahuyenta las du- 
das que envuelven los actos humanos. 

Este primer volumen comprende dos partes. En la primera se da una introducción 
al estudio de la Teología Moral: Naturaleza de la Teología Moral, y Notas históricas 
sobre el desarrollo de la Teología Moral. La segunda parte estudia Los problemas fun- 
damentales de la Moral: Ideal y finalidad de la vida; La actividad moral; La norma 
remota de la actividad humana: la ley; Conciencia; La virtud; El pecado. Cierra el 
volumen una selecta y completa bibliografía y sendos Índices, de autores y de mate- 
rias. Cada uno de los capítulos está expuesto con asombrosa claridad. Al comienzo de 
todos ellos se pone al pie de la página correspondiente la bibliografía pertinente, desde 
las obras ya clásicas hasta las de los autores modernos que se han ocupado del particu- 
lar. En general, los autores han preferido exponer una doctrina más bien que discutir 
las diversas opiniones de los que se han ocupado ya del tema. Con esto es más fácil 
formarse una idea clara y segura de la Moral, capaz de resolver las dudas que se ofrez- 
can a la conciencia en cada caso particular. 

Esperamos los otros volúmenes de la obra, que no dudamos ha de servir de mucho 
provecho a los lectores modernos, necesitados de un guía seguro para caminar por en- 
tre los intrincados problemas de la conciencia, 

Fr. José Oroz 


SCIACCA, Michele Federico, Iglesia y mundo moderno (LUIS MIRACLE, EDITOR), Bar- 
celona, 1957, 288 págs. 


Reúnense en esta obra varios ensayos publicados en las principales revistas italia- 
mas. Escritos con una objetiva imparcialidad, contienen un fondo opulento de Filosofía 
y Apologética y revelan el noble afán de interesar a los católicos en los problemas que 
suscita el progreso científico, y de conquistar a los anticatólicos para el reino de la 
hm postura debe adoptar la Iglesia ante los adelantos de la elvilización moderna? 
Tal es la primera cuestión que se plantea. En Italia —escribe Sciacca— se acusa A la 
Iglesia de ser un grave y persistente obstáculo para el avance de la civilización. No es 
postura acertada, aunque sí cómoda, rechazar por calumniosa la acusación, ya que la 
sostienen fuerzas culturales, políticas y sociales; se debe aceptar la discuslón y pen- 


sar en las aspiraciones del mundo moderno. 
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Con gran peso de razones el autor muestra e A AS E 
do moderno debería renunciar para convivir con la ; o 
e basefróndo intacto el depósito A o TN las aspiraciones del 
do moderno volver a hacer católica la civilizac ón de » 2 
de Etaaíapos e contenido de una civilización E EA e E Sá 
ici a. 
hace una exposición realística de lo que es una civilización a 5 , , 
las notas ES distinguen la democracia verdaderamente cristiana de la democracia li 
al erniciosa. 
od todas estas cualidades consideramos digno de meditación el presente libro, 
llamado a rendir gran beneficio a la sociedad civil y a la Iglesia. 
G. ARMAS 


PERRIN, Joseph-Marie, Vivir con Dios (trad. de Luis Horno Liria), Madrid (EDICIO- 
NES RIALP), 1958, 256 págs., rca., 50 ptas. 


Vivir con Dios no es otra cosa que orar con Dios. El cristiano que vive de Dios, con 
Dios, por Dios y para Dios es un ser modelado por la oración, vivificado por la oración, 
sostenido y conducido por la oración. Esto es lo esencial para el cristiano. Su nueva re- 
lación con Dios, que trajo Cristo, es ya la garantía de la vida divina. Con mucha fre- 
cuencia el cristiano se olvida de su obligación de orar, de vivir con Dios. Y esa obliga- 
ción es una de las grandes y apremiantes responsabilidades del hombre moderno, miem- 
bro del cuerpo místico de Cristo. El autor, ya conocido para los lectores de la colección 
Patmos, de Ediciones Rialp, ofrece unas páginas sabrosas para el alma sobre esta ne- 
cesidad de nuestros tiempos. 

Claro que el tema ha sido expuesto abundantemente por otros autores. Tratar de 
nuevo un asunto tan manido ofrece la seguridad de que se vuelve a comenzar un ca- 
mino en que otros han avanzado ya mucho. Se corre el peligro de no poder derir cosas 
nuevas y de repetir lo que ya han dicho plumas maestras. Con todo, el autor no ha 
dudado en ofrecer al lector unas notas sobre la oración, notas que han sido de grandes 
frutos para algunos cristianos que en ellas han aprendido a hacer oración. Al través de 
todas las hermosas páginas de esta obra brilla la misma idea esencial: «Unicamente el 
amor de Dios y del prójimo por él nos hace ser en Dios. Todo en la vida humana, inclu- 
so en la más cargada, en la más agobiada, puede llegar a ese amor». El mismo autor 
expone el plan de su nueva obra. «Los preliminares plantearán el problema conside- 
rando el plan de Dios de unirnos a él y la situación presente del cristiano en el mundo 
moderno. La primera parte estudiará las directivas dadas por el Evangelio referentes 
a toda oración; la segunda investigará cómo toda la vida puede y debe vivirse con Dios; 
la tercera contemplará en particular algunos medios de lograrlo.» 

Como se ve. el plan es bien sencillo, y la exposición de la doctrina es muy clara. Es 
un libro acomodado a todas las mentalidades y sumamente provechoso para el que de- 
see adentrarse en la vida espiritual. 


Fr. José Oroz 


GUITTON, Jean; DANIELOU, Jean, Le Purgatoire, profond mystére, París (LIBR. AR- 
THEME FAYARD), 1957, 158 págs., rca., 500 frs. ; j 


El dogma del Purgatorio parece ocupar muy poca atención en la vida religiosa de 
los cristianos de hoy. Con frecuencia podíamos decir que no era sino un recuerdo o 
supervivencia de concepciones antiguas, cuya significación para su vida religiosa de 
cada día había caducado. Los recuerdos del catecismo quedan ya esfumados con “el 
tiempo, borrosos. No dan sino una imagen falseada de la realidad del dogma del Pur- 
gatorio El hombre moderno ha distraído su atención de esta verdad consoladora del 
cristianismo y se ha alejado de la concepción verdaderamente cristiana del Purgatorio 
Por eso la finalidad de este libro —escrito en colaboración por un grupo de especialis- 
Tas— es «resituar» el dogma del Purgatorio, «redescubrir» el lazo de unión que existe 
entre este dogma, aparentemente excéntrico, y el centro, lazo que hace del Purgatorio 
un dogma netamente y consoladoramente cristiano. Sin este lazo o dependencia, el 
dogma mismo corre el peligro de convertirse muy pronto en una creencia pagana que 
se alimenta de la sola imaginación o de un sentimiento morboso y falseado ! 

Tal vez lo que ha influído en que la sensibilidad moderna se haya apartado de 
este dogma tan próximo del Purgatorio ha sido el recuerdo de tantos textos, de tantos 
sermones, de tan horribles historias donde se nos han narrado los suplicios de las po- 
bres almas. Esto, que podría muy bien entrar en la justicia humana y aun en la jus- 
ticia eclesiástica en los tiempos de la Inquisición, para la sensibilidad moderna resulta 
insoportable. A pesar de su tremenda realidad. Los autores de este libro tratan de po- 
ner las cosas en su justo punto y nos hablan del Purgatorio como misterio de fe y de 
las Auriliadoras del Purgatorio. La primera parte —Purgatorio, misterio de fe— expone 
el dogma del Purgatorio y las verdades o consecuencias que de ello se derivan. En la 
segunda —trata del Instituto de las Auxiliadoras de las almas del Purgatorio— se pone 
en claro el lazo de unión que debe existir entre los servicios de la Iglesia que sufre 
los de la Iglesia militante. No es suficiente la piedad puramente sentimental para sa, 
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para vivir en toda su profundidad este misterio del Purgatorio. Es preciso el concurso 
de 'a Teología, un poco fuera del ámbito e incumbencia de los especialistas, ya que su 
luz procede de la revelación y Puede guiar al pueblo cristiano, comunicándole la segu- 
ridad de sus creencias, y dando a su esfuerzo toda la expansión deseable. 
El libro se mueve dentro de esta concepción teológica, constituye una clara exposi- 
ción del dogma, al mismo tiempo que ofrece una visión perfecta de la finalidad y carac- 


terísticas del Instituto de Auxiliadoras de las Almas del Purgatorio. Este volumen es el 
40 de la interesante «Bibliotheque Ecclesia», de Arthéme Fayard. 


Fr. José Oroz 


STRECKER, Georg, Das Judenchristentum in den Pseudoclementinen, Akademie Verlag, 
Berlín, 1958, 296 págs. y 


El autor de esta extensa monografía crítica, elaborada con tanto esmero y estudio, 
ha querido contribuir al esclarecimiento del problema de los escritos pseudoclementinos. 
C. Baur y la Escuela de Tubinga, al indagar los orígenes del Cristianismo, dieron una 
enorme importancia a estos apócrifos, que en sus dos colecciones —Homilías de San 
Pedro y Recogniciones— nos dan una historia novelada de San Clemente, con su en- 
cuentro con el primer Apóstol, su conversión y la de su familia a la fe, sus viajes con 
San Pedro y las disputas con Simón Mago. En su conjunto las dos colecciones son una 
amalgama de ideas cristianas, judaicas y gnósticas, 

La Escuela de Baur aplicó la teoria hegeliana de la tesis, antítesis y síntesis a los 
orígenes del Cristianismo, y halló en estos escritos elementos de contraste, es decir, 
tendencias judaizantes o exclusivistas, en pugna con las de San Pablo, favorable a la 
predicación del Evangelio a los Gentiles. 

Por ese enlace con los orígenes del Cristianismo los pseudoclementinos han sido 
objetu de renovadas investigaciones a fines del siglo XIX y en lo que llevamos del XX 
Los resultados, formulados por Baur, fueron discutidos y negados por A. Hort, 
W. Frommberger, J. Langen, Ch. Bigg y otros, quienes no admiten la relación entre 
los escritos clementinos y el Cristianismo judaico. 

E. Waitz abrió nuevos rumbos, dando importancia a la reconstrucción de un escrito 
fundamental (Grundschrift), que comprendía los Kerigmata tou Pétrou y la Prazxeis tou 
Pétrou, es decir, la predicación y las actas de San Pedro. 

O. Cullmann, J. B. Thomas, J. Chapman, Schwartz, B. Rehm, han continuado las 
investigaciones, y aunque en muchas cosas disienten, todos convienen en considerar a 
las Pseudoclementinas como documentos importantes para la primitiva historia del 
Cristianismo, tal como lo había vislumbrado la Escuela de Tubinga. Sin embargo, «el 
problema del Cristianismo judaico pseudoclementino está sin resolver todavía», dice 
G. Strecker. Pero las mismas divergencias entre Schwartz y Rehm de una parte y de 
otra entre O. Culmann, Thomas y Schoeps, dan aún viva actualidad a estas investiga- 
ciones, relacionadas con la historia del primitivo Cristianismo. 

Por eso G. Strecker examina de nuevo y critica los estudios hechos anteriormente, 
o avalora sus resultados con un criterio rigurosamente científico. Estudia el ambiente 
en que nació el escrito fundamental, el principio y carácter de las Pseudoclementinas, las 
discusiones de San Pedro en Cesarea, Laodicea, Trípoli..., la Epistula Clementis, la or- 
denación en los mencionados escritos, las citas de la Biblia, la Epistula Petri y la Con- 
testatio, la doctrina sobre el profeta verdadero, las falsas perícopas o interpolaciones 
sobre la doctrina de las parejas y de lo femenino, sobre las antropopatías de la Sagrada 
Escritura, sobre el politeísmo, los profetas, las ofertas del templo, sobre el antipaulinis- 
mo, el bautismo. Según Strecker, el escrito llamado Kerígmata tou Pétrou es obra de 
un autor judío-cristiano, simpatizante con el gnosticismo, tal vez elcesaita. Y aunque 
no podemos determinar con absoluta certeza su fecha, el autor se inclina a remontarla 
a principios del siglo II. 

El autor del escrito fundamental fué un compilador de grande estilo, que sometió 
las diversas fuentes utilizadas por él a una elaboración personal. 

No se le puede tener por «un buen católico cristiano», como opinaba Waitz, pues no 
oculta sus simpatías por el judaísmo. Su patria hay que buscarla en Celesiria, como 
opinaba Schmidt, y no debió de hacer su compilación antes del año 220. 

De €l depende el autor de las Homilías, compuestas a principios del siglo 1V, y aque 
al parecer fué un arriano, por las fórmulas cristológicas que usa, haciendo de Cristo 
Hijo de Dios, pero no Dios, ni de la misma sustancia que el Padre. 

La misma fuente utilizó el autor de las Recogniciones, compuestas probablemente 


hacia el año 350 en Siria o Palestina. 
De ellas nacieron los epítomes y versiones ortodoxas, tan divulgados en la literatura 


edieval. 
= Como puede notarse, la monografía crítica de G. Strecker está hecha con una gran 
severidad, copia de noticias y documentos y no menor rigor científico, y significa sin 
duda un paso más en el esclarecimiento de un problema interesante sobre la antigua 
literatura cristiana, relacionado con los orígenes de la Religión de Cristo. 


VICTORINO CAPÁNAGA 
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ADAM Karl, El Cristo de nuestra fe (trad. de Daniel Ruiz Bueno), Barcelona (EDITO- 
RIAL HERDER), 1958, 456 págs., tela, 175 ptas. 


La presente obra es, sin duda, la más lograda de todas las del insigne teólogo alemán 
y el fruto más sazonado de su madurez espiritual. En lo esencial, se reproducen aquí 
las conferencias o explicaciones que durante decenios ha venido dando en la Universidad 
de Tubinga. Como el mismo autor afirma, la obra no pretende ofrecer una visión de la 
teología científica cuanto poner de relieve los valores vitales que se hacen justamente 
patentes y comprensibles en el desenvolvimiento de la cristología. La decadencia cris- 
tiana de nuestro tiempo se caracteriza por la falsa concepción del cristianismo, que no 
es ya sólo una nueva buena —Evangelio—, sino como un duro deber, dura carga y ata- 
dura molesta. Sin Cristo, su yugo ya no es suave ni su carga es ligera. El cristianismo 
ya no es la religión del amor, la religión de los hermanos y de los hijos de Dios, sino la 
religión del temor, de la ley, de los siervos del temor y de la ley. 

El Cristo de nuestra fe expone la gran labor de los siglos por comprender o pe- 
netrar de algún modo el misterio de Cristo. Sin la divinidad el misterio de Cristo sería 
el enigma más torturante de la humanidad y de la historia. Un gran teólogo ha podido 
afirmar, después de la lectura del libro de Karl Adam: «El Cristo de nuestra fe se lee 
con el interés de una novela». Y es que el teólogo de Tubinga habla la lengua de nuestro 
tiempo, y nuestro tiempo es laico, y la forma laica del drama o la tragedia antigua es 
la novela. Y fruto de esta novela religiosa de Karl Adam es la presentación plena e 
íntegra de nuestro Señor y Hermano Jesús como tal, y todo ello a la luz de la más pura 
y exigente teología. El autor ha sabido rodear de luz, de calor y de vida su profunda 
exposición de la divinidad de Cristo, y toda la especulación cristológica de las páginas 
de El Cristo de muestra fe es asimismo calor y. vida, testimonio vivo y vivificador de 
la divinidad de Cristo. , á z 

Podemos afirmar que estamos ante un gran libro escrito por un gran teólogo. Los 
sacerdotes pueden hallar —y hallarán sin duda— un medio eficaz para cumplir el 
imperativo de pregonar la buena nueva. Los simples cristianos hallarán nueva luz 
—luz verdad y vida— que esclarezca el dogma central de nuestra fe. Los incrédulos o 
los que se han formado una imagen falsa, como esa imagen que proyectan muchos de 
los libros escritos por autores que se han acercado a é€l sin fe, sin luz, sin amor, hallarán 
en las luminosas páginas de Karl Adam la sola imagen verdadera de Jesús, que desde 
el principio se imprimió con caracteres indelebles en el alma misma de la primitiva 
Iglesia ' 

El traductor, verdadero maestro en estas difíciles lides, hace un estudio magnífico 
que sirve de introducción a la obra y de preparación para poder captar en toda su ex- 
tensión el mensaje y el exacto sentido de la obra. El libro merece ser estudiado y me- 
ditado en la paz del alma, abierta plenamente al calor y a la luz que de sus páginas 
se irradian. La presentación, al igual que las otras obras de la colección «El mensaje 
de los Santos», es muy cuidada, digna de todos los elogios. 


Fr. JosÉ Oroz 


LATREILLE, A.; DELARUELLE, E.; PALANQUE, J.-R., Histoire du Catholicisme cn 


France, vol, I, Des origines da la Chrétienté médiévale, París (EDITIONS SPES), 1957, 
352 págs., rca., 1.000 frs. 


Bajo la dirección del decano de la Facultad de Letras de la Universidad de Lyon, 
doctor André Latreille, se inicia con este primer volumen una empresa histórica de 
grandes aspiraciones, cuyo éxito podemos comprender ya por las características del 
tomo primero de la obra: Histoire du catholicisme en France. La historia religiosa, en 
el país vecino, presenta uno de los campos de historia general más activa y fructuosa- 
mente trabajados. Por todas partes los sabios y especialistas se han dedicado a desem- 
polvar manuscritos, a desenterrar piedras, con que levantar el edificio histórico de los 
orígenes religiosos. En vista de tantas obras de profunda investigación histórica, y pen- 
sando en la falta de una obra de síntesis completa, escrita para el gran público y para 
estudiantes que se inician en la historia eclesiática, estos tres profesores franceses se 
han embarcado en una empresa de sistematizar y sintetizar, dentro de las exigencias 
modernas, cuanto han descubierto los investigadores en el campo de la historia religiosa 

André Latreille expone el plan y la finalidad de la obra con estas palabras: «La am- 
bición de este libro es dar una idea de los resultados de tantos descubrimientos que 
contribuyen a esclarecer toda la historia de esta Iglesia católica, en cuyo seno nuestro 
país, casi desde sus orígenes, ha jugado un papel importante». La obra no pretende ser 
una Historia de la Iglesia de Francia, o una Historia religiosa de Francia, sino una 
Historia del Catolicismo en Francia. Se ha prescindido, deliberadamente de hacer un 
estudio completo de la Historia religiosa en Francia, porque eso Nevaría. a los autores 
a hacer un estudio de todas las confesiones, de todas las filosofías religiosas. El plan 


de la obra parece de visión estrecha pero la finalidad d 
, e lo 
a Eon ES: se pierdan de vista las grandes síntesis. a 
on todo, dentro de los límites de la obra, han sido tres los es 
% ecialistas 
emprendido la tarea, según los períodos tradicionales: antiguo, al y dt 
A pesar de lo pesado y dificultoso de la empresa, estos tres especialistas —Jean-Rémy 
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Palanque, 
de Toulouse; André Latreille 


RONDET, Henri, S. IL, Notes sur la theologie du peché, París (P. LETHIELLEUX, edi- 
teur), VI, 1957, 156 Págs. 
«El hombre moderno ha perdido el sentimiento del pecado. Este hecho múltiple tiene 
muchas causas, la primera de las cuales es el pecado mismo, que produce la ceguera 
voluntaria. A fuerza de vivir contrarlamente a lo que se piensa, se acaba por pensar 
como se ha vivido.» Estas palabras del autor ponen el dedo en una llaga viva de nues- 


los grados de los pecados, el pecado venial y las consecuencias que se derivan de todo 
lo expuesto. 

Aunque el fin propuesto por el autor le obliga a resumir sus notas, con todo ellas 
dan pábulo para muchas reflexiones. La claridad del estilo, la seguridad de las fuentes, 
la erudición moderna, la misma presentación tipográfica, dan a esta síntesis un aire 
amable y de simpatía. ] 

Varias páginas, 65-76, están dedicadas a San Agustín, que ha sido uno de los meta- 
físicos y psicólogos terribles del pecado. «Entre todos los Padres de la Iglesia hay uno 
cuya teología ha tenido sobre los siglos posteriores una influencia considerable: San 
Agustín. El sabía por experiencia lo que es el pecado.» 

San Agustín ha hablado del pecado como no lo ha hecho nadie después. Para él el 
pecado es el descarrío del alma que abandona al Creador, y se vuelve a las criaturas para 
gozar de ellas contra el orden establecido por Dios. Se trata de una apostasía, en que el 
hombre no quiere depender de nadie. Pecar es lo que llamaríamos en castellano hacer 
la real gana, suplantando la soberanía de Dios por la del hombre. Pero lo trágico de 
esta aversión de Dios es que el hombre ipso facto se desgarra en sí mismo. El pecado abre 
una fisura dolorosa en el ser íntimo, por donde comienza a sangrar. Sólo la mano del 
Médico omnipotente puede cerrar la Ferida. Para San Agustín el pecado es una enfer- 
medad, una herida, una muerte del alma. El estudia la psicología de la tentación, las 
variaciones de la conciencia, la servidumbre de los malos hábitos, la necesidad de la 
gracia medicinal, el valor de los sacramentos, la acción de la Iglesia, la progresiva 
curación del alma, los daños y remedios de los pecados veniales. Estás perspectivas me- 
tafísicas, teológicas, psicológicas y sociológicas del pecado, iluminadas por el gran genio 
religioso, se han incorporado a la teología posterior y todavía ofrecen materia de refle- 
xión a los hombres actuales. Para reconquistar el sentimiento perdido del pecado no 
hay teólogo ni escritor como San Agustín. 

VICTORINO CAPÁNAGA 


RICCIOTTI, Gluseppe, Los Hechos de los Apóstoles, traducción y comentario (trad. de 
Y. Riera Simó), Barcelona (LUIS MIRACLE, editor), 1957, 466 págs., tela. 


Como dice el autor en el prefacio a la obra, «con este libro se cierra la serie de sus 
publicaciones Historia de Israel, Vida de Jesucristo, Pablo Apóstol y Epístolas de San 
Paplo, que abarcan desde los orígenes históricos del Antiguo Testamento hasta casi la 
clausura del Nuevo». Los Hechos de los Apóstoles completan la visión histórica y cul- 
tural de los orígenes del Cristianismo. La Historia de Israel nos había acercado y como 
introducido en las vicisitudes del pueblo elegido; la Vida de Cristo nos presenta, en 
uno de los más brillantes estudios, la vida y obra del Mesías; Los Hechos de los Após- 
toles definen claramente y a la luz de la más exigente crítica histórica y crítica textual 
la base en que se fundamenta el admirable desarrollo del Cristianismo. El método se- 
guido en esta nueva obra es el mismo de las Epístolas de San Pablo, si bien con mayor 
amplitud, ya que el elemento histórico de los Hechos es más importante que en las 
Eptstolas, donde ocupa la máxima importancia el elemento doctrinal. 

La obra comprende una introducción y el texto de los Hechos de los Apóstoles con 
abundantes notas o comentarios. En la introducción se ocupa del libro de los Hechos, 
con un resumen de su contenido. Examina a continuación el texto de la obra, con su 
doble recunsión. Recensión Occidental y Oriental, las características de ambas, origen 
de las mismas, etc. Luego estudia la persona de Lucas y los testimonios externos en 
torno a los Hechos, los indicios internos de la obra, Analiza las fuentes históricas y la 
finalidad de los Hechos, y fecha de composición de los mismos. De especial Interés el 
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dicado a la Historia de la crítica. Es curioso notar cómo la crítica de los 
nor ia procedido desde el principio en unión y paralelamente a la del A 
paulino. Ricciotti analiza sabiamente las interpretaciones de la Escuela de Tubinga E - 
ciadas por F. Ch. Baur, su fundador, y las teorías, tan precisas y detalladas como q 
provistas de pruebas objetivas, de Bleck, Ulrich, Schleiermacher. Frente a las directr: ed 
de la Escuela de Tubinga se alza el protestante Bernard Weiss y sobre todo A. Harnack, 
el imás famoso representante del retorno a la tradición. En los últimos años se han 
publicado obras de distintas tendencias, desde las demoledoras por sistema hasta las 
bastante más cautas y comedidas. El autor las examina cuidadosamente, sobre todo la 
teoría de A. Loisy, que sigue la interpretación erudita de E. Norden de los Hechos en 
cuanto a su aspecto filológico. La introducción, Si de la brevedad, sirve de guía 

ara adentrarse en la lectura de los Hechos. 
a deducción ha sido hecha a base del texto griego. Las notas son abundantes y 
precisas —algunas son verdaderos comentarios del texto—. El libro reproduce ilustra- 
ciones descriptivas y mapas de los distintos itinerarios de los apóstoles, y constituye una 
obra magna de la ciencia histórica al servicio del Cristianismo. Presentación pulcra y 
esmerada junto con una cuidada traducción. 
Fr. JosÉ Oroz 


SCHMIDT, Albert-Marie, Jean Calvin et la tradition calvinienne, París (EDIT. DU 
SEUIL, Col. «Maitres spirituels»), 1957, 192 págs., rca., 390 frs. 


Este volumen sobre Juan Calvino y la tradición calvinista sigue las mismas directri- 
ces de los volúmenes anteriores de dicha colección, algunos de los cuales han sido objeto 
de una recensión en las páginas de nuestra revista. La finalidad de estos hermosos to- 
mitos es poner al alcance del gran público las figuras y los rasgos espirituales de los 
personajes más influyentes en la evolución de la humanidad, desde Mahoma hasta Fe- 
nelón, desde Moisés hasta Calvino. El autor del presente volumen advierte en el preám- 
bulo de la obra que no es su intención, ni mucho menos, componer una nueva biografía 
de Calvino o esclarecer los episodios oscuros de una existencia cuyos secretos han sido 
con frecuencia defendidos por sus partidarios. Se trata tan sólo de recoger los datos 
necesarios para formar el retrato espiritual del reformador de Ginebra. 

Comprende dos partes. En la primera:se expone la persona de Calvino, los años de 
su infancia, sus estudios, su inquietud espiritual, su «conversión», su paso por Ginebra, 
por Strasbourg, sus relaciones con Sadolet, Miguel Servet, etc. La segunda parte recoge 
textos de Calvino: sobre el cuidado de las almas, exhortación de los mártires, la ética, 
el sufrimiento junto a la cruz, etc.; textos de los controversias luterano-calvinistas sobre 
la presencia real en la Eucaristía; documentos sobre la tradición calvinista y la filosofía, 
sobre la comunidad de los «Elegidos», sobre el «Profetismo». Como era natural, no podía 
faltar en esta antología de textos calvinistas la figura de Karl Barth, que, entre las 
efusiones del m»ralismo místico y la arrogancia de la escolástica demasiado humana, ha 
sabido dar a la tradición calvinista su carácter y su método auténticos. 

Ei libro, compuesto con un criterio netamente calvinista, ofrece una visión rápida 
sobre el reformador ginebrino y sobre su doctrina. Como es natural, no siempre pode- 


mos estar conformes con las deducciones que saca el autor de la doctrina calvinista. 
frente a la doctrina católica. 


Fr. José Oroz 


LUBIENSKA DE LENVAL, Helene, La liturgia del gesto, San Sebastián (Ediciones 
DINOR), 1957, 118 págs. 


Con este breve volumen sobre La liturgia del gesto, las Ediciones Dinor prestan muy 
útil servicio a los católicos, ayudándoles a interpretar el alma de nuestra liturgia, que 
se compone de muchos gestos y acciones simbólicas. No sólo la Misa, sino la vida sacra- 
mental y la de la plegaria, está llena de gestos arcaicos y misteriosos, que nos vienen 
de la más venerable antigúedad y expresan el lenguaje del espíritu en sus relaciones 
con Dios. Hay gestos dictados por Dios, y gestos espontáneos del hombre, gestos de po- 
tencia, de humildad, de reverencia, de entrega sumisa, de demanda, de ofrecimiento. Ges- 
tos ejemplares son los que realizó Cristo con su Humanidad, unos propios y originales, 
otros comunes a la sociedad religiosa en cuyo seno vino al mundo, si bien infundió 
en ellos un espíritu completamente nuevo y original. En el Antiguo Testamento los 
ritos y gestos mandados por Dios formaban parte de una progresiva pedagogía para 
despertar en los hombres sentimientos nobles y dignos, con que pudiera presentar- 
se ante la divina Majestad. Si bien parte de la liturgia antigua caducó en la nueva 
Ley con todo perseveró el espíritu y también algunos gestos, como el descalzarse, la 
prosternación, la elevación de las manos, las unciones, el cubrirse el rostro delante del 
Señor. Este gesto último se ha conservado en los Cartujos, durante el canon de la Misa 
conventual, en que se cubren con la capucha el rostro hasta la barbilla, como para 
indicar el deslumbramiento que produce la luz y grandeza de la presencia del Señor 


; z Ea significar la intimidad y recato con que debe adorarse al que es infinitamente 
anto. 
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Los gestos litúrgicos tienen su historia y sus vicisitudes. Algunos se transforman o 
desaparecen, o aparecen otros nuevos. Así, orar con las manos unidas no era uso de 


Estas y otras noticias que nos da la autora sobre gestos comunes y particulares, 
sobre su estructura, significación y vicisitudes, forman parte de la cultura religiosa del 
católico de hoy que quiera vivir su religión de un modo consciente. 


Víctor MASIMO 


OUTLER, Albert C., The Christian tradition and the unity we seek, London (OXFORD 
UNIVERSITY PRESS), 1958, XIV-166 págs., tela, 12s. 6d. 


El libro de que nos ocupamos contiene las lecciones pronunciadas por el autor en 
la Universidad de Virginia. Tratan de uno de los problemas y de los aspectos de la 
unidad cristiana y pretenden reforzar la unidad y la continuidad de la tradición cris- 
tiana dentro de la historia común que poseen hasta los cristianos separados, como here- 
deros con Jesucristo y miembros de su cuerpo que es la Iglesia. Sabido es el afán de las 
iglesias separadas por volver a la unidad que han perdido; de ahí la importancia del 
movimiento ecuménico que les anima, aunque no aciertan a dar en la esencia misma 
de la desunión y en consecuencia en la esencia de la unión que tratan de restablecer. 
Todos conocen el éxito de tales congresos ecumenicistas, muy escaso y pobre por cierto, 
debido a la extrema, por no decir absoluta, dificultad de los problemas que surgen de 
todas partes. , 

En muchos sectores del Protestantismo se ha podido advertir una desconfianza en 
este que se ha llamado «Movimiento ecuménico». Ciertamente se ha convertido en un 
mero tópico y ha llegado a ser una postura crítica en peligro de estancarse. Necesita de 
un nuevo impulso de vitalidad, un aliento nuevo que lo vivifique. El autor quiere con 
tribuir con estas conferencias a revigorizar tal movimiento, y para ello llama la aten- 
ción sobre tres puntos esenciales. En primer lugar, el hecho de la «comunidad» cris- 
tiana, que sigue existiendo a pesar de las grandes diferencias; luego la «continuidad» 
de la historia cristiana, que enlaza nuestras generaciones con los orígenes cristianos, 
y, finalmente, la importancia de la «tradición divina». 

Pese a los buenos deseos que, sin duda alguna, animan al autor de estas conferen- 
cias, notamos —él mismo lo confiesa— que los términos esenciales de la discusión o 
de la solución del problema de la unión no están claramente definidos. Tales son «co- 
munidad», «tradición». Claro está que el libro no tiene otra finalidad sino la de intro- 
ducir al lector en lós problemas que se presentan al tratar de la unidad perdida. Los 
capítulos de la obra son: The Ecumenical Fact, The Christian Sense of History, The 
Christian Event and the Christian Community, The Christian Tradition y The Unity 
es seek. 


Fr. JosÉ Oroz 


CERFAUX, L., La voz viva del Evangelio al comienzo de la Iglesia (trad. de Francisco 
Pegenaute Rubio), San Sebastián (Edic. DINOR), 1958, 178 págs., rca. 


No hay duda de que la primitiva Iglesia vivió, en sus dos o tres primeras generacio- 
nes, el mensaje oral del Evangelio. Con el fin de ser un mensaje permanente y eterno. 
se recurre a la escritura, lo mismo en el mensaje de la buena nueva que en todos los 
demás mensajes de los hombres. Son los Evangelistas los que ponen por escrito la tra- 
dición oral, ya apoyándose en la catequesis de Pedro, ya adentrándose en los secretos 
del Verbo enviado a los suyos y al que los suyos no habían recibido. La Iglesia de las 
generaciones sucesivas, los cristianos del futuro, no iban a tener que envidiar a los 
primeros. Esto no obstante, en el siglo segundo los cristianos sienten la nostalgia de la 
«voz viva del Evangelio», y en ese plano nos presenta esa «voz viva» a Papías, Poli- 
carpo, Ireneo, envueltos en un halo de simpatía. : 

Frente a la herejía de los gnósticos y el afán de los apócrifos, se alzan como los 
cuatro pilares del edificio los cuatro evangelios, que habían ya fijado definitivamente el 
mensaje como «voz viva y permanente». La voz del Verbo de Dios —+eterno como él— 
se continúa y se perpetúa en los evangelios como testimonio y vida, que sigue animan- 

lmas de los cristianos. 
5 Tal cd la obra del canónigo Cerfaux. O mejor, tal es la lección que brota de sus 
páginas, hechas voz viva y permanente, como el mensaje del Evangelio. Es un libre, 
hecho con seriedad, en que la lógica de sus conclusiones es serena y convincente. je: 
atrevemos a afirmar que, dentro de la sencillez aparente y de la falta de alardes erudi- 
tos, el libro de Cerfaux es de los que permanecen y dejan huella. 


KR. JOSÉ OROZ 
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PENNA, Angelo, San Jerónimo (versión del original italiano por J. Riera Simó), Barce- 
lona (editor LUIS MIRACLE), 1952, 464 págs. 


Angelo Penna hase adentrado pausadamente en la inmensa producción literaria del 
Estridonense y en la rica bibliografía antigua y moderna que gira en torno a e 
figura relevante, y así ha logrado darnos una biografía crítica en la que ha desdoblado 
y minimizado la recia y multiforme personalidad del Solitario de Belén. , 

No se contenta el autor con analizar cada uno de los escritos jeronimianos, sino que 
eon atinada precisión teológica e histórica encuadra las polémicas del Santo con Rufino, 
Agustín, Vigilancio y Pelagio, poniendo de relieve las facetas características de cada 
uno de los contendientes. 

En la disputa con el Hiponense hemos constatado una vez más que Penna no ma- 
neja fuentes de segunda mano, pues ha sabido contraponer debidamente la mansedum- 
bre del joven Obispo con el mal humor del anciano monje, y ha seguido paso a payo 
las vicisitudes de la contienda. eS 

Complemento valioso de esta biografía crítica son los últimos capítulos, donde se 
nos da una semblanza particular de Jerónimo considerado como traductor, biblista, 
teólogo, asceta y místico. ; 

Las últimas páginas del libro moderan el tono hravío con que «el rugiente león del 
desierto» discurre a lo largo de la obra. s 

Revivir en estos tiempos de confusionismo e independencia la silueta intransigente 
de San Jerónimo nos parece provechoso para la Iglesia y para la tad 

. ARMAS 


NOTH, Martin, The History of Israel (Translated by Stanly Godman), London (ADAM - 
$ CHARLES BLACK), 1958, VIII-480 págs., tela, 42s. 


La historia de Israel del profesor Noth es reconocida por todos los estudiantes de 
temas bíblicos como una de las más importantes, y al mismo tiempo como uno de los 
mejores compendios de la historia del antiguo Israel. La versión inglesa que comen- 
tamos ha sido hecha a base de la segunda edición alemana, corregida y aumentada por 
el autor 

En la Introducción el autor expone los temas esenciales en la historia del pueblo 
judío: Israel; The land of Israel; The historical situation in Palestine circa 1200 B. C.; 
The sources of the History of Israel. Para el autor —que tiene en cuenta los últimos 
resultados de las excavaciones más recientes de los arqueólogos de Palestina y los más 
modernos estudios obre la materia— la historia sólo puede ser descrita a base de la 
tradición literaria que recoge los sucesos y describe las personas y los lugares. 1.0S 
mismos descubrimientos arqueológicos deben ser interpretados y valorados en relación 
con las fuentes literarias. Los resultados de la arqueología tan sólo pueden establecer 
la prehistoria y no la historia de un pueblo. En la historia del pueblo de Israel es casi 
imposible atenerse tan sólo a los documentos escritos, sin tener en cuenta los resultados 
de la arqueología palestinense. Las dificultades saltan a la vista. En primer lugar la 
escasez de los documentos escritos que han llegado hasta nosotros, y luego el mismo 
carácter de los dichos escritos. Esta grande y grave dificultad es, en parte, salvada gra- 
cias a la conexión existente entre la historia de Israel y la historia del antiguo mundo 
orjiéhtal. El autor demuestra en su obra un perfecto conocimiento de las esporádicas 
informaciones que provienen de las fuentes egipcias, de las inscripciones de los reyes 
asirios, de los babilonios y de los persas. 

El autor describe a Israel, primero, como una confederación de las Doce Tribus: 
el origen de las mismas, el sistema de las Doce Tribus y al institución de la Confede- 
ración, junto con las tradiciones. Trata a continuación de la vida del antiguo pueblo de 
Israel en el mundo palestino-sirio con el desarrollo del poder político en tiempos de 
David y de Salomón, y la coexistencia de reinos menores o estados menores —Judá e 
Israel— a la muerte de Salomón. Se nos presenta luego Israel en relación con los gran- 
des poderes del antiguo Oriente: Asirios, Persas, Macedonios. Estudia en seguida la 
revolución y alzamiento de los Macabeos, con la restauración de la monarquía con los 
Hasmoneos, la decadencia y caída total en tiempos de los romanos. y 

La obra ofrece un asombroso cúmulo de información, basada en los más recientes 
descubrimientos de la arqueología y apoyada en la bibliografía más selecta sobre el 
particular. Además el autor ha sabido escribir una obra en la que están ausentes todos 
los tecnicismos inútiles, con lo cual ha conseguido un más amplio círculo de lectores. 
El índice de las referencias bíblicas es la mejor garantía de la seriedad de la obra, que, 


q9 AN ha de ser durante muchos años un texto indispensable sobre la Historia 
e Israel. 


Fr. José Oroz 


WEJKL, Ludwig, Reaviva la llama: Meditaciones sobre el sacerdocio católico (trad. de 
B. Unrrueta), San Sebastián (Edic. DINOR), 1958, 326 págs., rca. 


Como reza el subtítulo del libro, estamos ante unas meditaciones sobre el sacerdocio 
católico. Existen ciertamente muchos libros de meditaciones sobre el sacerdocio católico, Ñ 


3 


_pero casi siempre Pretenden ser otras tantas intimaciones al sa 

z pret € cerdote a que ofrezca 
a Dios dones y sacrificios por los pecados de los hombres, para lo que ha sido designado 
por la elección al estado sacerdotal. El libro de Ludwig Weikl, aparte de esa finalidad 


_ general, pretende ser «una guía para llegar a una más profunda inteligencia de la 


razón de ser sobre la que ha de basarse toda la acción sacerdotal». Se considera, en las 
páginas de este libro, al sacerdote católico encauzado y dirigido hacia Dios y hacia el 
a eterno de Cristo, más bien que encargado de ofrecer sacrificios por los pe- 

o 

Estas meditaciones son fruto de una larga práctica en dar ejercicios y dirigir a 
sacerdotes, basadas en la Sagrada Biblia, a la que se remite al final de cada una de 
las meditaciones. Se describen en estas páginas la esencia del sacerdocio sacramental 
la mision del sacerdocio sacramental, el apresto del sacerdocio católico y las bendiciones 
del sacerdocio sacramental. El autor trata de avanzar hasta los más profundos movi- 
mientcs de vida que brotan del corazón de Dios sobre el sacerdocio sacramental del 
Evangelio. Claro que no todos los pasajes citados o aducidos en favor de las ideas «del 
autor, tomados de la Sagrada Escritura, hay que tomarlos exclusivamente en el sentido 
en que aparecen en este libro. Pero, en todo caso, podemos con toda seguridad admitir 
el sentido de los citados pasajes en sentido afirmativo, si no en sentido exclusivo. 

Fr. JosÉ Oroz 


GRAF, Ricardo, C. S. Sp., El poder de la oración (traducción del alemán por B. Un- 
rrueta), San Sebastián (EDICIONES DINOR), 1958, 176 págs. 


Las Ediciones Dinor de San Sebastián, por el buen gusto editorial y la selección de los 
textos que divulgan, constituyen una aportación meritoria para la cultura espiritual de 
España Unas veces son las cuestiones actuales y otras las cuestiones eternas las que 
solicitan su atención. En este libro de Ricardo Gráf se trata en estilo moderno un tema 
antiguo y perenne: el poder de la oración. El autor es propagandista de esta clase de 
argumentos religiosos, y los desenvuelve con la maestría del hombre que conoce los 
gustos del hombre moderno. Así se considera aquí la oración como fuente de conoci- 
miento, como fuente de energía, como fuente de optimismo vital frente al panorama 
opaco de nuestro tiempo. No sólo los que se dedican a la vida religiosa, sino los cris- 
tianos del mundo deben conocer el poder de la oración para la educación del espíritu 
y para la salvación eterna del alma. 

El P. Gráf con reglas prácticas enseña a todos los cristianos a orar, a ordenar la 
materia y a conversar con Dios, como con persona viva, a quien se tiene presente. Pero 
el método no debe sofocar la vida y la expresión personal. La mejor oración es la que 
sale del corazón, lleno de confianza en Dios Padre. Hablarle, como hijo, es la gran 
regla de la oración. 

No somos aún bastante sencillos en nuestra piedad, dice el autor, repitiendo al pa- 
dre Petit. Esta oración de simplicidad es la más alta meta de la vida espiritual. En lugar 
de muchos métodos, ten amor, repite también con San Agustín. La oración, pues, es 
una gran potencia con que se pueden mover cielos y tierra. Por eso los cristianos deben 
conocer su utilidad y fuerza, que es la misma fuerza de Dios. 

VícToR MASINO 


MOREL, Robert, Los Santos de cada día: Enero (trad. de Florentino Pérez y José María 
Sagona), Madrid (EDIC. TAURUS), 1957, 318 págs., tela, 90 ptas. 

— Los Santos de cada día: Febrero (trad. de José María Sagone), Madrid (EDIC. TAU- 
RUS), 1957, 326 págs., tela, 90 ptas. 

— Los Santos de cada día: Marzo (trad. de Miguel de Salabert), Madrid (EDIC. TAU- 
RUS), 1957, 270 págs., tela, 90 ptas, 


La mejor recensión de este nuevo Año Cristiano serían las primeras páginas que 
aparecen en el tomo de febrero, debidas al inmortal Charles Péguy: «Érase una vez un 
hombre que se aburría, pero ¡que se aburría de verdad!» Es un hermoso cuento de 
un hombre que se aburría extraordinariamente y que, además, sabía que para salir de 
su profundo aburrimiento no tenía más que cometer un pecado. Un grave pecado: 
debía escribir una carta. Por más que lo intentó repetidas veces, nunca lo pudo conse- 
guir. (Es que tenía la costumbre de mirar al santo del día cuando se trataba de fechar 
sus cartas.) Todos los santos del Santoral le salían al encuentro. Todos le echaban en 
cara la fea acción que pretendía llevar a cabo precisamente el día de su fiesta, el día 
que se había Gdedicado a celebrar la memoria suya. De aquel hombre —tal vez desco- 
nocido y carente de interés— que había conseguido los honores de la santidad más 
elevada en el cielo. Ninguno de los santos, que le iban señalando las hojas del alma- 
naque, le permitió cometer aquella bajeza el día de su fiesta. Y con ello aquel hombre 
se salvó de caer en el infierno. No pudo cometer el gran pecado de escribir una carta. 

Esto, que parece cuento, es realidad. Esta nueva vida de santos nos presenta cada 
día la figura de un santo. Tal vez de un hombre como nosotros. Cargado de humanidad. 
Un santo que impide que cometamos el gran pecado que, como al hombre de Chanles 
de Péguy, nos iba a sacar de nuestro aburrimiento, profundo aburrimiento. Y nos im- 
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i meter el gran pecado no porque se enfade contra nosotros y nos acuse de nues- 
e E INarEAS ancianas —al hombre de la leyenda se presentaban todos muy enoja- 
dos, hasta los más pacíficos—, sino porque su ejemplo nos incita a elevarnos del suelo 
y llegar hasta el cielo. Y es que estos «nuevos santos» se nos muestran en toda su ver- 
dad. En toda su denodada lucha por la santidad. ; h 

Los santos que se nos presentan no son los que siempre hemos oído o leído en las 
hagiografías. Algunos nos suenan a nombres raros: Ludgero, Gontran, Guennale, Wal- 
fredo, Ulrico, Galmier Aelredo, Iveta. Casi todos tienen una vida más rara y hacen las 
cosas casi como nosotros. Son unos santos más humanos, más en su realidad cotidiana, 
al mismo tiempo que no pierden la aureola de la santidad sobrenatural. Son santos de 
todo el mundo, de todos los tiempos, de todos los colores. Son santos campesinos, pro- 
tectores de los leñadores y de los niños. Santos que vigilan los pámpanos y las heladas, 
la lluvia, la tormenta. Santos que contemplan cómo florece la vida y engordan las es- 
pigas. Son santos que saben de la dulzura de la miel, de los ajetreos de la calle, de 
las cosas más ordinarias de la vida. Santos andariegos, pastores. Santos del claustro, 
de la corte, del desierto. Santos, sobre todo, de la tierra. De nuestra tierra, con nues- 
tros problemas y con una solución maravillosa de los mismos. Pero al mismo tiempo 
—esto sobre todo— santos del cielo. Santos del cielo que «para llegar hasta allá han 
vivido real, completa, dura, alegre y valientemente sobre la tierra, como cualquiera de 
nosotros, y en unas condiciones que, poco más o menos, fueron semejantes a las 
nuestras». 

La obra, escrita por autores diversos —algunos ya conocidos del público español: 
Jean Daniélou, José Alzin, Mauriac, P. Chenu, Daniel-Rops— bajo la dirección de Robert 
Morel, quiere ser «una vida de los santos que son nuestros amigos, nuestros vecinos, 
nuestros parientes, nuestros compañeros, nuestros perpetuos contemporáneos. Una vida 
de los santos que nos reconcilia con la santidad. Una vida de los santos que nos invita 
a la santidad». Y para eso no importa que las fechas falten, ni que no encontremos 
milagros en abundancia. Tampoco nos estorban demasiado en nuestro ascenso a la san- 
tidad algunas frases atrevidas... 

Los santos que desfilan ante nosotros no son figuras fñoñas, alejadas de nuestros 
sentimientos, ajenos a cuanto no rodea. No son santos de cera pintada. Todos ellos tie- 
nen un realismo espiritual que nos alienta con su aliento profundo. En esto radica el 
especial interés de este desfile triunfal de la santidad ante nuestros ojos. Es un libro 
que se lee sin bostezar, sin aburrimiento. Los Santos de cada día tierien un estilo joven, 
preciso, directo. Y su estilo contiene y expresa algo nuevo, atrayente, dentro de un 
fondo muy actual. Por eso el libro se lee con avidez. No se puede contentar uno con 
leer tan sólo la vida de cada día. Se siente uno muy tentado ante estos santos. Y no 
es precisamente la tentación del hombre de Péguy. Insensiblemente se pasan las hojas 
del libro, y los ojos del lector descubren bellezas nuevas, nuevos motivos que le incitan 
a la santidad. El libro no es apto para los viejos lectores de santorales viejos. Hay 
mucha diferencia de esos viejos santorales —ochocentistas y novecentistas— y este nuevo 
santoral, escrito en el siglo XX, destinado a lectores del siglo XX. Los viejos lectores 
no podrían comprender estos nuevos santos. Precisamente porque están muy bien 
escritos. 

Fr. JoséÉ Oroz 


PAPASOGLI, Jorge, Santa Teresa de Ávila (trad. de Urbano Barrientos) Madrid 
(EDIC. STVDIVM), 1957, 458 págs., rca., 120 ptas. 


El autor de esta nueva biografía de la Santa de Ávila es harto conocido entre los 

lectores de habla italiana, y sus escritos son muy apreciados por su sana doctrina y 

“tilo agradable. Esta obra es la primera que se traduce al español. Y ciertamente que 

no ha defraudado las esperanzas de un especialista en cuestiones teresianas como es el 
1. ilverio de Santa Teresa. Afirma el citado padre carmelita en el prólogo de la opra: 
«Pocas veces he tenido la fortuna de leer un libro tan bello y agradable como este que 
tengo el honor de presentar al público italiano por un rasgo de deferencia, inmerecida 
de mi parte, de su autor». Ciertamente que uno se complace en poder afirmar lo escrito 
por el P. Silverio, ya que cada día es más difícil encontrarse con obras escritas con 
ta seriedad que merecen los santos, y al mismo tiempo con el encanto que precisan los 
hombres para su imitación. 

Frente al afán desmedido de ofrecernos unos santos milagreros y cas! divinos, que 
nos hacen pensar en una vida y existencia extrañas y como ajenas por completo a las 
necesidades actuales, se alza la moda de humanizar excestvamente 1a vida de los san- 
tos, deformando su espiritualidad cristiana y convirtiéndolos en otros tantos seres or- 
dinarios, para los que poco o nada se precisó 1a gracia. La obra de Papásogli se aleja 
de ambos inconvenientes y se nos presenta como una biografía ágil, agradable, amena 
en que Junto al papel de la gracia se pone de manifiesto el valor de lo humano en la 
santidad. 

Teresa de Avila es y será slempre —al través de las páginas de la obra lo vemos 
confirmado plenamente— una de las mujeres más universalmente célebres y simpáticas, 
tanto a causa de sus egregias cualidades naturales como por su altisima espiritualidad 
católica que practicó con naturalidad y sinceridad encantadoras. Papaásogli ha sabido 
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realizar una obra completa escrita con estilo sencillo y ameno y con un sentido crítico 
exacto y perfecto. No dudamos en que las cualidades literarias del autor y el acierto 
especial en la biografía de Teresa de Avila harán que las personas de buen gusto se in- 
teresen profundamente por esta obra, en que, junto con la persona de la santa, se des- 
cribe la espiritualidad teresiana. Numerosas ilustraciones amenizan la lectura, y una 
selecta bibliografía avala la seriedad de la obra. 


z Fr. José Oroz 


LUCE, H. K., St. Paul, London (ADAM € CHARLES BLACK), 1957, 96 págs., tela, 6s. 6d. 


El libro presente forma parte de la colección «Lives to remember». Esta colección 
constituye una nueva serie de biografías cortas de hombres y mujeres cuyas vidas 
pueden servir de inspiración a los lectores de todas las edades. No pretenden ser bio- 
grafías críticas ni presentar los últimos descubrimientos. Tan sólo quiere la nueva co- 
lección, de la casa Adam é Charles Black, presentar al público en general unos eiem- 
plos que imitar en los diferentes estados y manifestaciones de la vida. Las vidas de los 
personajes que se nos presentan son historias que recogen el triunfo del espíritu hu- 
mano, del carácter de cada individuo y de su personalidad. 

La figura de Saulo de Tarso no podía faltar en esta nueva colección, ya que antes 
de su conversión en el camino de Damasco y mucho más después del encuentro con 
Cristo, a quien perseguía, se manifiesta como un hombre de marcada personalidad y 
bien definido carácter. Pablo llevó al través de los pueblos del Mediterráneo oriental 
la luz del Evangelio, y sufrió toda clase de peligros para enseñar a todos la fe de 
Cristo, del que él se había convertido en portaestandarte. La vida de Pablo, narrada 
con vigor y sin apasionamiento alguno, es siempre un medio eficaz para templar nues- 
tras armas y encendernos en ansias de imitación. El libro de H. K. Luce está escrito 
con sencillez y acomodado a todos los lectores, sobre todo a los que no buscan pro- 
fundas JAisquisiciones ni difíciles problemas resueltos o por resolver. 


Fr. José Oroz 


P. BASILIO DE RUBf, O. F. M. CAP., La última hora de la tragedia. Hacia una revi- 
sión del caso Verdaguer, Madrid (EDITORIAL FRANCISCANA), 1958, 190 Dágs. 


El P. Basilio presenta en este folleto una reseña del calvario que el inmortal vate 
catalán, cantor del Canigó y autor de la Atlántida, tuvo que apurar en los últimos años 
de su vida. En el prólogo, seguido de una copiosa bibliografía que utilizó para perge- 
far su obra, expone las razones que la han motivado. A continuación, en cinco capítu- 
los que intitula: «Antecedentes de la tragedia»; «Los rompientes de la tragedia»; «Des- 
obediencia canónica de Verdaguer»; «¿Podíase evitar la tragedia de Verdaguer?», y «La 

_ tragedia, segunda vez», enfoca la cuestión, poniendo de manifiesto, en pinceladas grá- 
ficas el misticismo, infantilismo y la pródiga caridad del poeta, que explotaron gentes 
sin conciencia, poniéndole en trance de que se dudara de su honorabilidad e incluso 
de que se pusiera en tela de juicio su buen nombre o que se le considerase anormal. 
Avaloran esta obra tres apéndices, cuyos epígrafes son: 1, El calvario de un poeta, 
manuscrito del P. Manuel F. Miguélez, agustino y confidente de Verdaguer en los días 
más amargos de su tragedia, su verdadero ángel tutelar y quien contribuyó a su reha- 
bilitación eclesiástica; 1I, Ni inmoralidad ni vesania, artículo del P. Ruperto María 
de Manresa, y Ill, Relaciones de Verdaguer con el Cardenal Vives y Tutó. 

Se interpolan en el texto numerosas poesías de Verdaguer. 


Jo-GAR 


LUMBRERAS, Pedro, La obediencia, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 104 págs., rús- 
tica, 20 ptas. 


Este libro no es una obra nueva del P. Lumbreras. Se recogen en él tres artículos, 
aparecidos anteriormente en revistas. El primero, «Significado de la obediencia», fué 
publicado en Cross and Crown; los otros dos, «La obediencia dialogada» y «Obediencia 
y profetismo», han aparecido recientemente en La Ciencia Tomista. Previa la exposi- 
ción clara y exacta de lo que significa la obediencia en la vida religiosa y en la vida 
social, el P. Lumbreras trata de resolver satisfactoriamente el doble problema que se 
ventila en nuestros días: «Cuándo puede el súbdito desobedecer» y «Cómo debe man- 
dar el superior». El autor, con todo su caudal de Teología Moral, expone el verdadero 
alcance de la obediencia y rechaza al mismo tiempo varias pretensiones u opiniones 
modernas sobre el particular, al mismo tiempo que señala la importancia, en la vida 


social de los jefes y de sus subordinados. 
O, RETA 
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SCHNEIDER, Oda, Él ordenó en mí el amor (trad. de Paul -Búhmer), Madrid (EDI 


CIONES STVDIVM), 1957, 108 págs., rca., 30 ptas. 


Esta es la primera obra que se traduce al español de la gran escritora austriaca 
Oda Schneider, actualmente carmelita descalza. Las páginas presentes van dirigidas a 
todas las almas que se sienten fatigadas, angustiadas y presa de la melancolía y del 
dolor de la vida actual, que pugna por hallar la dicha, el placer y la paz a toda costa, 
sin lograrlo. La autora, personaje en la vida austríaca del 1917 al 1947, envía un men- 
saje de paz y de alegría, un mensaje de doctrina y de espíritu, en que ocupa el lugar 
principal la religión, que con tanta frecuencia se olvida. El libro analiza las relaciones 
del hombre con Dios, y al leer sus páginas las almas se sienten atraídas hacia su propio 
interior —In te ipsum redi, como decía San Agustín—. La crítica alemana ha recibido 
con los mejores presagios las obras de la ilustre carmelita, que, una vez más, desde el 
retiro y silencio de su convento, sabe hacer oír su voz entre la zarabanda que perturba 
la conciencia del hombre moderno. En este pequeño libro alienta una sencillez abierta 
y generosa y una entrega completa a Dios. La misma sencillez del mensaje de la car- 
melita austríaca penetra más hondamente en el hombre actual, harto y cansado de 
gritos y de ruidos. 

J. O. RETA 


ARNALDICH, O. F. M., Luis, Los estudios bíblicos en España desde el año 1900 al 
año 1955, Madrid (CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS), 
1957, 246 págs. P 
Con el noble anhelo de ayudar a los investigadores y estudiosos de las Escrituras 

divinas, el P. Arnaldich presenta un catálogo de 2.147 trabajos bíblicos publicados por 

españoles desde el año 1900 al año 1955. 

Está clasificado este catálogo en tres grandes partes: 1) Introducción general a la 
Sagrada Escritura; 2) Antiguo Testamento; 3) Nuevo Testamento. En cada parte se 
sigue el orden alfabético de autores con enumeración de todos sus trabajos. 

En una mirada retrospectiva a la mitad de nuestro siglo, el autor distingue tres 
períodos, enmarcados dentro del ambiente político de nuestra Patria: Primer período, 
que puede llamarse de esmerada preparación escrituraria (1900-1922); segundo período, 
en el cual resurgen esplendorosamente los estudios bíblicos (1923-1936); tercer período, 
de frutos abundantes y bien sazonados (1940-1954). 

En vista de lo mucho que se ha hecho, cabe esperar grandes progresos para el fu- 
turo Con el presente elenco bíblico-bibliográfico los españoles fácilmente pueden acu- 
dir a obras nacionales sin necesidad de atiborrar sus páginas con citas extranjeras que 
no siempre son de mayor garantía. 


G. ARMAS 


WOLTER, Mauro, La vida monástica (trad. de Aurelio Boix), Madrid (EDIC. STVDIVM), 
1957, 110 págs., rca., 25 ptas. 


De todos es conocida la importancia suma que ha tenido en la vida monástica euro- 
pea la archiabadía de Beuron, fioreciente desde el 1863. Nadie desconoce tampoco, a 
poco familiarizado que esté con el benedictinismo, las figuras señeras de los hermanos 
Wolter, Mauro y Plácido. Dom Mauro Wolter, desde la abadía de Nuestra Señora de 
Montserrat-Emmaus, de Praga, compuso un simple comentario de los siete puntos bási- 
cos a que redujeron los abades en Salzburgo, el año 1868, todo el ideal benedictino: 
La Regula Sancta. El P. Wolter hace desfilar, al través de las páginas del libro, los fun- 
damentos o principios de dicha Regula, que «bajo el cálamo rasgueante del autor se 
convierten en puro evangelio monástico, en código el más diáfano y sencillo, tal cual lo 
concebían nuestros padres al despuntar ese resurgir ascendente, que seguimos acre- 
ciendo, intensificado en elevación continua hacia Dios». El libro no pretende ser una 
ostentación erudita, sino exposición clara, con estilo saturado de sencillez. Y lo con- 


sigue perfectamente. Es una verdadera introducción al espíritu benedictino y un com- 
pleto catecismo del monje. 


J. O. RETA 


MARTÍN SANCHEZ, Benjamín, Hermosura de la castidad i 
la Dat e ad, Madrid (EDIC. STVDIVM), 


La obra que ofrece Edic. Stvdivm es una reimpresión, remozada y puesta al día 
conforme a la reciente encíclica de Pío XII Sacra Virginitas. Es una invitación a la 
castidad, invitación escrita con amor y con delicadeza. Y al mismo tiempo es una ex- 
posición o comentario de la citada encíclica. Como dice en la presentación de la obra 
el Obispo de San Sebastián, «en estos días en que nuestros jóvenes tienen que vivir en 
un ambiente de impureza que amenaza asfixiarlos, la lectura de este libro será como 
una brisa suave que los refrigerará y un chorro de agua fresca y limpia que los alen- 
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tará para seguir, alta la frente y libre el corazón, por el camino de la santidad, que es 
la vida en gracia de Dios». La obra comprende tres partes: Excelencia de la castidad; 
Motivos que tenemos para ser castos; Medios para conservar la virtud de la pureza. El 
autor expone sencillamente su pensamiento con el fin de que todos puedan compren- 
derlo, y lo expone de un modo vivo y atrayente, de modo que todos se pueden consi- 
derar invitados y con fuerzas para la consecución de una virtud que tanto esfuerzo 
exige en el mundo actual. 


JO RETA 


GUARDINI, Romano, Cartas sobre autoformación (versión española de G. Termenón 
Solís, San Sebastián (EDICIONES DINOR), 1957, 2.* ed., 220 págs. 


Estas cartas sobre autoformación ostentan las mismas cualidades inherentes a toda 
la producción de R. Guardini: sensibilidad moderna, profundidad de pensamiento, estilo 
vivo y eficaz, que remueve hondamente a los lectores. Guardini posee gran talento para 
guía de almas. Aunque se publicaron en Alemania hace veintiocho años y reflejan el 
espíritu que avivaba las reuniones de Quickborn, cuando el autor era el animador del 
movimiento juvenil, no han perdido su actualidad, porque versan sobre temas espiri- 
tuales eternos. Allí alentaba el deseo de una vida fuerte, alegre y pura, Guardini sabe 
bien tomar los pulsos al alma juvenil y hablarle al corazón. Su pedagogía va siempre 
a la profundidad. 

Quiere que el agua mane de secretos manantiales interiores, que en toda criatura 
humana laten. Cuando intenta, por ejemplo, hacer saltar la alegría del alma, busca la 
hondura cristalina, en que mora Dios, como vena misteriosa de donde todo gozo fluye. 

Constantemente Guardini apela a esta colaboración del joven a quien se dirige: «He- 
mos dicho ya bastante para comenzar. Tú, ahora, sigue meditando por tu cuenta». 
Guardini es un educador socrático, de fino tacto, conocedor de las aspiraciones y defec- 
tos del alma moderna, y sabe soplar delicadamente sobre la divina centella que duerme 
en todo hombre. 

De aquí el valor educativo de estas cartas, que constituyen un género epistolar total- 
mente nuevo por sus argumentos y estilo, El autor no pierde un momento el contacto 
con aquellos a quienes se dirige. Dialoga con ellos: les obliga a sondear su conciencia, 
a jabonar los rincones oscuros de su mundo interior, a extirpar el egoísmo y la concu- 
piscencia, a cultivar la belleza del gesto y el silencio, a obrar con sinceridad, con 
orden y disciplina; a hacerse sinceros con Dios, con los prójimos y consigo mismo; 
al portarse noble y caballerosamente en el trabajo, en el servicio y el juego. ¡Qué bella 
y profundamente discurre Guardini sobre el amor a la verdad, sobre el dar y el recibir, 
sobre el hogar y la hospitalidad, sobre la oración en que sentimos la insuficiencia de 
todo nuestro ser y la necesidad de apoyarnos en otro que nos ayude y complete con 
su bondad y su gracia! 

Cada carta lleva también, al fin, un breve examen de conciencia, al estilo ignaciano, 
obligando al lector a hacer cuentas consigo y con Dios y a conseguir la veracidad ínti- 
ma, que es tan necesaria en la formación del carácter. La traducción española es co- 
rrecta, aunque se han suprimido algunas partes de la edición alemana (me refiero a la 
del año 1930. M. Griinebald-Verlag in Mainz). 


VícToR MASINO 


VANDEUR, Eugéne, Retiro (trad. de Luis Horno Liria) Madrid (EDIC. RIALP). 1958, 
2 vols., 250-410 págs., rca., 100 ptas. 


Dom Eugéne Vandeur ha escrito Retiro con la espontaneidad que imprime a su ma- 
nera de predicar. En este libro se ha propuesto suplir las limitaciones que en un retiro 
escrito suponen las obligadas interrupciones en la lectura mediante un plan bien con- 
cebido que reclama la atención del lector para cada uno de los temas tratados, sin que 
por ello se pierda a lo largo del libro la visión del conjunto. 

Este retiro está concebido desde un ángulo nuevo de visión. Aunque tal pydiera 
creerse, el libro del cisterciense —ya conocido en esta Colección «Patmos»— no es un 
comentario de la Santa Misa. Sin embargo, tiene la virtud de introducir o, mejor, su- 
mergir al lector en las corrientes luminosas del Sacrificio de la Cruz. Siempre junto a 
la Santa Misa, el lector recorre las tres fases clásicas de la vida espiritual: vida puri- 
ficativa, vida iluminativa y vida unitiva. Es la purificación del Confiteor; la iluminación 
del Símbolo, y el Suscipe le une en una oblación amplia, generosa y total a su Dios. 
Junto a toda la doctrina espiritual, bellísimamente descrita por el P. Vandeur, no podía 
faltar un capítulo dedicado a la Virgen Santísima, donde se encuentran sentidas eleva- 
ciones del alma. Al través de todas las páginas del libro, y en medio del silencio elo- 
cuente del Retiro, se perciben los vivos latidos de un alma enamorada de Dios que en- 
ciende con sus llamas al lector. La obra del P. Vandeur puede considerarse como una 
guía práctica del alma que ha hecho ya los Ejercicios Espirituales y desea seguir las 
luces que recibió en el retiro, en el apartamiento de todo cuanto no sea Dios. 


J. O. RETA 
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HEALY, Kilian J., En presencia de Dios (trad. de Mariano del Pozo), Madrid (ED1- 
CIQNES RIALP), 1958, 146 págs., rca., 30 ptas. 


Este líbro es un libro escrito para seglares. y precisamente para enseñarles Dri 
El P. Rector del seminario carmelita de Washington ha reunido en él una serie e 
consejos muy sabrosos sobre la vida espiritual. «Su lectura da paz y es una viva E 
tación a lanzarnos por aquellos secretos senderos de nuestro viaje e u- 
minados por una claridad desconocida, se abren siempre en perspectivas E. dor 
El P. Healy expone una serie de consejos o medios para andar en presencia e OS, 
para unirnos más a Dios. A pesar de la aparente exteriorización de la vida espiri- 
tual, el hombre moderno siente ansias de interioridad, de tener cerca de su cora- 
zón, cerca de sus afanes diarios, a Dios. Y es esta breve obra del carmelita americano 
la que nos ayuda a buscar a Dios, a hallar a Dios en las criaturas; a escuchar a Dios 
en medio del tumulto y del griterío de este mundo; a vivir con Cristo y para Cristo, 
aun viviendo la vida moderna; a ofrecernos junto con Cristo en todas las circunstancias 
que nos rodean. El libro nos repite una vez aquella verdad agustiniana: «Nuestro co- 
razón fué hecho para amar, y no hallará reposo hasta descansar en Dios, pues Dios 
es Amor». 


JT OJREDA 


SALVANESCHI, Nino, El asesinato de Dios (versión española por Camilo Jordá Moncho), 
Madrid (EDITORIAL DEL PERPETUO SOCORRO), 1957, 130 págs. 


El título de este libro de Nino Salvaneschi, el amable ciego italiano que tanta luz 
de consuelo va vertiendo en muchas almas de hoy, alude a un famoso dicho de Nietzsche, 


que se gloriaba de haber matado a Dios: «¿Dónde está Dios?... Lo hemos matado vos- : 


otros y yo... ¡Dios ha muerto!» 

Dios no ha muerto ni morirá jamás, pero el hombre sí ha lanzado al cielo este reto 
impío, con deseo de nestronarle del corazón de los hombres. , 

Salvaneschi describe este hecho doloroso de nuestro tiempo, empeñado en desalojar 
a Dios del mundo actual, envenenado por el alcohol, la cocaína, la sexualidad y el li- 
bertinaje de ideas. Sobre todo, el comunismo ha hecho de la negación de Dios el tema 
fundamental de su propaganda, seducido por el siniestro personaje de los Demonios, 
de Dostoiewsky, que sueña von la nueva era: «Habrá una vida nueva, vendrá un hom- 
bre nuevo, y todo sera nuevo» 

El autor describe con mucha amenidad anecdótica los nuevos ideales y las artes de 
sus propagandistas, los neopaganos, los ateos, los rebeldes contra Dios, los intelectuales, 
satisfechos de la cultura técnica y del maravilloso mundo de la materia. El mundo ac- 
tual está lleno de lo que llama Salvaneschi «huellas de Satanás», que hacen recordar 
el dicho de Chesterton: «Creo en Dios porque creo en Satanás». 

Se trata, pues, de un libro que instruye y deleita, y pone ante los ojos, para escar- 
miento común, la esclavitud universal, una tiranía que jamás se ha conocido en el 
mundo. Con todo, Salvaneschl mu es pesimista y recuerda el dicho del P. Lecomte de 


Noúy: «Cada uno debe ocupar su puesto propio, si no queremos que acabe la civili- 
zación cristiana». 


Víctor Masino 


MARTINEZ DE LA TORRE, Luis, Injertos en Cristo, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 
616 págs., rca., 60 ptas. 


Es éste un libro de meditaciones, de orientación y perseverancia para todos los días 
del año, escrito con mano maestra y con estilo fácil y penetrante. El autor traduce a 
las páginas de su obra la vitalidad del Evangelio para que luego penetre y brote su se- 
milla en el corazón del hombre. Traza verticales de cielo sobre horizontes espléndidos 
de vida. Injerta las aspiraciones y las ansias de Cristo en las almas para que éstas vi- 
van con vida abundante y fecunda de cielo. Tras la exposición de la vitalidad del Evan- 
gelio, y como consecuencia de ser injertados en Cristo, se sigue una floración llena de 
apostolado, de fulgores divinos, en los caminos del amor que conducen a Cristo, a la 
unidad de su gracia y de su voluntad. Como advierte el mismo autor, «la obra no tiene 
aspiraciones de ser una obra de formación». Se limita a dar sugerencias para ella. 
Quiere y se contenta con llevar al alma, cada día, una preocupación sencilla para llevar 
al lector más cerca de Cristo. 

La obra se divide en: Orientaciones ascéticas; Virtudes pasivas; Virtudes activas; 


Caminos de apostolado; Trozos de la vida y doctrina de Cristo. Contiene también unas 
meditaciones sobre la Virgen y los santos. 


J. O. RETA 


MESEGUER Y MURCIA, David, El Corazón de Jesús y su guardia de honor, Madrid 
(EDIC. STVDIVM), 1957, 402 págs., rca., 55 ptas. 


El autor de la obra es el director del Centro Primario de la Guardia de Honor de 
España. Ésta es la primera garantía del libro. En la primera parte se ocupa de la esen- 
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cia, de la importancia, utilidad, práctica y actualidad de la devoción al Corazón de Je- 
sús, todo ello basado en la autoridad de la encíclica «Haurietis aquas». La segunda 
parte es un eucologio que contiene fórmulas y prácticas al Sagrado Corazón con que 
expresaron su amor y sus sentimientos al Corazón de Cristo generaciones y almas abra- 
sadas Las partes tercera y cuarta trazan los dos cauces principales de esta devoción: 
Guardia de Honor del Corazón de Jesús y Apostolado de la Oración. Se trata de la de- 
voción al Inmaculado Corazón de María, en la quinta parte, como camino para el Co- 
razón de Jesús. La obra, sencilla y sin pretensiones eruditas, está compuesta con amor 
y pensando en el bien que puede hacer en las almas la devoción al Sagrado Corazón, 
que ha encontrado en el P. Meseguer un encendido propagandista y expositor. 
J. O. RETA 


TREVISO, J. G., La dirección espiritual de la mujer, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 
140 págs., cubierta en color. 


El sacerdote mejicano, misionero del Espíritu Santo, J. G. Treviño amplía en este 
libro las reglas de dirección espiritual que nos dió a conocer en otro publicado por la 
misma Editorial Stvdivm, aplicándolas a un tema particular y concreto: la dirección 
de la mujer. Por su piedad más acentuada que en el hombre, por la necesidad innata 
que tiene de ser dirigida y gobernada, por la humildad con que se doblega al magisterio 
ajeno la mujer solicita la dirección espiritual y se pone fácilmente a las órdenes de un 
sacerdote. Por eso éste necesita una maestría particular para dirigirla a la santidad, 
Y ha sido un acierto del P. Treviño reunir en este libro muchas normas prácticas para 
conseguir tan noble fin, así como también para evitar los escollos que presenta. 

El buen director y guía de almas debe orientar las vocaciones femeninas, ora se 
encaminen al matrimonio o a la vida religiosa, y en lo espiritual ayudar a las dirigidas 
a conocerse a sí mismas, a purificarse de sus pecados, a corregir sus defectos y a prac- 
ticar las virtudes cristianas hasta el heroísmo de la santidad. 

De este modo la mujer se hace fuerza viva y operante en el seno de la Iglesia. Mu- 
chos párrocos pueden repetir lo que decía uno de ciertas almas buenas: «Son los án- 
geles de mi parroquia. Sé que puedo contar con ellas para todo». A esto aspira el libro 
del P. Treviño, que con tanto gusto ha editado Stvdivm, de Madrid. 

VícrTorR MASINO 


ANGRISANTI, José, In matutinis meditabor in te (trad. de Eliseo Cots), Barcelona (EUGE- 
NIO SUBIRANA), 1957. Vol. III: Pars aestiva, 520 págs. Vol. IV: Pars autumnalis, 
550 págs., rca. 


Con la publicación de estos dos volumenes queda completada, en lengua española, 
la famosa obra de meditaciones del Obispo de Casale, Mons. José Angrisani. La obra 
está escrita con gran sinceridad y piadosa unción sacerdotal, y con ello viene a conver- 
tirse en el compañero inseparable del sacerdote, que toma de sus páginas la alegría de 
la santidad, evitando al mismo tiempo la monótona canción de oír siempre lo mismo. 
Los cuatro volúmenes contienen un acervo magnífico, variado y escogido de temas de 
meditación, en los que se nota una preparación extraordinaria en el campo bíblico, li- 
túrgico y sacerdotal. Todas las meditaciones traen un punto de luz frente a la oscu- 
ridad del mundo paganizante, y son firmeza y solidez frente a la inestabilidad de la 
carne que esclaviza. Junto a la luz que esclarece las inteligencias, las meditaciones 
sacerdotales de Mons. Angrisani traen un mensaje de fe, de esperanza y de amor para 
el sacerdote que desea mantenerse constante en la dignidad y excelsitud de su vocación 
divina. La presentación de los cuatro volúmenes es sobria y cuidada. 


Jo OMRETA 


MICÓ BUCHÓN, José Luis, Cineforum, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 120 págs., rús- 
tica, 30 ptas. 


Todos reconocen la importancia del cine y todos están de acuerdo al confesar el 
papel —bueno o malo— que ejerce en la formación de las conciencias de los que asís- 
ten a las salas cinematográficas. Ya en 1936 el Papa Pío XI escribía al mundo entero su 
encíclica Vigilanti cura: «El cine es una verdadera escuela popular. Es imposible des- 
cubrir hoy un medio de influencia capaz de ejercer sobre las multitudes una acción 
más decisiva». No han estado despreocupados los hijos de la luz ante este invento 
moderno, pero a veces se han dormido y los hijos del mal sembraron cizaña de tinie- 
blas en la semilla de la luz. Hoy más que nunca es una triste realidad el grito an- 
gustloso de Pío XI: «No podemos pensar en el cine sin acordarnos siempre de los mi- 
llores no solamente de adultos, sino también de jóvenes, jovencitos, adolescentes, niños 
y niñas que tantas veces encuentran en el cine un verdadero insulto a todo lo bello, lo 
puro, lo más honorable de sus almas». Este libro, ameno y atrayente como el tema que 
desarrolla, aspira a conseguir la formación verdadera que puede y debe producir el 
cine moderno. El autor quiere «enseñar a los espectadores, ávidos y asiduos de esos sa- 
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lones de la luz maravillosa, el modo de rechazar la oscuridad, el mal, la hajeza, y des: 
TE, en medio de las tinieblas muchas veces, el bien, la bondad, la belleza, amables 
resplandores terrestres del Bien, la Bondad y la Belleza absolutos». 


*J. 50, RETA 


CASTRO, Felipe María de, Ecos del Evangelio, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 422 pá- 
ginas, rca., 70 ptas. 


Ecos del Evangelio es un nuevo libro de homilías. Pero, a pesar de los muchos libros 
de homilías que circulan por doquier, nos atrevemos a decir que es un libro diverso de 
los demás. Tienen un sabor moderno, literario. Recuerdan, en parte, a los comentarios 
evangélicos que todas las semanas aparecían en el semanario palentino Para todos. 
Dicno semanario fué el origen de este libro, pero luego el autor prosiguió su tarea 


después de la desaparición de Para todos. Y el autor ha pensado en la elaboración de 


sus homilías, de los esquemas que acompañan a cada homilía, en los muchos sacerdotes 
que no pueden encontrar tiempo para una preparación seria y concienzuda, por estar 
agobiados de trabajo por los distintos quehaceres parroquiales. Pero no, preci- 
samente, la finalidad del autor fué dar homilías hechas a los sacerdotes agobia- 
dos de trabajo. A éstos dedica unos sustanciosos esquemas, para cuya elaboración 
completa se exige una profunda preparación. El P. Castro ha tenido especial interés en 
revestir de cierta modernidad su obra, y por eso ha escrito «unas cuartillas de comen- 
tario, compuestas con aire literario, para que así resulten más amenas y todos las es- 
cuchen con gusto». Creemos sinceramente que ha conseguido su propósito y su obra 
se lee con gusto y con agrado, y puede ofrecer una ayuda grandísima a los sacerdotes 
y a los jóvenes que desean leer tun comentario sencillo y ameno sobre el Evangelio. 


Fr. JosÉ OROZ 


CÓRDOBA, Gonzalo de, Del solar franciscano, Madrid (EDIC. STVDIVM), 1957, 870 pá- 
ginas, rca., 98 ptas. 


El autor de este libro es figura señera en la generación de escritores capuchinos 
de la hora actual. Su labor literaria y su vida entera está jalonada de éxitos. Sus triun- 
fos en las lides literarias se cuentan desde su juventud. Es autor de varios libros en 
prosa y en verso. Perfecto enamorado del poema medieval Las Florecillas de San Fran- 
cisco, ha sabido traducir en este libro parte del espíritu que vive en los personajes de 
las Florecillas. Como él mismo confiesa, «ha querido seguir él también el modo y la 
sencillez del famoso poema del siglo XIV». Estamos seguros de que ha logrado bas- 
tante de la sencillez franciscana, envuelta en el encanto medieval de los trovadores 
italianos, en este libro, que podemos considerar como un Año de Santos Franciscanos 
o Año Cristiano Franciscano. Un intento de divulgación de las glorias de su Orden 
Franciscana ha presidido la composición de este libro, que nos lleva de la mano ante 
los personajes atrayentes del jardín franciscano. El estilo moderno del autor, el amor 
apasionado a las glorias de su Orden y el sentido exacto de la santidad —es vicepostula- 
dor de la Causa de Beatificación del Venerable Esteban de Andoaín— son las mejores 
garantías del libro que nos ofrece Edic. Stvdivm. > 


Fr. JosÉ Oroz 


LECLERCQ, Jacques, Diálogo del hombre y de Dios (trad. por Isabel Molina Picó), 
Bilbao (DESCLÉE DE BROUWER), Colección Spiritus, 1957, 227 págs. 


«El pensamiento es un canto: es el canto del espíritu, como la música es el canto 
de la voz y de las cuerdas.» 

Estas palabras del autor del presente libro definen su pensamiento, que es también 
un canto. Leclercq se siente atraído por el milagro permanente de las criaturas y del 
Creador No puede ocultar su gozo contemplativo ante las maravillas del Universo. Si- 
tuarse ante las criaturas como palabras balbucientes de lo Inefable es una actitud 
profundamente poética y humana. Y su fruto es el canto, como el de este libro. Poder 
sobrepasar todo lo sensible, conocer que todas las bellezas accesibles a nuestros senti- 
dos y: espíritu no son sino reflejos extraordinariamente pálidos de la Belleza increada 
constituye la mejor sabiduría del hombre. Y el libro de Leclercg nos ayuda a esta forrn 
de contemplación. Los argumentos de que trata en él —Dios, el milagro, la moral, los 
valores del espíritu, la sociedad, el amor, Jesús, cristianos, católicos—, aunque dispares, 
convergen en esta intención de guiarnos del mundo externo al invisible de las cosas 
eternas. El espíritu camina entre alegrías y sufrimientos: «Una alegría, por haber 
aprehendido la belleza inefable de Dios, y un sufrimiento, porque ésta se sustrae a 
nuestra mente». 

En este juego de sombras y tenues claridades 
ditaciones, Leclercq siembra su libro de máxim 
dojas, que hacen más sabrosa la lectura. 


el deseo crece. A lo largo de sus me- 
as, de pensamientos agudos, de para- 
Y también de censuras, que nos hacen pensar. 


y e E 
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«El primer paso del pensamiento es de percibir la multiplicidad, y su objeto último 
es volver a encontrar la unidad.» : 

«Todos conocen esas iglesias donde las lámparas y las velas arden y los fieles oran 
ante la estatua de San Antonio o de Santa Teresita, mientras el Santísimo Sacramento. 
está abandonado.» 

«Miro el paisaje y digo al campesino: ¡Qué lindo día! Sí, me contesta, el campo 
necesita sol. Yo pienso en la belleza, él en la cosecha.» ; 

Se comprende que sean tantos los lectores del autor de este libro, que la Editorial 
Brouwer, de Bilbao, ha editado con el buen gusto que la caracteriza. 


VÍCTOR MASINO 


SARABIA, Ramón, La Virgen y los niños, Madrid (EDIT. EL PERPETUO SOCORRO), 
1957, 258 págs. 


El P. Sarabia no había escrito todavía un libro sobre la Virgen para los niños. Tal 
vez fuera lo único que le faltaba escribir. Conocidos son sus sermonarios, sus pláticas 
de comunión, sus retiros, etc. Este nuevo libro tiene toda la gracia y la sencillez que 
exige una obra dedicada a los niños. No es un tratado de mariología, pero sí es una in- 
vitación a los niños para amar más a su Madre del Cielo. Es una obra de interés, en 
que junto con la doctrina expuesta se encuentran ejemplos, anécdotas y cuentos que 
sirven para hacer más comprensible la doctrina. Los niños y quienes quieran hacer 
apostolado entre ellos pueden encontrar en este librito una fuente de ideas atrayente 
y bellas. Ñ 


J. O. RETA 


TIEN CHWEN-MIN, Veinticinco años en la China trágica, Madrid (EDIT. EL PERPE- 
TUO SOCORRO), 1957, 520 págs. 


El libro presente es, como reza el subtítulo, un ensayo de antología misionera. Des- 
cribe la vida del misionero, del misionero redentorista, por tierras de China. Se lee 
con el encanto de una novela, pero una novela real y vivida por hombres de carne y 
hueso. Se nos describen las penalidades del misionero y asistimos a la vida china, 
expuesta vivamente por su autor. Libro de interés para niños y amantes de las mi- 
siones. 


J. O. RETA 


SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO, Prácticas del amor a Jesucristo, Madrid (EDI- 
CIONES RIALP), 1958, 294 págs., rca., 30 ptas. 


Es bien conocida la persona de San Alfonso en el campo de la Moral, de la Ascética 
y de la Mística cristianas. Una de sus obras características, en el aspecto ascético, es 
esta que nos ofrecen Ediciones Rialp, en su Colección Nebli. El mismo título expresa 
claramente su contenido. No es una obra abstracta, teórica, sino que puede considerar- 
se eminentemente práctica y constituye una invitación suave y apremiante para amar 
a Jesucristo. El autor trata de desentrañar el sentido íntimo y escondido de las dotes 
de la caridad, según la describe San Pablo. Sus profundos conocimientos ascéticos y 
místicos están puestos al servicio de las palabras de San Pablo, en elogio a la caridad. 
Es una obra de madurez —la compuso el Santo a los setenta y dos años— llena de con- 
sejos prácticos y saludables. La traducción se debe al P. Andrés Goy y está tomada de 
la edición de las obras de San Alfonso de Ligorio aparecidas en la B. A. C. h 


J. O. RETA 


KRONENBURG, Juan, El apóstol de los leprosos en Surinam: Venerable P. Pedro Don- 
ders (trad. de Félix Elejalde), Madrid (EDIT. EL PERPETUO SOCORRO), 1957, 


290 págs. 


El P. Donders es una figura desconocida en nuestra Patria. Es un misionero reden- 
torista holandés, misionero a lo Pedro Claver o, mejor, a lo Padre Damián, ya que, 
como él, consumió su vida entre los leprosos. Muchas veces, al través de las páginas 
del libro, es el mismo P. Donders quien nos habla. Por eso cada capítulo nos recuerda 
y nos hace sentir su presencia, y respiramos su espíritu, aquel espíritu de amor, de 
abnegación y sacrificio heroico, que nos hace ver hasta dónde llega y de qué es capaz 
un alma entregada completamente al servicio de Dios. Libro atrayente y provechosa 
para cuantos sienten arder en su pecho la llama misionera que los empuja a evangeli- 


zar los países paganos. 
J. O. RETA 
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XIMÉNEZ DE SANDOVAL, Felipe, A las puertas del cielo, Madrid (EDIC. STVDIVM»), 
1958, 198 págs., rca., 75 ptas. 


Ya conocíamos desde hace tiempo a Felipe Ximénez de Sandoval, Mirta por e 
pluma ágil y maestra al español —español verdadero de las Edicciones : tv ON ; 
nos han hecho familiares las andanzas y las obras del trapense y E 
mona. Esta vez también es un libro de trapenses, pero no es traducción. ejor , abs 
es una traducción fiel y exacta de la vida de los monjes de La pi monaste ps 
navarro, tal como el autor lo ha captado al través del mes que ha pasado en SETE 
oasis de paz, de silencio y de austeridad. «Con ojos de pintor y de PA e ei 
religioso y humano a la vez, Ximénez de Sandoval se ha sumergido en e oc q, , 
vida cisterciense y ha sabido extraer de su fondo las perlas más preciosas de sus 

.» . 
ESA libro no es una historia del monasterio de Santa María de la Oliva, si bien te- 
nemos datos curiosos y precisos sobre su pasado. Es la biografía actual de los cin- 
cuenta y dos hombres que eaciualnente componen la admirable comunidad. Dentro de 
los muros del monasterio, por espacio de un mes ha gustado y vivido la vida de los 
monjes, desde el trabajo hasta la oración, hasta el «mandatum» o Capítulo. Ha partici- 
pado con los monjes de los sudores del trabajo en la ribera navarra de un agosto calu- 
roso, y ha partido con ellos el pan y ha bebido y gustado los manjares austeros del re- 
fectorio monacal. : ' 

El autor ha gustado un mes de paz y de calma —lejos del ruidoso Madrid, aunque 
sea en verano— y nos las hace gustar a nosotros ahora en este hermoso libro, escrito 
con todo el amor de un monje y todo el encanto de un poeta. Podemos ver que, en me- 
dio de su vida silenciosa y austera, estos monjes de La Oliva son afables, sonrientes y 
corteses. Junto a la pluma de Ximénez de Sandoval, la realidad de las fotografías. Y todo 
ello para conducirnos realmente «A las puertas del cielo». 


Fr. José Oroz 


TEILHARD DE CHARDIN, Pierre, El grupo zoológico humano (trad. de Carmen Cas- 
tro), Madrid (TAURUS EDICIONES), 1957, 160 págs. 


Como claramente hace notar su autor en la advertencia preliminar, el libro pretende 
ser la explicación científica del factor humano como prolongación y coronamiento de 
lo «vivo». A lo largo de la obra se va dando cuenta el lector de la lógica de los razo- 

. hamientos con los que pretende probar el autor sus ideas. Más que biólogo —en este 
campo la biología anda todavía sin raíces donde apoyarse—, el sabio jesuíta se nos 
muestra como antropólogo, y mejor, como filósofo. Sus concepciones nos muestran 
una lógica trabazón, que, sin embargo, no puede por menos de flaquear por no ser 
muchas veces más que meras lucubraciones sin un fondo objetivamente sólido. Esto 
no es óbice para que su potente inteligencia nos vaya mostrando con estupenda clari 
dad todos los estadios de la cosmogénesis desde la aparición de la vida hasta la situa- 
ción del hombre evolucionado en su punto «Omega». Realmente son majestuosas y atre- 


vidas estas concepciones. Que su autor tenga o no razón. la ciencia biológica del futuro 
será la encargada de decírnoslo. 


G. MARTÍNEZ 


MILLAS VALLICROSA, José María, El «Liber predicationis contra judeos» de Ramón 


Lull, primera edición crítica, con introducción y notas por ..., Madrid-Barcelona 
(CONS. SUP. DE INVEST. CIENTIFICAS), 1957, 154 págs. 


El ilustre profesor de la Universidad de Barcelona, donde profesa Lengua hebrea 
y Lengua y Literatura postbíblicas, es también uno de los especialistas de Ramón Lull, 
sobre el que ha escrito interesantes estudios además de haber editado alguna de sus 
obras. De nuevo nos ofrece una edición crítica de una de las obras del ilustre mallor- 


quín con la que se nos descubre «toda una típica vertiente de la actividad misionera 
de Ramón Lull». 


Aparte de la edición tal del texto 1 
ducción. En ella el autor nos habla d 
Lull», de «Las obras de apologética 
predicationis contra judeos o De e 
adversus judeos et sarracenos» 
toda la producción filosófica 
dad apologética, transida de 
infieles o herejes. Esto expli 
troducción, el autor examina 
presenta por vez primera en 


ulliano, la obra comprende una extensa Intro- 
e los «Rasgos de la vocación misionera de Ramón 
de Lull contra los judíos y sarracenos», «El Liber 
rroribus judeorum o De Trinitate et Incarnatione 
, “La tradición de nuestra obra apologética». En realidad 
y teológica de Ramón Lull está ordenada con una finali- 
ansias catequísticas, misioneras, proselitistas para con los 
ca el carácter de sus obras. En el capítulo III de la In- 
al detalle las características que especifican la obra, que 
; : edición crítica. La edición está hecha a base de dos ma- 
nuscritos, de los siglos XVI y XVII, conservados en la Biblioteca Provincial de Palma 
de Mallorca y en la Causa Pia Lulliana. La edición, como tal, no ofrece dificultades 
técnicas, y son muy pocos los casos de verdaderas variantes. Se han uniformado las 
grafías —muy vacilantes a causa del escaso latín del copista— y también la ortografía. 
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rec se sido da O algunos pasajes ininteligibles. Con esto y con la 
signos ortográficos y la separación en apartad i 

ES Pe p p os, se hace más legible la 

Fr. JosÉ Oroz 


LESOURD, Paul, El libro de Lourdes, Madrid (EDITORIAL RAZÓN Y FE), 1958, 
250 págs., 40 ptas. 


Es ésta una guía completa, religiosa y turística de la ciudad y sus alrededores, de 
252 páginas, con ocho fotografías, cuatro planos de la ciudad y un mapa donde se 
indican los accesos por carretera. Ha sido aumentada la versión que presentamos, con 
todos los datos oportunos para los peregrinos españoles. 

Está dividida en cuatro partes. La primera contiene la Encíclica de Su Santidad 
sobre el Centenario, la carta pontificia dirigida al Cardenal Liénart, la Oración del 
Papa para el Centenario y el documento de concesión de la indulgencia jubilar. 

La segunda parte es una exposición histórica y descriptiva de la ciudad de Lourdes. 
La tercera describe el Castillo, y va narrando los recuerdos de Santa Bernadita. La 
cuarta pormenoriza los alrededores de la ciudad santa y da cuenta, al detalle, de las 
excursiones más atractivas que pueden realizarse. 

Finalmente se da una información completa sobre alojamiento y alimentación en 
Lourdes, expresando la categoría de los hoteles, el número de habitaciones, el telé- 
fono, etc. 

El tamaño de esta guía es reducido, y la presentación, primorosa. 

G. ARMAS 


WAST, Hugo, Obras completas, Madrid (EDIC. FAX), 2 vols., XXIV-1784 y XVI-1792 pá- 
ginas, 1956-1957, piel y oro, 350 ptas. Cc. u. 


Hugo Wa:t —Gustavo Martínez Zubiría— fué definido por Ricardo León: «Ar- 
gentino, por su elegancia y finura; español, por su sentido de la raza y de la len- 


gua; universal, por su genio creador». En efecto, los personajes de las novelas y 


de los cuentos de Hugo Wast son de todos los tiempos. Nos parece encontrarlos a la 
vuelta de la esquina. Querríamos conversar con ellos, ya que se nos han metido dentro 
del alma. Por eso se nos antoja vivir los incidentes y escuchar sus diálogos desde 
dentro. Encontramos tipos y escenas campestres —recuerdo de su vida como estan- 
ciero en la provincia de Santa Fe— junto con personajes provincianos, de la alta y 
buena sociedad, históricos. En todos ellos, sobre todo en los de sus novelas de madu- 
rez. Estrella de la tarde y ¿Le tiraría usted la primera piedra?, brillan sus dotes y 
cualidades de profundo psicólogo. 

El volumen primero comprende tan sólo nov 
blanza del autor por Juan Bautista Magaldi. Son: Alegre, Novia de vacaciones, Flor 
de durazno, Fuente sellada, La casa de los cuervos, Valle Negro, Ciudad turbulenta, 
ciudad alegre; La corbata celeste, Los ojos vendados, El vengador, La que no perdonó, 
Una estrella en la ventana, Pata de zorra, Desierto de piedra, Myriam, la conspira 
dora: El jinete de fuego, Tierra de jaguares, Lucía Miranda, El camino de las llamas, 
El Kahal, Oro. El volumen segundo se abre con un bosquejo de Hugo Wast en sus 
bodas de oro de novelista, trazado por Néstor Alfredo Noriega. A continuación vienen 
las novelas largas: Esperar contra toda esperanza, Lo que Dios ha unido, Morir con 
las botas puestas, Los huesos del coronel, Estrella de la tarde, ¿Le tiraría usted la 
primera piedra?, Juana Tabor, 666. Sigue el estudio escatológico «El sexto sello»; las 
biografías: Las aventuras de Don Bosco, Aventuras del padre Vespignani. A conti- 
nuación las colecciones de relatos cortos: Las espigas de Ruth, Naves, oro, sueños; 
otros relatos cortos variados —30 en total—. Siguen otras obras extensas, de carácter 
especial y personalísimo: Vocación de escritor, Quince días sacristán, Teología de un 
sacristán. Termina el volumen una colección inédita, que se ha considerado como la 
flor del alma del autor, Navega hacía alta mar. 

Ante la imposibilidad de ofrecer a nuestros lectores una crítica de cada una de las 
obras de Hugo Wast, recordemos que han sido traducidas al francés, alemán, inglés, 
ruso, italiano, polaco, checo, holandés y portugués. De algunas hay ediciones para la 
enseñanza del español, con vocabularios y notas. El autor es correspondiente de la 
Real Academia Española, miembro de la Academia Argentina de Letras y correspon- 
diente de la Academia Colombiana de Letras. Ha sido director de la Biblioteca Nacional 
de Buenos Aires; es comendador con placa de San Gregorio Magno, consejero de 
honor del C. S. I. C. y posee la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio. Todos los datos 
expuestos muestran los fundamentos objetivos de la gloria literaria de Hugo Wast, 
aue se ha convertido en un verdadero valor universal, 

La edición —considerada en la lista de los libros mejor editados del 1957— reúne 
los originales más depurados del autor, corregidos expresamente por él. Edicio- 
nes Fax no ha escatimado nada para hacer de las Obras completas de Hugo Wast un 
verdadero alarde editorial. El papel y la impresión son de una nitidez extraordinaria. 


elas largas, precedidas de una sem- 
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La encuadernación, elegantísima. Todo contribuye a ofrecer un verdadero regalo a la 
vista y al espíritu. 
Fr. Josá Oroz 


GARCIA, P. Félix, O. S. A., Retorno al espíritu, Madrid (Ediciones RELIGIÓN Y CUL- 
TURA), 1957, 271 págs. 


Tres agustinos contemporáneos han unido sus voces para clamar por una España 
mejor. El P. Graciano Martínez —hace años— lanzó sus arengas -patrióticas Hacia una 
España nueva, que hallaron resonancia favorable en muchos ámbitos de la patria. 
El P. Bruno Ibeas, pensador profundo y sociólogo de una veracidad insobornable, rom- 
pió el aire dormido en lastimosos clamores, denunciando las injusticias y pidiendo re- 
formas sociales para la elevación de las clases menesterosas. 

Y ahora el P. Félix García, siguiendo la misma tradición, por la radio, el periódico 
y la conferencia, lucha por el mismo ideal de reconquista del sentido cristiano y el 
retorno al espíritu. En este libro recoge su propaganda periodística y desenvuelve un rico 
temario para la reforma espiritual y cristiana de nuestra Patria. Se ve que siente el 
vivo dolor de una España imperfecta y trabaja por su buena salud. No es un resentido 
ni un pesimista, sino un sacerdote y moralista, lleno de misericordia, que aplica el 
cauterio suave sobre las llagas de las almas de hoy. Imita al buen samaritano de la 
parábola evangélica y cura las heridas de los hombres de nuestro tiempo, más en con- 
ereto de los españoles actuales, para hacer una España mejor. Por eso el Retorno al 
espíritu con su estilo terso y armonioso, de la mejor cepa castellana, y lleno de mati- 
ces modernos, es una noble tarea de misericordia espiritual, una antología de educa- 
ción cristiana y patriótica. Las lecciones del P. Félix, con su claridad y armonía, nos 
someten a un examen de conciencia y nos obligan a repetir el yo pecador. Su roce 
nos afina y espiritualiza. Aunque a veces las frases parecen hirientes, con todo, están 
llenas de piedad y de unción evangélica. Pincha, saja, corta y quema, pero aplicando 
siempre el cauterio suave de la caridad de Cristo. Su pluma destila bálsamo de mi- 
sericordia. 

Naturalmente en el libro salen a relucir los defectos del ambiente social y religioso 
de nuestra patria. No puede ver ni pintado el espíritu de discordia de los que debieran 
vivir siempre unidos y trabajar por una España mejor. Se indigna justamente de la 
falta de razonamiento sereno y del diálogo generoso, del culto de la 'mentira, de las 
claudicaciones espirituales y políticas, de la superficialidad religiosa, de la tiranía del 
absurdo, del juego peligroso de las palabras cargadás de veneno, de las frases zafias 
y de los chismes irreverentes, del manoteo agresivo e iracundo, de los atentados bár- 
baros a la limpieza e hidalguía del lenguaje español, de las artes de perdición que 
tanto estrago producen en el mundo de hoy. Fustiga la maledicencia, el escándalo, la 
laxitud moral, el catolicismo ambiguo que pone una vela ante Dios y otra ante el dia- 
blo, la inmoralidad de los negocios, la servidumbre de las modas indecentes, las astu- 
cias de los listos y el cansancio de los buenos. 

Pero el P. Félix no se contenta con la denuncia de los defectos, sino opone al mal 
la fecundidad del bien, sobre todo el espíritu cristiano, que es el remedio radical a 
nuestros males. Aunque catoniza, no puede disimular su optimismo, porque cree en 
la eficacia renovadora de la palabra de Cristo. Por eso las normas del Evangelio em- 
bellecen e iluminan las páginas de este libro. El retorno al espíritu en última instancia 
significa la vuelta al Evangelio, a la mansedumbre, a la caridad, a la pureza de co- 
razón, a la tolerancia mutua, al lenguaje terso sin segundas intenciones, para que los 
principios cristianos informen la vida española. 

Y si bien recoge una serie de artículos dispersos en la prensa diaria y sembrados 
a lo largo de varios años, no falta en ellos “su construcción orgánica, su unidad de 
contenido para ser un excelente manual de educación cívica y cristiana, muy prove: 
choso para todos los españoles de hoy. 


V. CAPÁNAGA 


VILANOVA Antonio, Las fuentes y los temas del «Polifemo» de Góngora, Madrid 
(CONS. SUP. DE INVEST. CIENTIFICAS), 1957, 2 vols., 802-952 págs., rca., 450 ptas. 


La obra presente es la tesis doctoral del autor, presentada en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad de Madrid el año 1951, que obtuvo la calificación de 
sobresaliente. En verdad, no estamos acostumbrados a unas tesis doctorales de la im- 


portancia y del trabajo que supone la obra del doctor Vilanova. Los dos gruesos volú- 


menes y la erudición que se palpa en todas las páginas exigen un trabajo verdadera- 
mente extraordinario. Así lo reconoció el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
al otorgar al autor el premio «Menéndez y Pelayo» de 1951. Basta ojear esta monumen- 


tal tesis para convencerse de que no hay exageración en los elogios que - 
tado a la obra del doctor Vilanova. S si kl > 


En la introducción el autor analiza las div 
con El Polifemo de Góngora: 
de la Escuela sevillana, en el 


ersas teorías de la imitación en relación 
SS el Brocense, en Fernando de Herrera, en los autores 
inciano, en Carrillo y Sotomayor, en Luis Cabrera de 


y técnica de la imitación siguiendo al Specimen Epithetorum de Ravisius Textor. la 
- Poética de Scalígero y los comentaristas gongorinos. Era preciso exponer las varias 
- teorías de la imitación para llevar la obra de investigación por senderos seguros. El 
autor reconoce sinceramente que es imposible hacer una obra exhaustiva o un trabajo 
completo sobre los temas y modelos gongorinos. Pero de todos los modos la obra que 
él nos presenta es un claro exponente de las dotes de investigador que le distinguen. 
La investigación de las fuentes, que comprenden todos los poetas de la antigiiedad 
clásica, muchísimos poetas italianos de los siglos XIV al XVII y todos los poetas es” 
pañoles anteriores a Góngora, es ya una tarea de titanes, que el autor ha sabido llevar 

a cabo con paciencia y con verdadera maestría. . 


Ante la imposibilidad material de hacer una recensión de la obra, vamos a indicar 
el método o las partes de que consta el presente trabajo. Cada una de las octavas del 
poema gongorino va seguida de: 1) La Explicación de Pellicer, y en algunos casos, de 
otros comentaristas; 2) Comentario realizado por el autor, cuando el caso lo requiere; 
3) La transcripción literal de las anotaciones de los cuatro comentaristas: Díaz de 
Ribas, Salcedo Coronel, Pellicer y Andrés Cuesta; 4) Las fuentes clásicas más impor- 
tantes de dichos pasajes, con la mención explícita —muchas veces tiene que corregir 
a los comentaristas— de su procedencia; 5) Las fuentes clásicas, no advertidas por los 
comentaristas; 6) La traducción castellana antigua de estos textos clásicos; 7) Las 
fuentes italianas de la poesía renacentista y del seiscientos, que siguen la misma ca- 
dena temática del poema gongorino; 8) La traducción castellana de dichas fuentes, en 
algunos casos; 9) Las fuentes de la poesía española renacentista de los siglos XVI 
y XVII. de la misma trayectoria temática; 10) Las imitaciones más características de 
los poetas españoles del Barroco, coetáneos y posteriores a Góngora; 11) La datación 
de los cultismos, usados por Góngora en cada uno de los pasajes estudiados. z 


Aunque el autor reconoce que su aportación en este aspecto no pretende ser ex- 
haustiva y completa, podemos reconocer con toda verdad que es un trabajo excelente 
e indispensable en el campo de los problemas gongorinos del Polifemo. Unas adiciones, 
unos índices comentados de cultismos, y analíticos de temas y fórmulas estilísticas, y 
de autores y obras citados, dan cima a la obra extraordinaria del doctor Vilanova. 


RN 


Fr. JosÉ OROZ 
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BELLINI, Dandolo, L'Arte sacra oggi: Dieci artisti, sessantadue tavole e disegni (dire- 
zione artistica di ...), Roma (EDIZIONI DEL FUOCO). 


E 


italianos: Armando Baldinelli, Aldo Carpi, Silvio Consadori, Ferruccio Ferrazzi, Luigi 
Filocamo. Venanzo Crocetti, Giacomo Manzú, Francesco Messina, Eros Pellini y Gio- 
vanni Prini. En realidad en todos ellos se nota una profunda humanidad que se mani- 
fiesta en sus obras: esculturas, pinturas, bocetos, etc. Se advierte una continuidad de 
sentimientos que se renueva en el fondo de la humanidad actual. Y esa constante se 
puede descubrir en el problema general de la vida, donde las elementales necesidades 
del pan cotidiano se juntan con la voluntad y los valores del espíritu. 

Podemos afirmar que estas obras de arte han nacido de un acto de fe y que gracias 
al milagro perenne de la fe están vivas y contienen un mensaje de amor y de paz para 
el hombre moderno. Así como las catedrales medievales son el más rico museo vivo, 
así también las obras de arte de estos tiempos constituyen, más que un milagro, un 
episodio de iluminación interna que invade el alma de los creyentes. Las esculturas 
y las pinturas religiosas oO sagradas del presente volumen se mueven dentro de una 
pertecta ortodoxia religiosa, evitando las exageraciones y aberraciones de mal gusto 
en que han caído algunos de los artistas modernos. El pueblo cristiano desea, por me- 
dio de las imágenes, una lección clara y afectuosa sobre los motivos de su fe, lección 
que está más allá del sentimiento y de las formas y que deja entrever una realidad 
más verdadera y más grande que la que se percibe en la experiencia artística. 

Las ideas que animan las formas pictóricas o escultóricas recogidas en esta anto- 
logía religiosa de las artes nos inducen a considerar el tesoro de los medios expresivos 
que posee cada época, o que renueva de vez en cuando en el lenguaje de los artistas. 
Lenguaje de poesía que precisa las relaciones entre lo bello y lo verdadero, con su 
gramática y léxico propios para hablar mejor ante el altar de Dios. Las obras que se 
recogen en este primer volumen han nacido de una necesidad religiosa, de una expe- 
riencia litúrgica, de una visión única y personal de la belleza. Mediante ellas nos 
afianzamos en nuestros sentimientos de piedad y de dolor, de amor y de confianza. 
Los autores recogidos en esta «Collana d'arte» tienen la virtud de mover las facultades 
intelectuales mediante el razonamiento estético, y al mismo tiempo nos conducen a 
aquella esfera que designa los valores de la dignidad humana y cristiana del hombre. 
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Fr. José Onoz 
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Córdoba, en Pedro de Valencia, en Giambattista Marino. Se ocupa luego de la teoría 


Se recogen en este primer volumen las obras más representativas de diez artistas 
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PALOMAR LAPESA, Manuel, La onomástica personal prelatina de la antigua Lusita- 
ma: Estudio lingúístico, Salamanca (C. S. I. C.), 1957, 168 págs., rca., 95 ptas. 


La presente obra es la tesis doctoral del profesor Palomar Lapesa, que ha trabajado 
pacientemente en un campo hasta ahora muy poco estudiado o del todo nuevo en los 
estudios de lingúística prelatina en nuestra península. Es cierto que ya hace años se 
habían ocupado del tema —de un modo general y desde diferente punto de vista— 
sabios nacionales y extranjeros, como Schuchardt, Schulten y Gómez Moreno. Pero 
podemos afirmar que el trabajo del doctor Palomar Lapesa inicia una serie en que 
queda metódicamente estudiada la onomástica de origen prerromano en la Península 
Ibérica Como muy bien hace notar el autor, «la onomástica personal ha sido general- 
mente postergada como fuente para el conocimiento de épocas protohistóricas». Es 
cierto que proyecta menos luces que la onomástica toponímica o geográfica, pero se 
hace imprescindible para el conocimiento completo de la prehistoria o protohistoría 
de las formas primitivas. Por eso la obra del profesor Palomar Lapesa es digna de 
los mayores elogios. 

El trabajo se abre con una introducción, en que se exponen unas generalidades, el 
estado de las investigaciones actuales y las características de la tesis presente. Se enu- 
meran a continuación una lista de nombres personales y se hace de ellos las observa- 
ciones necesarias. Seguidamente se ocupa de la composición de los onomásticos, ya 
por medio de raíces, ya por medio de prefijos. Sigue luego un análisis de la derivación 
y morfología de dichas formas, y termina con un estudio fonético. Termina la obra 
con un índice albafético de los antropónimos registrados en el texto. Esperamos que 
sea realidad la promesa del doctor Tovar, y que pronto podamos contar con un estu- 
dio completo en el campo que ha abierto el doctor Palomar Lapesa. 


Fr. JosÉ Oroz 


Archivum Bibliographicum Carmelitanum, 2, Ephemerides Carmeliticae (Supplemen- 
tum) Romae (EPHEMERIDES CARMELITICAE), 1957, 324 págs. 


Este suplemento de «Ephemerides Carmeliticae» presenta las mismas característi- 
cas del volumen precedente. En él se recogen, por orden sistemático y alfabético, to- 
das las publicaciones aparecidas en el año 1956 y las publicadas en 1955 que no fue- 
ron registradas en el primer volumen. Comienza la bibliografía con las obras genera- 
les, siguen las obras filosóficas, sobre religión, teología y ciencias teológicas; a con- 
tinuación las ciencias sociales, el derecho, las bellas artes, las letras, la historia y bio- 
grafía profana, y la geografía. Sigue un índice alfabético de personas y de obras anó- 
nimas, recogidas en el libro. Termina la obra con unas reseñas bibliográficas sobre 
temas teresianos y sanjuanistas, de Santa Teresita del Niño Jesús, Sor Isabel de la 
Santísima Trinidad, Edith Stein, etc. La obra, dentro del carácter de un simple catá- 
logo o índice bibliográfico, es un instrumento imprescindible para el que desee estu- 
diar los varios aspectos de la mística carmelitana en las más diversas manifestaciones. 


Fr. José Oroz 


BARRET, William E., Encrucijada diabólica (traducción de Magdalena Galligo), San 
Sebastián (EDIC. DINOR), 1958, 406 págs. 


Encrucijada diabólica es otra novela de William E. Barrett, autor de La mano iz- 
quierda de Dios. Esto ya es decir algo. Pero no tanto como para pensar que la obra 
presentada deba descansar a la sombra de su hermano mayor. Ella tiene fulgores para 
brillar por sí misma. 

: William E. Barret nos presenta la vida de un joven, Bart, que al querer resolver 
dignamente el problema de su vida se encuentra en una terrible encrucijada. Mary 
Norbert, de la que se ha enamorado, le ha dicho con pasión y ternura la vida que en 
su niñez había llevado en el asilo donde había sido abandonada. Esto ha despertado 
en Bart viejos recuerdos. Cuando estaba en el Japón había recibido una carta de 
Aleta, una amiga de su primera juventud, anunciándole la llegada de un bebé del que 
él era padre. Poco después vuelve a escribirle para anunciarle la muerte del niño y 
su próximo enlace con otro hombre. Ahora Bart se resiste a creer que aquel niño 
haya muerto. Y excitado por los recuerdos de Mary, ve al huerfanito jugando al beisbol 
o al rugby con el equipo del asilo; o si era niña, animando rabiosamente a su equipo 
«Esto —le había dicho Mary— nos encantaba.» Estos recuerdos le empujan irresisti- 
blemente a buscar a su propio hijo. Y después de una serie de situaciones un tanto 
comprometidas, viene a saber que nunca había existido tal niño. Todo por propia 
confesión de Aleta, había sido ideado por ella para atormentar al hombre que, ante 
o de ser padre, había ofrecido a esa mujer el matrimonio como solución más 
: Fste es el argumento de la novela. Pero tratado con la maestría de William E 
Barrett. Genial en su concepción: una sinfonía literaria con obertura y tres partes y 
maestro consumado en la ejecución: claro, sencillo, profundo, con dominio absoluto 
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o para o cada escena en su sitio adecuado, ha sabido poner en sus 
gracia y atractivo que hacen que la obra Í i 1 > 
E ulolaterás y dblette. q sea leída, sin fatiga, con cre 


J. RUGAR 


WOHL, Louis de, Marte renuncia a la guerra (traducción de Carlos Sainz de G 
% de, rajeda 
San Sebastián (EDIC. DINOR), 1958, 316 págs., rca. 60 ptas. ad 


Ediciones Dinor nos presenta ahora una novela moderna, de abrumadora fuerza 
documental: Marte renuncia a la guerra. Basada toda ella en la hipótesis, nada des- 
preciable, de la existencia de otros seres racionales, nos ofrece apasionantes perspec- 
tivas, tanto para la Teología como para la técnica. Si existen otros seres racionales, 
¿han sido probados como lo fué el hombre en el Paraíso? ¿Permanecieron fieles, o 
cayeron? Si cayeron, ¿de qué manera han sido justificados? ¿Cómo, cuándo y de qué 
manera podrán alcanzarse otros planetas? Concretamente, ¿cómo y cuándo podrá ate- 
rrizarse en el planeta Marte? ¿Los marcianos son superiores a los hombres técnica 
y espiritualmente? Etcétera, etc. He ahí una serie de problemas que llevaría consigo 
un posible encuentro con los marcianos y que Louis de Wohl ha resuelto con su 
exuberante imaginación (al fin y al cabo, una bella manera de resolverlos, una de 
tantas maneras) en el relato que nos ofrece del primer viaje interplanetario. 

J, RUGAR 


HORGAN, Paul, Sucedió en San Cristóbal (traducción de J. Fons Perales), San Sebas- 
tián (EDIC. DINOR), 1958, 118 págs. 


Sucedió en San Cristióbal: una obrita corta, sencilla, bonita. De esas que se leen de 
un tirón. No parece que Paul Horgan, su autor, Premio Pulitzer 1954, haya pretendido 
hacer otra cosa. En la obrita nos relata el viaje de Roberto a San Cristóbal en la re- 
gión norteña de Río Grande (Nuevo Méjico) precisamente para llevar una imagen 
de San Cristóbal que había hecho de encargo para aquella localidad. En el camino le 
sorprende una horrorosa tormenta; desfallece; pierde la imagen; se realiza el mi- 
lagro. Todo va precedido de unos capítulos que, diciéndonos antecedentes familiares, 
nos relatan cómo Roberto y Carlos llegaron a ser imagineros. Todo ello se desenvuelve 
en un ambiente de sencillez y naturalidad que hacen que el relato se lea de una 


Buia vez. 
J. RUGAR 


BERNANOS, Georges, Bajo el sol de Satán (trad. de José Vila Selma), Madrid (ESCE- 
LICER), 1955, 338 págs., tela, 60 ptas. 


Se ha dicho que Bernanos es un escritor profeta. Profeta de la alegría. Precisa- 
mente tal es el título de una de sus obras: La alegría. A un lector poco serio y apre- 
surado nada podría sonar tan extraño como ese calificativo de Bernanos: «Profeta de 
la alegría». Y ciertamente, Georges Bernanos, en el drama y en la tragedia de su 
mensaje, hace estallar «una tremenda fuerza de alegría». Bajo el sol de Satán es la 
primera obra del gran escritor francés. Escrita en 1926, Bernanos ha dicho de su 
obra que fué escrita en la desilusión del 1920 y que «desde la primera hasta la última 
línea condenaba la sacrílega alegría de los vivos». Esta novela, añadía Bernanos, «da 
la impresión de haber sido escrita para los muertos, y en verdad la escribí para ellos». 


Bajo el sol de Satán contiene dos partes y un prólogo. El prólogo nos cuenta la 
historia de Mouchette. Mouchette es la contrapartida de la santidad del santo cura 
de Lumbres: donde el párroco es un santo, las almas están más expuestas a la pose- 
sión diabólica. La figura de Mouchette es sumamente expresiva en esta primera no- 
vela de Bernanos. Una jovencita, de apariencia insignificante, de gestos enloquecidos 
—homicidios, suicidio—, que es un misterio para todos, menos para el padre Donissan, 
que ha visto en ella una adoradora del demonio, una mística de Satán. 

La primera parte es la tentación de la desesperanza, con el triunfo, en la segunda 
parte, del santo de Lumbres. En todo el libro se tiene la impresión de que nos encon- 
tramos ante una experiencia religiosa auténtica. Nos parece que al hablar Bernanos 
de santidad, de trabajos de los santos O de acción del diablo, sus palabras, al igual 
que las de los místicos, poseen un sabor experimental y nos conducen al fondo mismo 
de los acontecimientos sobrenaturales. El santo de Lumbres vive torturado por una 
ambivalencia que se extiende desde el campo psicológico hasta el sobrenatural. La 
matería humana no es más que una. Dios y el diablo, el bien y el mal, la gracia y la 
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muerte, se sirven de la misma y única materia: los mismos pensamientos, los mismos 
sentimientos, los mismos actos. El cura de Lumbres descubre la presencia activa de 
Satán en todos los actos, en cada uno de sus esfuerzos. Su desesperación se origina 
de la imposibilidad de conocer, de manera cierta, en cada momento, quién es el que 
le conduce y el que le anima. No puede precisar, por ejemplo, sí su oración, su ofre- 
cimiento, sus sacrificios, son actos de abandono en Dios o la llamada oculta de la 
desesperación. Tal vez su mismo afán es un deseo de muerte, de pecado. Puede lu- 
char resistir, pero nunca vencer, ya que la lucha sobrenatural se encarna en una na- 
turaleza ambigua, donde la santidad y la culpa ahogan sus voces y las confunden. 


La historia del cura de Lumbres —como la historia de Cénabre, Chevande, de los 
curas de Torcy, de Ambricourt, de Fenouille— no es sencillamente la historia de un 
personaje. Es la historia de su parroquia. Es la imagen fiel de un mundo que se llama 
cristiano, pero que tiene de lo sobrenatural una concepción tan mezquina, tan rebelde 
como lo puede ser la instigación satánica frente a la gracia divina. Bernanos ha hecho 
florecer, en medio de la gracia divina, esos brotes de Satán: desesperanza, orgullo sa- 
tánico, desafío del espíritu. Tan sólo del dolor de la lucha, con la victoria de la gra- 
cia —«Todo es gracia», dirá al final de Diario de un cura rural—, aparece la figura 
señera del padre Donissan, vicario de Campagne, santo cura de Lumbres. La obra, 
bellamente presentada e impresa, inicia la colección «El Díablo», de Escelicer. 


Fr. José Oroz 
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El 1 de julio comenzó en la. Universidad de Harward, de los Estados Unidos, 
un curso sobre la Iglesia Católica Romana. Para presidir esta cátedra ha sido 
invitado Cristopher Dawson, célebre historiador inglés muy conocido en los Es- 
tados Unidos como escritor. Es la primera vez que la Universidad de Harward, 
en sus ciento treinta y cinco años de vida, incorpora esta enseñanza entre sus 
cursos. Por ser considerada dicha Universidad como el corazón del protestan- 
tismo en los Estados Unidos, la creación de una cátedra confiada a un católico 
es un hecho memorable y de gran trascendencia para las relaciones entre cató- 
licos y protestantes. ; 

C. Dawson, con sus sesenta y nueve años, es autor de numerosos trabajos 
sobre Religión, Historia, Cultura y Civilización. La Ciudad de Dios, de San 
Agustín, ha alimentado sus meditaciones sobre la formación de Europa y el 
influjo del cristianismo en la cultura occidental. 


La Editorial Herder, de Barcelona, ha comenzado a publicar una revista de 
carácter internacional, que lleva por título Orbis Catholicus. La universalidad y 
catolicidad imprimen el sello de la nueva publicación, en que colaborarán escri- 
tores católicos de todas las naciones, para iluminar los problemas complejos que 
tiene planteados nuestro tiempo. Quiere, pues, que Orbis Catholicus sea para el 
mundo una tribuna libre, de resonancia eficaz en todos los países iberoamerica- 
nos. Comprende tres secciones: la doctrinal, con artículos originales debidos a 
figuras relevantes en el campo de la Teología o del pensamiento católico; la im- 
formativa, donde se dará cabida a las actualidades mundiales y a los problemas 
acuciantes de nuestro tiempo, y la crítico-bibliográfica, en que se enjuiciarán los 
libros más importantes que van apareciendo en el mundo, 

Entre los corresponsales cuenta con adhesiones de escritores tan ilustres 
como J. Carreras Artau, H. Urs Balthasar, J. Bernhart, Ch. Journet, J. Danielou, 
E. Przywara, M. F. Sciacca, R. Spiazzi, Santiago Ramírez, L. Raeymaeker, 
K. Rahner, F. Van Steenberghen, A. Muñoz Alonso, B. Xiberta, Hubert Jedin... 

En el primer número se publican cuatro estudios importantes, a saber: La 
palabra en la Historia, de H. U. von Balthasar; La raíz modernista de la reli- 
gión en Unamuno, de E. Beitia; El cristiano ante el orden internacional, de J, Le- 
clercq; Humanismo y palabra revelada, de M. F. Sciacca. 


* Ed » 


El Instituto de Filosofía de la Universidad de Río Grande del Sur, en el 
Brasil, ha comenzado a editar una serie de textos, cuyo prímer volumen, en edi- 
ción bilingúe, es el De Magístro, de San Agustín, siendo la traducción portugue- 
sa que la acompaña de Angelo Ricci. 


* o + 


Con previo concurso, la profesora María Teresa Antonelli, que tan valiosas 
colaboraciones ha publicado en nuestra Revista AVGVSTINVS, ha ganado una 
cátedra de Filosofía en la Universidad de Génova. M. T. Antonelli es, dentro del 
grupo de los filósofos católicos de Italia, figura de gran relieve, no sólo por el 
volumen de sus publicaciones y colaboraciones en diversas revistas italianas y 
extranjeras. sino también por la agudeza de su meditación metafísica y la mo- 
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dernidad de su pensamiento y estilo. La Editorial AVGVSTINVS ia pron- 
to un libro Eos las bases de la cultura Cavo mea 


» * 5d 


El 12 de junio de 1958 acabó su vida terrena Mons. Frank Ksaver Lukman, 
sacerdote ejemplar, de gran cultura y prestigio en la vida católica de Eslovaquia. 
Por su mucha preparación científica y dotes diversas de hombre de acción, espe- 
cialista en el canto gregoriano y compositor de música religiosa popular, 
Mons. Lukman tomó parte en las principales manifestaciones de la vida católica 
de su país, siendo también el alma de la mejor "propaganda religiosa. 

Enseñó Teología y otras disciplinas eclesiásticas, primero en el Seminario de 
Maribor (1908-1919), y más tarde, en la Universidad de Lubiana, fué profesor de 
Dogmática histórica. Ha colaborado en diversas revistas científicas alemanas y, 
después de haber sido redactor de La Guía para las Ciencias Teológicas, fundó, 
con los profesores de la Facultad teológica de Lubiana, la nueva publicación 
teológica Bogoslovni- Vestnik, que, bajo su dirección (1920-1944), alcanzó renom- 
bre en los ambientes universitarios de Europa y América. Mons. Luckman cul- 
tivó preferentemente los estudios patrológicos, siendo los Padres desu mayor 
devoción San Cipriano y San Agustín. De los escritos e ideas de éste ha sido 
un entusiasta divulgador, En uno de los últimos trabajos publicados en Los Es- 
tudios de la Academia Eslovaca trató la cuestión siguiente: «¿Cuándo San Agus- 
tín compuso su Enchiridion?». En él concluye que lo escribió a fines del año 424. 

: Su publicación más - importante es, sin duda,: la colección: Obras escogidas 
de los Santos Padres, traducidas por él en gran parte y enriquecidas con intro- 
ducciones y notas. De ella forman parte Los tratados sobre el Evangelio de San 
Juan, una selección de Cartas y Sermones, los libros De Trinitate y varios tra- 
tados sobre la gracia, Unos días antes de morir recibió la noticia ES su nueva 
publicación o versión eslovena del Enchiridion. — 

Todavía el 30 de mayo revisaba las pruebas Be tres cartas agustinianas re 
ducidas en la misma lengua.—R. I. P. 


+ $ 3 


Bajo la dirección del profesor de la Universidad de Friburgo Stegmuller se 
van a publicar en 30 volúmenes, y en el espacio de quince años, las obras latinas 
de Raimundo Lulio, para dar a conocer mejor la personalidad científica y espi- 
ritual del gran franciscano del siglo xn. 

El Dr. García Palou, rector de la Escuela Luliana de Palma de Mallorca, ha 
comunicado que el Gobierno de Alemania occidental, la Fundación March, el 
Ayuntamiento de Palma de Mallorca y la Diputación de las Islas Baleares pa- 
trocinarán esta obra. 

El Gobierno del Canciller Adenauer contribuirá con 200.000 pesetas anuales, 
que se destinarán para adquisición de obras de consulta, de fotocopias, microfilms 
y a la retribución de los colaboradores de PS naciones que se han encar- 
gado de preparar la edición. . 

Una prueba del interés actual que despierta Raimundo Lulio en el pengamien- 


to científico es la revista Estudios Lulianos, de q que da a luz muy impor- 
tantes investigaciones. 
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La Institución «Fernando el Católico», de Zaragoza, patrocinada por la Ex- 
celentísima Diputación Provincial de Zaragoza, celebrará del 2 al 9 de noviem- 
bre de este año la Segunda Reunión de Aproximación filosófico-científica, en 
que será tema fundamental El Espacio. Hay anunciadas muchas y muy impor- 
tantes comunicaciones sobre el tema propuesto, >: 

Los trabajos de la primera Reunión, sobre el tema El Tiempo, han sido reco- 
piladas en un tomo de más de 300 páginas, y se proyecta editar otro análogo para 
los de la segunda. 


Se han publicado (G. C. Sansoni, Editore, Firenze) las Relazioni Introductive 
del XII Congreso Internacional de Filosofía (Venecia, 12-18 settembre de 1958). Se 
han escogido tres temas de filosofía actual, relacionados con la Metafísica, la Moral 
y la Metodología, que podrán ser discutidos teórica o históricamente. Se han 
formulado de este modo: 

1) El hombre y la naturaleza. 

2) Libertad y valor. 

3) Lógica, lenguaje, comunicación. 

Los relatores del primer tema son Ph. Frank, M. B. Mitin y J. B. Lotz, S. I. Los 
del segundo son Miguel Reale, A. Dempf, Adolfo Muñoz Alonso y R. MacKeon. 
Sobre el tercero disertarán Ch. Perelman, A. J. Ayer, Aime Forest. 

El tema de A. Muñoz Alonso es Libertad y valor en correlación, 


La Provincia Holandesa de la Orden de San Agustín ha iniciado la publica- 
ción de un Thesaurus Linguae Augustinianae, siguiendo las mismas directrices 
del ya en curso Thesaurus Linguae Latinae. La empresa, como se puede com- 
prender, requiere un esfuerzo conjunto de varios especialistas. Al frente de los 
que han de trabajar en esta obra ha sido nombrado un consejo de dirección, 
formado por el P. Ephraem Hendrikx, O. E. S. A., profesor en la Universidad 
Católica de Nimega, y P. Melchior Verheijen, O. E. 5. A., Maítre de Conférences 
en el Instituto Católico de París. El Dr. M. van den Hout lleva la dirección cien- 
tífica y técnica de la obra. 


Impresa ya nuestra Revista, han concluído las tareas del XII Congreso In- 
ternacional de Filosofía celebrado en Venecia y clausurado en Padua, Aunque 
daremos amplia recensión crítica en nuestro próximo número, nos complace- 
mos en reproducir el artículo aparecido en «ll Giornale d'Italia», el 19 de sep- 
tiembre, firmado por Antonio Aliotta, por responder con serenidad de juicio y 
claridad de estilo a una primera impresión del Congreso, que estimamos ecuá- 


aime: 
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EL XII CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFIA 


¿Qué soy yo en esta inmensidad que me rodea? He aquí el problema que 
atormenta y fatiga desde siglos al pensamiento humano. Y es mérito de los or- 
ganizadores del XII Congreso Internacional de Filosofía haber puesto en la re- 
unión de Venecia en el centro mismo de las discusiones, como uno de los temas, 
“El hombre y la naturaleza”, sin distraerse con otros argumentos marginales. 

Los rápidos progresos de la ciencia contemporánea no han traído ninguna 
luz que ilumine nuestra situación en el universo, como justamente ha observado 
el pensador americano F. Frank (Cambridge, Mass). En vano algunos filósofos 
han pretendido sacar argumentos en favor de sus intuiciones de la teoría de la 
relatividad o de los quanta, es decir, de la discontinuidad de la energía, que se 
presta a todas las posibles interpretaciones filosóficas. La ciencia sólo considera 
algunos aspectos de la realidad, y nace de una actitud particular del hombre: 
mas nada puede decirnos del universo en su totalidad y de la relación con él 
de toda nuestra alma. 

Por eso, frente al ser universal, absoluto, que trasciende todos los límites del 
saber fenómenico, al que siempre nos referimos en nuestros juicios de verdad, 
el Profesor J. Lotz, de Pullach (Munich) ha podido reafirmar una vez más el 
punto de vista del espiritualismo tradicional. Parecíanos escuchar en su voz un 
eco de la de nuestro Rosmini. El hombre vive en la naturaleza, pero su pensa- 
miento va siempre más allá en sus afirmaciones universales. 

Con una fantástica mitología nos sorprendió M. B. Mitin, de Moscú: 
sólo Marx nos ha enseñado la verdadera ciencia. En apoyo de esta afirmación, 
un poco débil y dogmática, aun en su pretendido criticismo, ha puesto sus armas 
uno de nuestros jóvenes y más geniales pensadores, Cesare Luporini. Lejos de 
nosotros en negar méritos a Marx por haber insistido sobre la importancia de 
la relación que el hombre tiene como productor con la naturaleza, dominándola 
con su trabajo, y distinguiéndose concreta e históricamente por este empeño; 
reconocemos igualmente el valor de la asociación y de la abolición de los pri- 
vilegios injustos: pero observamos que la misma facultad, con que el hombre 
muestra y extiende su señorío sobre la naturaleza, no puede derivarse de la 
misma naturaleza, porque es superior a ella, pues en los seres inconscientes y en 
los animales falta el pensamiento, que es nuestra más alta gloria. Por eso tene- 
mos precaución para emplear la palabra mito, y aun reconociendo que el mun- 
do humano engloba en sí la naturalidad, no nos atrevemos a sostener con Lu- 
porini, que sólo “el marxismo es crítico y científico, o sea no mitológico y es- 
peculativamente novelesco”. El marxismo, como todas las teorías, va más allá 
de los hechos de la experiencia social, al interpretarlos. 


Se lanza audazmente en lo futuro, afirma más de lo que dan de sí los datos 
de la observación, es también un acto de fe. Pues ¿qué nos garantiza la validez 
para lo futuro de las relaciones constantes que ahora observamos en los fe- 
nómenos de la experiencia? ¿Qué la naturaleza se dejará siempre modificar de 
por nuestra actividad productora? ¿Qué los ideales humanos (supongamos tam- 
bién los ideales comunistas), triunfarán en lo por venir? Es un acto de fe que 
estimula nuestra voluntad para combatir por ellos. El marxismo se funda sobre 


el postulado de un perfecto orden de justicia, que la naturaleza como tal. no 
nos ofrece. 
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El puro desenvolverse de los procesos naturales no nos asegura que se rea- 
lizarán aquellos valores por cuya consecución trabajamos. Además ¿somos nos- 
otros libres para realizar nuestros esfuerzos? Así el primer tema del Congreso 
nos lleva al segundo: “Libertad y valor”. Contra el positivismo que consideraba 
la vida humana como uno de tantos fenómenos de la naturaleza, poniéndolos 
todos en el mismo nivel, sin ningún criterio para ordenarlos jerárquicamente, 
porque no reconocía ningún fin a que se encaminase la historia, surgió, como 
es sabido, en la segunda mitad del siglo pasado, la- filosofía de los valores con 
Windelband y Rickert. Pero ellos, como justamente ha notado Miguel Reale, de 
la Universidad de San Pablo, del Brasil, no lograron superar el dualismo de Kant, 
según el cual la libertad se realiza fuera del tiempo en una esfera superior a 
aquella donde impera la necesidad de los fenómenos naturales. La filosofía con- 
temporánea se ha esforzado con Bergson por traer la libertad al tiempo, abrien- 
do camino a nuevas creaciones. Mas en realidad, en su plan vital, todas las ten- 
dencias están inicialmente preformadas, y no se crean, sino se despliegan en el 
encuentro con la materia. El neohegeliasmo de Croce y de Gentile hace perder 
a nuestro yo la libertad, sumergiéndolo en el espíritu universal, único verdadero 
autor de la historia, donde todos los momentos tienen el mismo valor absoluto, 
y no hay progreso real ni conquista. Contra esta dialéctica, el existencialismo 
ha querido reivindicar el valor de la persona y la existencia positiva del mal; 
pero la libertad se reduce en él a la resignación ante un destino invencible que 
desarrolla un círculo cerrado de posibilidades. 


Después de la exposición de estos esfuerzos esperábamos del Profesor Reale 
una conclusión orientadora: pero él no ha tomado ninguna posición, quedando 
en la vaga enunciación de la necesidad de conciliar “el ser y el deber ser, la li- 
bertad y el valor, el individuo y la sociedad, la existencia y la trascendencia”. 
Pero he aquí la dificultad: ¿cómo puede conseguirse esta conciliación? El relator 
no lo ha dicho, ni lo ha indicado tampoco el Profesor A. Dempf, de la Univer- 
sidad de Munich, que se ha limitado a trazar un cuadro histórico incompleto, 
para concluir que la nueva filosofía de la libertad debe proponerse “permanecer 
abierta a todos los valores de la vida, y al mismo tiempo establecer una jerar- 
quía entre ellos”. ¿Cóme”, Dempf nos lo dirá en el XIII Congreso. 

Alguna indicación más positiva y concreta ha hecho el católico español, de 
tendencia agustiniana, A. Muñoz Alonso, de la Universidad de Valencia, el cual 
aun partiendo de una fundación trascendental de los valores en Dios; ha in- 
sistido sobre la creación humana de nuevas e imprevisibles formas de los mis- 
mos, con revelación de posibilidades inéditas. La naturaleza no impone al hom- 
bre un modo unívoco de actuación, sino más bien le ofrece una gama rica de po- 
sibles determinaciones. La libertad es en sí misma el valor original por más 
que su ejercicio esté condicionado por situaciones naturales. 


En general, podemos notar que algunos de los extranjeros no han corres- 
pondido a la confianza que en ellos ha puesto el Comité Organizador, el cual, 
en parte por caballerosidad, y en parte por nuestra tendencia a exaltar lo fo- 
rastero (vosotros adoráis los dioses extraños, nos reprochaba Gioberti en su 
Primado), encargó todas las relaciones introductorias a extranjeros. Pero junto 
a dos o tres de éstos para cada tema hubiera podido figurar dignamente algún 
italiano. Hay que reconocer que nuestros pensadores han dado pruebas de mayor 
vigor, claridad y precisión de ideas. De algunos de ellos, como A. Guzzo, 
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N. Abbbagnano, F. Bataglia, R. Lazzarini, U. Spirito, G. Calogero, F. Lombardi, 
E. Paci, N. Petruzzellis y otros meritísimos pensadores hemos tenido otasión de 
hablar en 1 Giornale d'Italia a propósito de sus obras oO de otros Congresos 
por eso nos limitaremos a recordar a Cleto Carbonara, con quien estoy de per- 
fecto acuerdo sobre la manera de concebir la libertad y la persona. El-ha de- 
mostrado felizmente que se pueden superar las abstracciones de una natura- 
leza que actúa determinando nuestra acción desde lo externo, o viceversa, de 
una voluntad que obra arbitrariamente sin incorporarse en el orden racional del 
mundo y de la sociedad humana, sin salir del terreno de la experiencia con- 
creta, que tiene también un aspecto objetivo, en cuanto es siempre experiencia 
de una realidad diversa en mí (la naturaleza y los demás hombres), pero- se 
halla siempre en mi persona. La naturaleza no me determina desde fuera,' por- 
que en último análisis, la experiencia mia de la naturaleza, aun teniendo el 
contenido de una situación determinada, a donde confluyen todas las fuerzas 
del múndo físico y social, tiene una impronta subjetiva, en que se expresa la 
originalidad de mi persona. gos ; 7 


Con. el problema de la persona se relacionó el tercer tema del Congreso: “Ló- 
glca, lenguaje y comunicación”, porque la persona no puede concretarse más 
que en la vida social, en comunión con otras personas. Hay que excluir aquel 
intimismo, que en ciertos existencialistas, quiere cerrar el yo en el recinto de la 
individualidad singular, considerando inútil el lenguaje común. El nuevo posi- 
tivismo corrige aquí al existencialismo, aspirando al ideal de un lenguaje cien- 
tífico preciso, que elimine todo equívoco y todo capricho sujetivo. Pero log nuevos 
positivistas se han ido demasiado lejos en su formalismo lógico, y no han visto 
que no tiene sentido hablar de la verdad concreta, experimental, si no se da un 
significado a los signos. Sobre la insuficiencia del puro formalismo ha insistido 
sobre todo Ch, Perelman de Bruselas; A. J. Ayer, de Londres, ha aconsejado 
que se apele a un criterio sanamente pragmático. 

Creo en la verdad de una proposición —ha concluído—, si estoy dispuesto a 
obrar conforme a ella. 3 

Un signo por sí, añadimos nosotros, no significa nada, ni basta traducirlo en 
otros signos, que por sí mismos son también insignificantes. El juez de última 
instancia es la acción experimental: diremos que hablamos un mismo lenguaje, 
cuando éste nos permite conformarnos en la vida práctica, operando juntos en 
el mundo. 

Pero sobre el lenguaje científico, en que el hombre pone parte de su per- 
sonalidad individual, hay otra forma de comunicación en que la personalidad se 
profundiza, enriqueciéndose con el acto del amor, que siente en los demás el 
mismo ímpetu creativo, comunicándose con ellos, no exteriormente en la natu- 
raleza, sino íntimamente de la divina Fuente, de donde brotan nuestras almas. 
Es este antiguo pero imperecedero mensaje de San Agustín, renovado por Mar- 


ES el que ha querido retransmitir al Congreso uno de los filósofos franceses 
más inspírados, Aimé Forest, de Montboellier. 


ANTONIO ALIOTTA 
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